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KdTÁ 'Útíi EDITOR. 



EL objeto que te propúrie «fotelor de este opúicuh^ e$ 
el mas importante que puede someterse al ecsamen de todott 
aquellos qut apetecen con ardor una paz durable^ y garan» 
tías eficaces á las instituciones libres sancionadas y reeonom 
odas por las sociedades americanas. Indagando las ver* 
daderas causas de esa agitación casi perenne que en mum 
chas deslías ha venido á formar su manera de ecsistir^ im* 
primkndo un carácter tan monstruoso á su constitución socim 
al como contradictorio con el espíritu de aquella» mismas ins 
titucioneSf designa los remedios radicaks que deben adoptar* 
se para preparar un cambio Javorable en su prtsetUe cituám 
don. 

Algunas dm las ideas primofdiales emitidas por vi isutor 
son de una importancia y esacHtud reconocida^ pero conviem 
ne vulgarizarlas para que la opinión pública las adopte^y 
prestándolas su apoyo se promuevan muchas útiles medidas 
fue los gobiernos no se atreven á iniciar creyendo les faÜOm 
rá la conveniente popuiaridad. Las razones SsmojIco^tMW 
y claras en que las funda el autor ^ servirán sin duda para 
difundir un convencimiento mas general sobre su utüidad^ 
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pE LA TIDA PU9UCA D£L AOTM. 



A la época d^ la rerorii/cioQ iniciada en 1810 qoe4*r^ 
minó con I9 compl^jta indepencf^nc^a de la A^iérica cotip 
tinenlial del dojoiínio e9pa&ol^ el Sr^ Don «Jm^IP jffmcip de 
Gorrifi ejercía el ministerio pastoral en la pravincifi de Jn 
jai^ correspondiente á la intendencia de Salta, La Junta 
Provisional, el primer cuerpo delib/erativo que se instala 
en Puenos Aires^ inmediatamente después que fueron su* 
brogadas las autoridades espa&olas^ tuFo en su seno al Sr* 
Gorriti como vocal diputado por la provincia de Jujui., 
El concepto de capacidad y patriotismo que le habia vali- 
do aquel diploma de confianza, se corrovoró con suf aer^ 
VÍCÍ09 cpmo ipíembro de la Junta Provisional. . Patri'ofa 
moderado pero defensor zelpso de la capsa^* generosa que 
debía precidír el cuerpo á que pertenecía, procuró templar 
al vigor de algunas medidas revolucionarías^ contribuyen, 
do sin embargo á difundir y radicar en el espíritu de sus 
compatriotas, las doctrinas que dieron el impulso á los esi^ 
fuerzos empleados en conquistar la independencia política 
de las provincias argentinas. 

La Junta Provisional, después de algunos meses des<^ 
de la fecha de su instalación^ vio brotar en su ceno el gér* 
mén de uiia división peligrosa. Uno de sus miembros y 
el mas respetable entre ellos, el Dr. JD. Mariano Mpreno 
S^^lfaio una rivalidad injusta por parte dealg;unos de sus , 
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colegas, y apoyados estm pif hi hiftf encía del presideDlt 
de la Junta, hombre inepto pero ambíciosoí provocaron 
«na asonada püj^iltlfr éñ 1» ééáV ÉéfBbfítíth ht iéparacion de 
algunos de los vocales de la Junta, después de haber en« 
viado & Londres en destíemí simulado al Dr. Moreno, el 
hombre mas influyente,el nervio principal de la revolución. 
' Lá j^útiia "Fil^Vislbnat fíié ihvatdlda pcTr hóúobfés da 
Ipartídió,^ f ttúy Itíé^b se \€é^i6^ in^thhr un tfíb^ondt de ti. 
giiailéíü, vér^adét-o cllib de térrórii^táé que hacia dejene« 
M l'es llríñcipids dé tá révotilciori. fil Sr. Gorriti traba- 
j^ activ'aiñenlé para ftéslruir ese tribunal intruso, y resti* 
<Üil- & la Jiiñta lá respetabilidad qué habiá perdido; £1 
tuto la fort'iTia dé lograft-ló de acuelrdo cbA algunos de sus 
collas; *él»itándb tina reclamación enérjica de la munici- 
palidaH dfe BuehbS Ai^li éOütra la eésisténciá de aquél tri- 
büüáV 

Después dé poco t¡em|)o, la junta fué subrogada en 
sus funciones por un triunvirato con el nombre de Junta 
Gubernativa,' y el Sr. Gorriti se retiró con esté motivo á 
la provincia cuya representación desempeÜaba. 

En 1813 Fué nombrado el SeiKor Gorriti canónigo de 
merced de la catedral de Salta^y con su influencia perso* 
¿al contribuyó indudablemente á radicar eh el clerb de 
aquella provincia, las idea» políticas que predominaban 
-entre sus habitantes. Nombrado posteriormente vicario 
jféneral castrense del ejército destinado & operar en el AU 
lo l^r&, el 'Sr« Gorriti Ilen¿ 1o% deberes de su destino con 
eí interés dé un patriota ilustrado. 

Én redi, despuefl que h^bian pasado las calamitosaB 
escenas an&rquicas que ileVaron al cabo la acefaiifl dfe l*'^ 
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iiaion, argcntífiav principió i difiíDdirseen todas las pro«L 
i^inciasun seiiliinjeiito de orden y reparacioa^. imitando el 
bello modelo que pfrecia la provincia, dtj Biienoa Aires ba« 
JO los auspicios de la administracíojí dípíjída por D, Ber- 
uardino BiFadavia, La provincia de Sat(a fué una de las 
que mas. felices resoltados obtuvade Iásisefiiraiasa4iDÍiiis« 
tratÍFra»eoii las cuales se l|at¿ de £úndár,.un rigimeD le* 
gal ^ue diese frutos efectivos en &vor de las libeittades p&. 
blica»y de los progresos sociales- El SnGorriii) prestó 
en esto época sef vicias petebks'á aquella provincia, y fué 
Bombrado pov ella rfipvtodo aj Congreso Constituyento 
que se instalé en Ru^noa Aires en 1824^. 

}Ak eo&daeto del Sr« €rorrítr en su ouevo destino, es- 
t& perfeelam^nto descripta en la parte que copíamo» k coiw 
linitacion^ de una memori» que tonenao» á la vista* £n 
ella se encuentran delineados los principales razgos de la 
historia polHica de las provincias argentinas ea 1826 y 
18187. 

*'La conducta que observé en el congreso fú€ dema«- 
siado pública ; á mas de eso está en gian parte publicada 
en los diarios del congreso. Me opuse fuertemente á la 
i^orporacion de los oiinistros del Gobierno de Buenos Ai-- 
res con retención del ministerio : prevaleció la opinioA 
contraría sostenida por hombres que tenian el principal as» 
cendiente en la mayoría de los diputados, por su saber y 
patriotismo» mientras yo era desconocido» Poco» dias 
pasaron sin que la esperíencia hiciera ver la exactílBijl de 
mis observaciones : los ministros dimitieron la diputacioa 
por ser incompatible con el ministerio. Me opufee á lasan* 
cion de la ley de S3 de Enero del ano 25 ; fueron desoí* * 
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áas las objeciones que hice, aunque no «ubtisfecfaas • obrdj^ 
^ón á mas tle U razpn espiiesta arriba^ f,eq$oTfi^ q^fi tenía 
tn (lipntnríon de finenos ^\re9 de que el cong^reso le alte<# 
rase las instituciones de&n prpvíncta. Yo deseaba que el 
Congreso conserrase todo lo bueno y estub¡e|fe en aptitud 
~ de hHcer mucho bien, y la ley le ataba las manos : pronto 
tuvieron ocasión de arrepentirse los patronos de ella, por 
que la encontraban en cuanto emprendían para la organi^ 
7.ncíon jeneral, pues que cruzaba cuanto era precisó par^ 
prqmrar un arreglo jeneral cual se necesitaba, y de que &e 
^sirvieron tan poderosamente los ánarquizadores para sa« 
;nergir la Uepübiira en el caos en que se halla. Me opu^ 
se a la creación de un ejérí ito de ocho mil hombres j es- 
^a fuerza liie pareció muy exesira para la rep&blíca arg'en* 
t«na en tiempo de paz, y en efecto lo es : entonces estába- 
nnos en paz ; no se pensaba en g^uerra : todos saben que la 
que sobrevino con el Brasil no soto fué imprevista por el 
gobierno sino contra su opinión. Me parecía fuera de pro 
pósito qmb sin conocer las bases de la asociación, y si ellas 
eran 6 no aceptadas por lai? provincias, se les exigiese el 
contingente con que habian de entraren ella : me parecía 
también impolítico é irregular, qije no teniendo aun un 
gofe supremo ¡a nación, toda la fuerza de ella se confiase 
a! gobernador de la provincia de Buei>os Aires. Cuando 
se trató de la gnerra con c! Brasil, la consideré como un ob- 
jeto en que se interesaba el honor nacional; voté por ella y 
por todo cuanto fuese conducente para hacerla con suceso, 
apesar de que conocía claramente, que había sido provo- 
cada con imprudencia, Dorrego con manejos secretos y 
reprobados la provocó ; con el periódico ArffetUino la po- 



Digitized by VjOOQIC 



pOarízó, y despbet deempéSaroos endia, tédo fo mcr^ 

T¡6 y puso. en juego para cruzarla, y los gül)ernado^é8 toií 

quienes éjcrrcia níias influencia fueron los que liíiigotí ron-' 

f ingente dieron,' y algunos' de ellos coala el de £ntre*Riotf 

cometió algunos actos nostilés'/^ 

^Cuando se hizo lar elección de pri&sídente, ni mé p\)u^ 

sé ni contribuí ií ia elección del Sr/ Ri-vadavía/'yo imbía 
oído hablar áiocoo bieii dé ái y taibbiénr »ii]<hb ^Vuo lo 
habia tratado suftcienteménie como' paira furrnai* úii' juicio 
imparciál ; desde el ano 11 no lo habia vuelto á ver; asi 
pues no podía tener opinión fija» Cu<indo Id fotÜcíoii lle^ó 
á mí, la elección estaba hecha, pues de 60 sufrag^intes no 
pasaban de 6 los que le habian negado el voto: yo dispensé 
él mío que fué el último de todos; porque de intento habia 
tomado el último asiento donde debian terminar las vota- 
ciones. To no felicité á Rivadaviá por su elección- no lo ha 
bia visitado tampoco cuando llegó de Europa en todo el ti« 
empo que gobernó ; solo me «cerqué á él cuando fui enviar 
do por el congreso en' comisión á Córdova : era una aten* 
clon debida el despedirme del gobernante y pedirle dj'de^ 
nes* Mas después de haber observado atentamente su con- 
ducta, conocí á ibndo su mérito; soy uno dé sus mayoreá 
apasionados, y considerária eómó una bendición d^l* tielú 
que la República fuese presfdidÉi dé'Éugétbé ta^ diglRÑ» dé 

gobernar como el Sr. Rivádavía.^ 

^'Las instrucciones que llevé al congreso mé prohíbiao' 

acceder á la formación de una constitución; pero después q^ 

la proTincia de Salta consintió en la ley de 23 de Enero, 

en que el congreio no solo se declaró constituyente sino 

dbpuesto k dar constitucion^recibí órdenes análogas^y cesó 
i veto* Cuando se trató de que él congreso se ocupai- 
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ae frefenébáém^Me de tdar ik inMtitunipBfla cdUfiJoír 

Teape^Mra.jpIdli ^gm ae eaploraae^ el footo dei laa }^r^viif»cm 

aohnela<fer«Mi(de f^abietiv), ¡f .ipiene doyaaaifi repfei^iiM 

tacion: neopuaeá. esta medida, porque Ujea.de dbieMr 

lo que el congreso se propohia, prodiickía efectúa conlnM 

ríos : prev£leri6 no obstante él dictamen de la comisión 

de asuntoa constitacionales ; pero el resultado definitivo 

probó la exactitud de mi previsión^ 'La constitución pil^ 

do haberse concluido un afio antes, y habría sidobten ve* 

cibida porque aun no se hnbía tramado la cOiij«raoiatt 
que obstó á su aceptación y nos abismó/' 

^hon miramientos y suma delicadeza del coqgre^o. 

perjudicaron á cada uno de loe •pueblos y ¿Ja República. 

4üdQ. Se exploró la voluntad de las provi|icias y se pidió 

que se doblase la >repre«entacion : esta operación ae hÍ2a 

esfperar come seis meses : I js .deaprjgani;(adQres hallaron^ 

las suyas; ítnyieron <medjos.de «(ump)oitarae (pon aJigi^mia. 

gobemaflorea / se inlmdiijoDnaihmda de tepi^eae ntai^t s o 

peuiieioBos en lodo aMitído, verdiMleíoa #Bem^gpp4^<lM 

pueblos cine Ff preaentAhan >y nganti» de I09 gQberiiad9r^ 

^ue .deseaban «pecpetrnurt^e en ulcosando. Pií^ri^Pi^^fiAi^^ 

teehe delde ^AsntiagQ ; Cav^j{^l.Clodio m^&ricaqo) dfá 

deX]lormenlea>; una bnodarde. est^fpidoa.coDM) Sa^iaefpjt. 

Cabrera de .Cabrera que my;ióel de CórdAV)9.Nli|^(||^a^o^|, 

tiempo de la discusión sotare; la. fitf^a.d|i^ g^bierAO^fm^^^W-' 

bia deseisvírde base 4^la cottlififffe«,<eMnai<«'d49dMnaiciones 

de Bovrego^'Ugfrrteche y^aWa, kstMlsmkirenlb iifJBBiea:. 

ineretbie. 'Guando se «eiiti^6>&>dMoutfP la MnstitiiiQÍsoa«if<H 

dio otro 'tanto^no pas6on>soleai»tteala sin ftó S diseupsaii 

declamatnrioa'de xaúíam^ideiWítfWiW^^^^M^mfiVh 
qs^K^oarfadiaounso Aehnr9kifúaMtiá%i>.émk9^n%^ 
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embüstesy^amnkBk,BitpQBicione8'g^ratuUa$,Tdea».8iirer6¡ 
con qae se pasaban Ida días» provocando otras tantas ó ma- 
yor número de contestaciones en las que eran refutadas á 
«líos Jes importffba prolongar la cuestión hasta perfeccío 
Aar sos tramoyas; loque indudablemente se habría evita- 
do ganando ei tiempo que se perdió con miramientos desu 
sados« ¡Oe cuantas lagrimas nos hubiéramos ahorrado! '' 

^^Todos los trabajos del congreso relativos á asuntos 
constitucionales, han quedado inéditos por la pesadez de 
los taquígrafos ; pero todo quedó en los are faivos del con« 
greso; que después de su disolución pasaron al dominio 
de los que se (iecian federales, quienes no hubieran omi* 
tido su ' publicación si los discursos de sus partidarios fue 
sen capaces de hacer algún honor á su causa* La supre- 
sión misma prueba la superioridad de luces con que eran 
confundidos estos demagogos, y la fuerza irresistible^ de 
razones que determinaban la$ deliberaciones del congre* 
so : el[trabajo era s( enteramente perdido, porque el par^^ 
tido estaba tomado y de cualquier modo que se hubiese 
expedido el congreso, habría encontrado la misma oposi^: 
cion en los mismos individuos/' 

'^Todos y cada uno de los artículos de la cotístitucidii 
tuvieron mi aprobación : concluida ta constitución se sa- 
be que el congreso la remitió & cada uno de los pueblos 
que habian opinado por la federación con una comisión 
de su seno, que les espUcase como el congreso se había es^ 
morado reunir, todas las ventajas del sistema federal- con 
las del de' unidad, evitando los inconvenientes de ambos. 
El congreso para esta misión eligió personas dé un celo 

patriótico é intachable. A mi me tocó la provincia de Cor 

Ji.2. 
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i. 

doba 7 faf-elprimeró en regresar )fo me detendrá ende* 
tallar mis debatea para que se entraaé eii el examen de ia 
constitución, porque de e9to di al cong^resó un iníomif 
por escrito que ser& un documoRto para la historia, To 
pronuncié el fallo sobre el carácter de la oposicida que se 
IiHcia, y el Tribuno^ periódico inceadiarío que entcmeesib 
raban los anarquistas se empeftó en combatirlo ; pero loa 
sucesos han confirmado mi juicio/' 

*'La misma oposición que encontré yo en Córdoba 
encontraron los dem&s comisionados, y es notable que en 
pinguua pártese objetase á la constitución una sola cUu* 
sula que diese alarma por las garantías sociales : no era 
federal, no garantii^ los gobiernos perpetuos, y bastaba i 
este despotismo de opinión era infinitamente chocante y 
páénaivo k las provincias,que habían opinado de diferente 
modo que la mayor parte: de consiguiente era oponer 
im velQ eterno. & H organización de la República. Era 
pues evidente que todo esto era obra de los gobernadores, 
y que Iq? pueblos no oponían resistencia alguna. í¿q Men« 
doza y San Juan, de donde fué repulsada la constitución, 
el pjieblo manifestó el deseo mas viro de su aceptación. 
En virtiid de la ley de 23 de Enero del ano 25 debiap,la8 
provincias examinar por sus legisladores la constitución, 
pero en todas partes se evitó cuidadosamente entraren es- 
le escamen, eo cuyos debates instruyendo bien al pübU« 
Go, se hubiera puesto de manifiesto la perfidia de lofii go<> 
bernantesv y de loa diputados que sacrificaban los ínteres 
SiBS del |>6blico á su ambición, quienes, cuando creían ¿oiV! 
yenirl^, invocaban astii ley j y en el c^o en que debíacf 
cumplir! a. la pisaban con insolencia/' 
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*'ÜBa eoftduct» taa hAstil y anárquica en todo sentido, 
autoríxab» »l congreso para barer respetar una ley que 
podi» llamarse fundamental, y ordenar al presidente de la 
Rí-púWica obrar en consecufincia : pero ni en los princi- 
pios de los diputados ni en los del presidente estaba mo- 
ver la guerra civil | y viendo el Sr. Rivadavia~que en el 
estafen fue se bailábanlas cosas era imposible llevar 
con dignidad el timoo del Estado, y que era preciso, ¿ ba 
cer la gnerra ó ceder el puesto, tomó el úllimo partido 
y renuncia el mando: el congn-so también resokió cerrar 
«os sesiones. Había concluido con sus funciones de cons- 
tituyente ; ynohabia esperanía de instalar el congreso 
coiistitncional j no tenia ya objeto su permanencia: la Re- 
pública quedó acéfala, y los sucesos que después han teni- 
do lugar, dan justo motivo para dudar si habrían hefho 
mejor en hacer la guerra con todos los recuísbs de que po- 
dÍAn díspoi»er. Yo no resolveré este problema." 

"Terminado el congreso, yo estaba espedito para re- 
gresarme : y en efecto lo verifique el 30 de Agosto de 
afio 87 ; pero no llegué á Salta sino á mediados de Éne-^ 
ro del año siguiente. A mi llegada á Safta, recibí del 
público demostraciones inequívocas del aprecio queme 
dispensaba, y la satisfacción que sentía por mí buen desem 
pe&oen la delicada comisión que me h"bia confiado." 

«Daiptí«»de la renuncia del Sr. Rivadavía y <íisolucion 
ddieoflgMBOi la Bepíiblica quedó también en disolución y 
<»dn pnovínm mP^X^ de Buenos A.res habia nombrado 
gobernader & D Manuel Dorrego, el patriarca de la anar- 
quía- wtebubia.wmdo al coronela. Alejandrp Here- 



Digitized by VjOOQIC 



día á Siiltfií con la comisión de solicitar que esa provincia* 
accediese á la federación, y se autorizase entretanto áDor 
reg-o para el curso de las relaciones esteriores. La proTÍn« 
cia de Salta habia sido constantemente pronunciada por I» 
forma de unidad •* en el año 20 siendo gobernador el ge« 
neral Gtiemez» solicitada por López de Santa Fé para acce 
der ¿ la federación se negó abiertamente; consultada des- 
pués por el congreso el ano 25, se pronunció en el mismo 
sentido. Era la provincia que habia contraido mas méri- 
to en la guerra de la independencia ; desde el aBo 14 elhi 
sola habia sostenido el choque de los egércitos victoriosos 
en el Alto Perú ; y destruyéndolos en su territorio, tenia 
humillado el orgullo da todos los generales y gefes realis- 
tas que osaron invadirla, mientras que todas las demás 
apenas habian tocado con el dedo el peso que ella sola ha« 
bia sofstenido con honor sobre sus hombros : parece pues 
quo tenia el derecho dec^gercer alguna mayor influencia, ' 
cuando fuese cuestión de un arreglo de administración ge- 
neral ; era por tanto una especie de insulto que se le ha- 
cía cuando se acababa de repulsar una constitución, en 
que todas las partes del edificio social estaban tan prolija- 
mente concertadas y deslindadas^y en que 1%s' garantías pú 
blicas é individuales estaban también apoyadas, sin otra 
razón, que no estar al gusto de los gobernadores que in- 
tentaban perpetuarse ea el mando : era, repito, Insultarw' 
la, invitarla & comprometerse en un nuevo arreglo sin ha- 
cerle conocer su^ bases, mayormente cnando la federa* 
fion invocada es muy compatible con el absolutismo^ por 
jcuya destrucción tantas sacrificios y tanta sangre habia. 
derramado; riee^go tanto mas inminente cuanto era biien 
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conocido el desprecio y el abuso que baeiau de la* opinión 
délos pueblos/' 

<^No obstante Salt«i favorecida por su posición geo« 
gráfica,para dejar que las demás provincias se arreglen ¿ 
su modo sin mesclarseen ello, obró con circunspección : 
contestó que no conociendo las bases de la asociación que 
se solicitaba, no podia prestarse á ella ; pero que lo baria 
si se aceptasen las que ella proponía : se reducía á formar 
una constitución bajo el sistema federa?; que esa y la san- 
cionada por ei congreso en 26 de Diciembre del afto 26 se 
propusiesen á los pueblos para que hicierais un examen 
comparativo de ambas; que eligiesen la que mejor les pa» 
peoieae % tomando ciertas precauciones, cuyo detal no re« 
cuerdo, para que los gobernadores del complot no *crusa« 
ten la libertad del examen y elección.** 

''Si este proyecto hubiese sido adoptado y puesto en 
egecucion, habría, dado por resultado infalible la voluntad 
de los pueblos ; y Salta consecuente á sus principios se 
«onformarta con la federación k pesar de su opíniott con- 
trnría ; peroTechazado^ como fué, puso en transparencia 
los siniestros designios de ios que invocan la felicidad de 
los pueblos para labrarles las mas terribles cadenas* Yo 
fui eotor de este proyeto ; se lo sugerí al Dr. t). Santia« 
go Saravia quien lo presiento : fué aprobado, y esta fué la 
contestación que se dió, guardándose silencio sobre la au« 
torisacion que se solicitaba por las relaciones exteriores,'* 
''La proposición de Salta fué recibida como debia 
esperarse, de hombrea que nada temen tanto como el que 
los pueblos abran tos ojos para conocer loque perjudica 
a su verdadera libertad: la provincia pnes^e Salta no entró; 
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en conrvenios ningunos con lós que se (ficen fedemleist ellot 
6c reunieron en asamblea en Santa Fe; y solo consiguierori 
cfar al mundo nn testimonio público i)eqaesofiinconj^ilia« 
bles entre sí; sí hemos ele creer á los papeles púM ¡coi» de 
Bíienos Ayresy los íliputados á esa asamblea de Santa Fé 
60 proponían establecer que los productos do la Aduana; 
de Bueiios Ayres fuesen comunes á todas las provincias 
ventaja a que ellos daban tanta importancia, que la cohftíU 
doraban como la mayor dicha: et^ta era una de las menores 
ventajas que la constitución del año 26 ofrecía ^ los pne« 
bIo«: sin la contradicción de los federales, 9e hubiera esla« 
btecido con universal aplayso : ellos solos la combaliéron, 
ó diréniejiir, la resistieron sin combatirla : se han derra* 
raado arroyos de sangre americana | y cuando á su vez les 
toca constituirIo,no les afecta uiidespotisiño y arbitrariedad 
asiática; la tendencia á embrutecer & los pueblos» Ik se- 
guridad de vidas, honra y propiedades & todas eatasjCOi* 
sas fueron para esos hombres muy subaltemai*; y que teji- 
endo los gobernadores mas dinero de que dieipoAer, km 
pueblos seri an felices. Diputados inmortales. {Que vue« 
tros nombres sean escrito^» en el brdiwey en elmáriéol p«- 
ra perpetuar vuestra inf<im!a, que también bay inmortali- 
da.d de execración? He bien! Ellos no tegparoni lo qu^ 
deseaban : tampoco noereciart torrarlo : lo despreciaron y 
destruyeron cuando se les ofreció es|)onldnea y bueM- 
mente. Tan cierto es que para destruir bastanr bestias qu6 
pisoteen, m^s para edificar es Beeesaríamas foemaenla 
cabeza que en los pies.** 

ten t827 regresó «1 Sr. Got mtr á ht pr»vin«ia de^ 
Salta, y por djs anos^ consecutivos trabajó ankivftaQale 
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pafli qH? .esta pro viuda se sustrajese ie ]fi influencia • de 
eserejioMB absurdo jiosteniüo por el espíritu departido 
únicaoieute^ que encabezaba el nuevo gobernador defiue« 
nos Aire9 D* Manuel Dorreg^« 

En 1829/la popularidad de su crédito «n 8i|ueila 
provincia, su integridad y patriotismo^ U* elétraron & lá 
primera magistratura. En^ella tútt'rftcó los principios dfe 
orden, por medio de una conducta liberal pero enérgica, 
y en virtud de varios arreglos en la administración inte* 
rior. 

En 183! descendió de aquel puesto habiendo cumpli- 
cío el periodo legal del mando, y se redujo desde esa fecha 
á la vida privada.' '^ - . -♦•-• 

Los calamitosos y notorios acontecimientos públicos 
Ocurridos en las provincias argentinas en 1831, obligaron 
al Sr. Gorriti á expatriarse voluntariamente, y á buscar un 
asilo en la república de Solivia. Allt lo ha encontrado, 
generoso y di^^no de un gobierno ilustrado, que 
tiene la capacidad y el deseo de atender y distinguir al 
mérito, cualquiera que sea su origen y la linea en que se 
encuentre. 

Á\ concluir este resumen parece conveniente no oroi« 
tir la causa que impulsó al Sr, Gorriti á redactar sus ítem 
flucciones. Betiradoen 1834 á un pequeño pueblo de Co-^ 
chabamba en donde ejercia el ministerio pastoral, se en« 
contraba destituido de todos los medios familiares que ha* 
bian sostenido su actividad mental, y para neutralizar el 
efecto der triste recuerdo que le ofrecían sus pasados ihfor 
tullios, y el füuebre prospecto de una patria perdida, se 
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XVI* 



redajo k apuntar algunas ideas que él reputaba muy d¡i« 
tantea de ver la luz pública ; pero personas respetables 
que Casualmente tuvieron noticia de esto, lo empeñaron il 
coordinarlas, aunque en medio de una carencia completa 
de libros que creía indispenaables para rectificar algunas, 
y dar mayor extencion á otras. A este incidente aíbr-* 
tunado se debe la composición del siguiente opúsculo. 



-MK 
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ÍNTRpDÍ^CeiQN, 



£!^L liombre ésunuét fórikiaA> {Ñinitas^cllMliíA itilá 

piirai lii'coiliiervacioD de nosotros niié«os»/lQi«smuclioiilai( 
para la vida racional. La.priiuera imprtm» ^uo recibíw 
inos al nacer, es para sentir que.no nos bastamos á noso* 
tros mismos ; y las primeras voces que damos imploran la 
asistencia de los individuos de nuestra especie* El niño 
i^eciett fiaeiíf o, arítesd« si^ir «apas dc^r^fléXíkiiM4ibea(irpií;í||r 
dé unmoflo que le <ea pei>pi0 d ViftWr ^Q la f#cflec^d>.i..jl4( 
iial;ur^lasia,:q,U^. con tantfi lik^rfAiA^ dqtÁi^\g^TQ}^wmn 
ná> de bastante ji^r^pa j opacidad para examinar» no .90^^ 
4 todas las criaturas quei cohabitan con él Is^ tierra^J^ciénp 
4oIa9 servir al ryejne^io dp a^f : liecc^id/uJes^ al aunpi.^o c((& 
sus comodidades y delicias, á complacer á sus caprícliqs^ 
f aun á servir j^: sua crímenes^ tino tambieii p^^a prcso-i- 
bir hyes & los astros j^el ürmamenty, que, po sa . atrever ¡a|i 
fr.tfaspa^ar, se mpstró 'tan avara con cada uno de jos in<^ 
divi4uoa > que lo comppn^n, que k ninguno dotó do haatjfiq^ 
le o^p^iút^d para.jl^^alarse & si mÍFnci<í>. tTn ip^ívi^up ppp| 
del i;-éi)ftKohumaiip,(.aisladp»ain conflicto al^t|no con qtros 
Jiombcest l^^de ^ou fundamento deíiirse ^B^.,%D9„<^ jn?, 

completo ? p».r qii« ni f^^ ^B^^S^m^i^iAmkm 

sus potencias f ísicjj^ A wVM»!í«- ^?«W»P^4A«WbnWp^4 
quíarl t^Ita. etiíiroW Qrql^qtijp^íra ^fts«ArwU»r«^K90HIIiaa 
pvopiedadi;8emQfsntí^4iiWl»r»^^ tilwa4a<íni<i| 



Digitized by VjOOQIC 



terreno ingrato, que no chupando suficientes jugos para 
nutrirse, no bace luas que debilitarse baeta queperece* 

La primera asociación que ecxistióen el mundo, fué es» 
tablecida por el autor de la naturaleza. Formó al hom* 
bre del limo de la trerrá^fo Mico a su'^imag'en y semejanza^ 
y dijo el mismo ; no eétá iiien el hombre solo, démosle no 
auxiliar que le ayude: non est banum homini esse tolumfom 
dámM éiémHt9ntíñ:$Í9iUé 4it6^<:rentpnce9:foiiQ6,el (Seffoir 
k la nl^ier tde una.QOStiUft áísH hombre, y: se U d>ó por c^m* 
f$ñeTm.*"AétLwt^fikÁé\á. £?a con grande contento, y* la 
amó como'jfii •iNi'pQf0Üon'.de'Su.pi:opi(;''wri, ■ , , 



•§:"!. 



cí- 



i.í:."-. ...^ . > . ^ . ...^ 



o. i I 'I í . I . *, í>Pf ORI^iiN PE I,AS SpCIEDADES. 

"^iW ^Hiti^á^o^i^í^dad iqiie eM>>9ti>&>eii latierrafuéen^rc el 
Ikiinbrb'^f ifk-mugbpj Adán k^íertiiniente no-tiivo paute «li 
giÉMfén la^bé^bii^'^düé'^n compiviíel'd; recilijfdide buena 
¿ana la*(foelé^^féseht'5iel'autnf.déla^ natoValeza, sih que 
precediesen jiácíornfcbtidirlories déf^ñíh^^una dase ; y ja- 
fnás^p^ASB'eií ^epdrafsé de'eitái t^lfúé la- primer unión 
cbrfyiígfaf.' "' *' '- í»--'' í.- ^'''^- \ > ,. -i 

- Viífféti'en ésttfpfí^te 4-su vbditíon, Pos dos cónyuges se 
lípp&rtianiéntre silos Afan^'qóeles'^émandaba snsubsis*« 
feucíá,en una iípdlVen que hído^fébíaii sacarlo del fondo 
dé fifü pVópio ^^tüó: ^'El bíéilffestb't'dW limbos sel aumenta* 
ticúú sükeéíUehí^ k^inirdoif f %hUn otió dé loís cónyu- 
ges se'considefabá iletídór' *& su'cófi'^ríe^ de los consuelos 
¡^ 1é propoVcionab» éit las né^c^ésidades déla vida ; lo q* 
iuAieMtaiifd¿^1a'^ferrttin¿ ctm q\!ktftié am4l»iin, estrechaba ca« 
dlaiflia líiafriiis WncuTóN del nnióí* coiiyngat:' 
^'^ ll«< fH»"!» %ytÉ ^énúkñrféiVStt^M *feéUitdkki« Adán j 
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jpibnesíqiie li3itlé7«iitpimén|oi4«oiloMlM. .hoñfpmlf^ «e Ven 
nfiTodijt<ri<2o» en sde; líémctsillüjo*^ y. lñAnfmf»?tW^M[^ 
tUraieza^ ks impÍTR pmrdfoi^ es «yi^ fmftefdi^oiMniMr- «le si 
mimoBi' ?Ln8. w s feg tw; Je»layprcÍM'^>lai« trabdj w y neníete 

tlphoBT qn^ie9C9afA wffPffS^W'y i4ii4wfinía^^ 

tttklel amor dooñriig<ak^ib*fq^ttes« pidonga la vid» de Um 

padres* í 

l^a naturaleza. misma enseña al ni&o k rhnpar el pecho de 

la mádre^para extraer de el im'ífqliidoque Fa misma natu. 
rafezá segrega de est^^'y inódiíicá de modo que' sea uh ali- 
mento propio cíe la injfahciá; y caiíndo las potencias del di* 
ño empiezan á deserifrolIatis¿/ enlrfdéntfa en el regazo de 
su nia^dre, él soclirro'de toijfáy'síis nece^idadéfí; el ÁYivib ífé 
todas sus moíefi/ttéi^y y^eii elcarifid oficíósb dé dN'la^éoin* 
placencia á 8u¿ ^u^tos; fá'itatiA'aleia íiispiré al infante el 
amor á la biádV^é; qiWzaé'éh su pribcfpío no fué nías que ei 
amor i su pfcí/iio bíleri'íé&taí^y pues que s¿lb en sus *brazo» 
se encontraba contento*: 'las caricias áel padre y las ins« 
truccionW'de 1á miidreV biziérbn eicténsiyó elaníóriS el ¡n« 
teres del' inflante ^ su pácfre : iii 9ÍÍCÍ0 el amor filial, qué 
encontrándose con el amor y ternera paternal, formaron 

1 * -í ' j 1' u ' '*v^v ^^' ''' /'!f *s "'^^ '\ ^ • ' ••• : • ' ^ - 

el segundo eslabón de la sociedad. 
Adab y Ei^a fttWefon *íid€firSs' TWfós eib^ífároír ért dio» 

DüevW^«i<^df)^fe%fiM8fieffliií^;lá< míshiá^ i^rinai^que* 

«dii d'jM^háei4)rr%í¿teíripto tte'^lós |ia«?eá,^-¿Oí¿ ínstrócfeioJ^ 

nes, inspíí'áíttlietí^^llíé'wttrtiio tñSywk^^i^ 

nacé^feíái«Wfrt«#feH ^«fe (lypu^ 

y^tretí?íiffíifeiíf}í¿*dy Iol¥eitó*««¿*íiJtr^'¿^! '- ' ** ''" ' * ^ 
7fl>tMd(M|l0ri mSoaj eA Ki <¿dolat0ndiitj' iel>|)ad>Wi^otilim ' 
empesA ie]Mci^loB:a),e«l*á«^<^()óf^6ti«fA^ tierna 
e^Mr y empsáanfttf Iwliijdtf^ «iMl4bi{ir f^ct^ifMtfti^;^^ 
t^:dk«teiMrifesKmrfewaUiseB4MH^ ' 

Digitized by VjOOQIC 



' L(M fffjbttA >fti * Iiiri0ii»iy»padf8i9^imérm nufimüni 
prépia, Be fortiiaroh <0u( Qftfo«iila#i' tHibftjvbtiti sq^firadmntn» 
te 'des»d progenítbrai ; "pero perMamscían ;eti un^ Gontacto 
ÍAitieilMilaiteaoilionícwiem y^éer Vicies énuttiosJ; las «nw 
tíafií^'iM abuelbs y^r^Mí;emnilod€|loa pwdiHsa^ en^rend»»* 
btofi en \tía > tiíefob^t lÉiticit y Vd^pele -qUé tribcrtabati á lót 
p?imér«i i dé eetp^mbilcj fleeetfiidfi^7 ranwficaban Ilmtfa^ 
mílías. 

Las reiaciones de sano;;re, la adhesión isas prqgenito^ 
r^^ el amor al siielq en que. habUp iiacido, la experiencia 
dpi bien que les regu|taba,de vivir en xxn^ seriedad, man» 
tenj^V reunidas c^nup^^ipis.ma región muchas familias príunr 
dii^,(le:i^n||)ad,re,oomun^ á, quien todas. r^j>etaban y obe* 
4f;ci^n tqipi^trf^ ,vivia^ . |^g puj^bjaflfi precia ^ nánierp,]^ 
f^i^Ipn-liQ listaba , para el pa^tpr.fo^dejs^^ bestia»^ sqs re«. 
I^^S^os se mejffJj^tt^n,,; sol)fe¡venjap^ a|gajpas iní^onfiadid?i,de}5^ 
yelqqe deseaba j^vitarlas, emi^iral^s^ 4?l ;'?^9''!» ."^^^"'^ 
CQn8Íg;o tod£is su$ ipropieda^es y.to(^a s^i descendencia^. 
omne^n substan^am mam^pi pmnef, ani^a/t quas fecerat^ y^ 
se establecían en el lii^r que les| parecía bien, donde se^ 
forñiaba un^ nueva pueblada r de estQ modo se fíieron for» 
mando los puebioá y las .nndpnes aobre la fierra ; hast^ 
qjtier jcpi^íVfí^fflW^rPÍ» cti^rcjo y ^^rae^.c^ii9^y f^^roo reu- 

%^nte^j(%inaf, |q^e}j(bf^firi09 Ia^?g[raiitfefi^M»4fi?^. . 

pagacion del género, hu^mam^» pjif^ lajljire^ 
oiv^ll«^ii^K^^>l«itii^iM4ni(fa> M fmrnaníe hml pubblrlsvl^s 
Dacipne«^J9a^<^í^diMt^4n€^ \m^^^ 

estas asoQiiKJfíii^Jea eloijdQii/niífaieii^^ 
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eonyog^al \ 2/^ H dw km |Midi«k.ton «iHliiji» ; Fg. ^ laide 

IcNb bijoB eíilre bí, y eoa el padre coiftan*; 4^ ^ -U de Im 

díe6ceiidiente« de «stos con sitfi abÉidu»» tim», pritao» y d€4 

luaM {Kirietitesasoeiidieiites y de^ipeodientes^ eu lÁO^aítftte f 

transversal ; & ^ la reaaion de personas ^ledtfer^iitieB C^ 

miliasi, dedifer^ntespaiflet^eii aii loeal dunde lit^courenkui* 

cía particular acontiejiíbai cada .ono e^tabiereree^ 

^ Sesi^e de aqut— L ® íjael?is (irímeras puebladas Die 

ron «riAndes familias que reconociau un padre común, 

quien lasj^obemábApatepnalménttp y era t^sp«Kado áiítb^ 

do»— 2i 9 que estns reuntotte% «e hirieron «in pactos pr^» 

cedentes, sean tácitos 6 expl iritis ; á exepcion qfie quiem 

Ufin^se patíio,ti»do aquello á %ue, se somete el bpiiilire bus 

trando w bien e^tar^en lo (|ue hay suma impropiedad — S ®. 

l^ue.htibieMdio sido la unioo d^. Adán !Co^ Eva la pximera 

sot^ieiUd, se hijsp fin prer^eutes condicionest^mc^^iéndo^ 

seajnbos.á la suprema dispusícion^l Criador : esta socie* 

dad empezó á fauMicarse^por la depeudencia en que Ja na. 

tufaleza puso á los hijos de sos Pacjres^ y por Ja, ternura 

que inspiró á estos para con sus hijos ; que el pmor y res* 

peto filial entrelazados con. el cariño y ternura paterna!, \¡x 

experiencia del consuelo y alivio, que los |mdres ^entiag», 

deJa.asísteacía de los hijos, y. estos á su vez de los conse. 

J|os y^períenciade aquellos. Juntamente* con el amoral 

SLiielo natal, la pasión que tenem^s^ por la^ CQsaf y trato de 

bs personas con <]uiene$' hexuQ^ vivido d^de la lactaneiat 

fiíeron ios vehículos qjie ra^iificarqa jr djfsrQn ípcrefq^ptQ. 

á hsaf9uacíoQeíi; per que todos siéntenla violepcía y pe«. 

na de separarse de las,per«ona8 que» se .ari^if^n^^dej si»eIo e;i. 

(|iie nacieron, y. de lasdemaa cosas á q^ue .están «1|a|>ituaí|os.^ 

i 'M9 puñete ponió aitamn^lq' es deslitñida defumlanienlOi; 

Ittépimoi) q^#Qm«ffteol^B«NiMieMave(^^ etprtaércv^' 
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8nber,q'utf Ua sooi^Mlades liofnainift estnn eifii9nfa()a8 en )o q*^ 
él Wñmé pacto ^eial. Beto es un error : kis KodédáfIt'S 
ham^nuse^tan eitnentmlaB sobre la bafaesfiUdiciima é inileft» 
h*actíhle de la <ey natura), que piiso k los hombre» en mu* 
tfia dependencia p^i^ft mejorar mi hieñ esJor: indiviiltiHl« 
ISüta et la gran cariarle la famijia human»» de que ^i díii« 
gnn hombre le esKcilo desviarse* Los medios que pueden 
at{0ptárae pmti arrivar á este, fin» pueden, variar de mil una- 
lleras ; en la elección deeslosie^dondeempiezaq los pac« 
tm humanos ; ellos serán tanto m^or oonstertados, ruanta, 
m^or oondiicen ilos fioeade la naturaleKa,&~los que .se li^ 
^ron coo ellos. . ^ 

£1 filósofo gínebrino incurre aun en oVro* error : de un 
antecedente falso deduce una couclüsion absurdií ; él sos^ 
tfene que pueden los hombres asociarse bajó de pactos có*» 
nocidáfhetite perniciosos á ellos mismos^y quc^^estaríah obti 
giidós á cumplirlos; si los hombres quieren haretse ihal- 
y sé ló hacen ¿quien tiene derecho á impedirseTó't'dicé 
en su tratado del' pacto itociali esto choca al buen sentido. 
¿Quien prohibe al hombre hacerse mal si qüien^? la ley 
étefria déla naturaleza que nadie puede destruir ni mu«^ 
dar. La sabiduría infinita del Criador, que tantas msra«' 
▼illas crió y enriqueció á lá naturaleza para et bien der 
hombre, neniándonos el podef^de adquirirlas, y alíii de per* 
féccionar nuestro sery^si'ho és por medio de I09 esfuerzos 
de los hombres reunidos en sociedad, brdéná indudable» 
menté las asociaciones hümanáb al mayor bien de los so-^ 
cios, La'ííociédkil poe^^en' q lie* fós \iñ%mhróíi de el fá faubie^ 
8én hecho pact6é perniciosos ¿ellos mismos, seriá'una iri.* 
fracción dé la teyunturaf, i cuyos fines ve'opónia; ellos 
por ccmsigaieiite«érfath erimiiíales^ j «u knmiplimieiitví An 
nu^ro crtmelí ] lotpact^s-iemiitt «itulMíi^Hles^ iHogjfOQf 
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«te ios sdi^toB'r^6iitnlliM4 obiígttciotit de rtnopliriiit, porqüa 
nadie tiVne facultad de oidígarse k ser crimíimh Sen^ 
jdntes cüinreinos no fonn«ii4an jtinia»' ttna •oríedad- ct^ilp 
sino iiiin reniiion tleforag?t}of^,iin azote de 4a faunfiinínladt 
q\re toi'as las sociedadea regulares estarían autoriaadaspa* 
ra destruir á mano armada. 

En vano Ke pretendería derruir la fuerza de este racioct 
ñío, negando la existencia de la ley tiataral t la aodatía 
para süepararse del «pntír común de las i bombreü de todos 
los tiempos f de rodas fas ndríone^^ó la ligereza para adop«* 
lar sisteman que m" hacen espectablea por su rareza^no ton 
ñuKtanientoa siólídoa pMra destruir verdadesque han caati* 
vado la razón del género hnroHno¿. Tal ea la existeDcta de 
la ley natural^ que dtrije la razón del b^itnbre y reprime 
sus estravios • ella ha sido y earecofAicidq^füuede decirse 
por el género humano^ sin nuisexepríon qw los antiguoe 
Kpiruros^de quienes son dúipulos loe luat^ialístas de nu« 
estros tiempea. ¿Nb hay ley natural qu^>. clasifique U 
bonestrdedó torpeza de las acciones buinaiuu»?^ iQue! La 
imturaleza Quesugetó áleyeid iovartablea é iiulestructibletf 
todas aus obras ^dejaría aoioel libre alvedrio fkl liom« 
bre, sin prescribirle una regla de conductaf Cada* paso 
que damos, nos muestra la ley de la naturaleza . impresa & 
todas las criaturas; nosotros' mismos nos sentimos .sogetos 
á ella en nuestro físico. ¿Seria la parte moral» lamas no« 
bíe de nuestro ser, í;) mas rapaz de estratiarse, la única de 
sus obras á quien ella hubiese escluído de sus leyesf 

.Pero esta exepcion deberia probarse con sólídoe funda* 
mentos; y los patronos de ella sé dispensan de este deber:, 
quieren ser creidos sobre su palabra. Los que mas a]la« 
mente dec laman contra la tiranía de los ministros del 
Evangelio, por que pretenden que Dios debe ser creído 
feóbre^sú palabra, son los mas (jjdaces para presentar para- 
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i^ím ch/ocantesa} feDtido.cOfiitUii pl^et^iídse^di^fer cfeidoi^ 
sobre Ku palabra. 

St la. moralidad <^ ínmpralidadde las acciones bi^roaiia? 
^o,«tuiaí$ c|Me jet resqi^do del cálculo comparativo ue ias. 
coqvetlieociaa ¿ Uisconr^liieucias qjú« rei^uitaii de uha ac- 
cion dada al que la egecutaba^quisiera que el Sr. Jt reinias 
Bentban nos bMbiese.esplipadoyC^' difereucia hay en la mí>^ 
ralidnd de uu rqbo^y la pérdida de toda su fortuna <|ue ha- 
ce im comerciante, por error de cálculo. El ladion sien- 
te^alguR provecho disfrutando de la hacieinia robada; ¿.e- 
ro incarrc en ínfow?»*» perseguido par las leyes y abor v.^ 
cido iwr los hombre» i t^enemos pues, que el ladrón 8^ hi-v 
20 así misthoAin mili mayor que el provecho qufc reportó : 
stiaccion fué tqrpe, inhonesta, criminal, ti negociante 
quesé arruift^.por falta de oálciilo, nada logra, todo es, 
para él perdida purx y UFta: su fortuna, el. bien es^^r pro^j 
pioytlesu famiKsucréditp, sus amigos,, la coiv^iderat 
cion que antes goeab' } es.molesíado de sus ac«edores»peit^ 
seguido por las leyea, y k veces tdmhien tratado c?iHno qm 
criminal : tod^ esto «In .mésela. i^l^Qim de salisfac^iúm q Wí 
Contrabalancee él. mal q* esperioieBt? ¿Li^go es inascrimí^ 
nal q' el lirdrc^n? ¿Que díseíwiQn pondrá entre un »s^^¡qat« 
proraedílado y'nnliomicldlo casual? sej^Ufi la regla del Sr^ 
Bendian seria »a» inmoral y torpe el homicidio casna!, q! 
el asesinato .volontarip: Me véi^ una injuria y ocacio-. 
n* una gran satÍ6fa4?cion.al que lo comete, ó libra al asesino 
deunciíncurreute peligroso y le abre el paso á la conse* 
cucion de designios satisfactorios, que balancean de algutt 
modo los remordimientos, la persecución de la justíciaft. 
Pero al homicida cpiial,no le resulta sino el dolor ínesplí* 
calóle de haber hecho tanto mal á quien no le habia. ofendi- 
do eji cG^a alguna^ asi viene á ser upa desgracia en pnrn , 
pérdida:del matador : luego fué acción mas torpe y mf 
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ifitnorsít eíh^^iÍA6 dftWali ^ rté d aíf cttttiflto féhuitorio^ • 
¿Puede dnrse mnyor absurdof . . 

, No se áifgft 4oe éftaseritmto Voluntar b. é» castig^o fTór 
las le^c#* hr sevéridEíid fae wo desplegan ooaira el bo^ 
tüic^tdh» casiiftl, por<jiie la mhyor wveiíittad de la ley supo-I 
fíe mayor' <*rtraiinat¡diid ea faf ac«iaii> que se p robibé. Sr 
Ibs íí>yT8ladores^^juí!gai*(Mi<|ilie erase^imto prémeéítkirfo era* 
lilas c^ritiiítiafl que el hoiñicidío, tmrierówtílg'uiia rfegla dtí^ 
/tiKticia existente,» la q' e*f6í5á«e mas el homicidio preme^ 
ditado q'oe et úastíiL ¿Y cna"! ptido set esa fegla iííno ^9 
ía ley natural, gravada en él corazón del boaibre desde su 
nacimiento? , 

Cuando Cain mat¿ á su hermano Abel, no l;i&bia I^y al« 
g9Qa positiva q,u,e prohibiesen el bonucidiov Si no {i«ibíer^ 
^xisudo esa ley «jue hs^bia sin. cesar al corazón, humano^ 
Cain matando á Abel habría hecho una acción inoceptei 
porque solo son culpabtea las accione» prohibidas por al* 
gurí a ley : mn nognosco pecalum^ nm per kgem^ EspIU 
c{Me'se p^tef», <le donde nacieron lioe remorilími^ftitoaée cdn. 
rieñdíi ifué con tanta atnargitra espfesabael desgraciada 
Caín. ¿€on que jusí idtif iii4^repaba d Seftor una aocíow 
<|ue no babía prohibido el mismo? £n la hipótesis de no 
haber táf tl^recbo nattirErl, él hecho de Cain podía se# wi 
error, no un crimen, y el mismo Cain mas ilij^node>omfte^ 
lion que ée castigo ; loeg^ habría sido i;ina injusticia gra 
tar«íobre su frente el cello déla maldición y del temo'v 
que amnrgó todo el resto ilastié dias^ Cónclliyómos puea 
qne-las" sociedades hu)imñaa tienen su baae en la ley tnalte^^ 
tfible do la naturaleza^qoe nos formo de ta) suerte qtie dcw 
pendiésemas wftos.de otfes para mejorar nuestra condici^ 
ón iiidi^fduál y perfeccionar d ueet ras facultades fíi^iras ; 
teorafífi, cnrpk>ráleH é intelectiiales; y que los pactosídé 
aisd<;iacion Vinieí^oft en 0egaidar;paTa jelegtr loa medio&qne 
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ges^el que est4 dutailo deKf^ntoi^jc^Qociiiiifot^s reiiái>(ib«» . : 

Adun por su iiifiJelidad fué arrojado del Pnraba, prí« 

^ado taínfoien dé tos ¿Iones sobrenatbt'^iIKs de qué habia sí« 

do adornado ; pero no tenemos ef menor ftindainento pa« 

fa Bospechskr de qae Yiiese privado de los dones naturales 

^on que fue criado. Lo que rejaque deciH paríi jus» 

fifícar esta Conjetura, pondrá en mayor evidencia ta ver* 

dad. Hemos visto que Adán no^fué un satVage ; vere«^ 

mos lueg-o que no vivió errante. *' 

. £1 Semov dijo ,á Adán : por tu íntidelidad, lá tierra <{u«^ 

cultives será maldita, ni sacarás déetla tu aiimen(i> sino % 
expensas de grandes trabajos : %n laboribm'cqmedes evenir 
f tu alíinento será regado con tu sudor : in audorepultus 
tuí coifiedes ptmem» Condenado pues Adán á rivir á e\m 
pensas de un tr^ibajo duro^ fue arrojado del Paraíf50^di<?e' 
cKte«fto sagrado, |)ara q^ue trabajase la tierra de que babia^ 
sido fortnadp ; y no hc^y ^í uienor fundamento? para qreer 
que él pose hubiese soín^ido con humildad al nuevo or- 
den de cosas que le había a^rreado su precedente desobe* 
diencia: luego fué un ^^gripultpr y no va vs^amundo ¿^ 

errante. ' . 

El hijo primogénito de Adán fué agricultoi;>.^£und¿ la 

primera ciudad del mundo y le puso el nombre de su hi- 
jo primogénito Henoc. El hijo de Adán fué pastor : en-^ 
toneles era ya conocido el derecho de propiedad, romo se 
descubre por los dones que upo y otro ofreí ieron al Señor: 
Abel preparó su sacrificio dp lo mas piflgue y electo d^ 
9u rebaño; Cain por el contrario,del deFecbodeJos frutop 
ciue h^bia coisechado. -El St^aomc^pt^ los dones.de ^hef, 
y despreció los dp Caro; de dond^Uí^ciq la«i»ulapío)vd^osf^ 
te, y la envidia que lo^qnduJ4» á laiiqumr »y. h pjifi^Har el 
^^sinato de su inocente faerm^ao ; iii^iU>íSi^f^ .4Í toHf 
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-iNintiiil i)e tudfo&rliiníoi;. Caíq por fin ii9 fué iip ysigf^ 

BKiiidoy-gitio despueg'que fué crímiruiT. ' 

Si leemos con atención la hÍM¿ortade la propa^cron riel 

.género homano,encontraréaK)s i-astro» de civilización des^ 

.daiouy temprano,; el sqx^o^ ^ío^o de Adán» Tubal, jiizp 

lirofefiion de n^af stro de inásica: ipsejuit pater canentium 

fij^íkura ; lo que priieba la;preexistefi(:¡A de eiste ín^trumea 

to, y :tin gu^to pronunciado por la m^sica^ Yo no entrai- 

ré k formar el parangón de la ¡música antigua coa la rao» 

derna^ ai pronunciar un fallo de preferencii^; «»te es un 

^obieíoa de muy diiIcU solución ; lo que no pueda du« 

darse es, que los efectos que producía sobre el espirito bu- 

^nano ln fiiúaica de los antiguos consu rytbara y su flauta 

bo los produce todo.el pomposo aptirüto de losinstrumentotí 

4nodernoa. ni las estudiadas ooi^posiciones de los mas in» 

pignefl profesares del arte 

, Tubal-Caiti otro sextohieto de Adán, Jiizo profesión do 

trabajaren fierro y bronze : fuH fabtr in cunda ópera 

Jerri et ceris : lo que supone. I, ® el uso ya frecuente de 

r^t&nsilíos de fierro y bronze; 2.^ hombres dedicadcMial 

Jab.oj?eo de minas y beneficio délos metales^ operaciones 

que estando sujetas á las leyes de la física y c|u{niica, de« 

.bteron ser ya conocidas estas para ejecutarse con suceso. 

Xa Arca construida por Noe y sus tres hijos, mauifiesfa 

,que, el arte 'de la carpintería estaba muy adelantado ; ^ue 

.estos fabricantes poseían el uso del compaz y de la escua^ 

dra, que son invenciones geométricas ; que, igual meiite 

^poseían ptros instrumentos propios para pulir la inadera y 

adecuar sus junturas y ensamblado; también conociau el 

.secreto de prepararon betup^par^preseiT^ir (a madera de 

,1» putrefacción* 

, Tpdo esto oiMei^tra reunidos v^rips raniQs d^ industrif»^ 

J¡IÍ0¥9dmya.Blgtsíd,Q de perfecciojí lioaremeoile para ade. 
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euar sus obras á Ids fine^ para que eran destinadas» Yo 

na tengo dificultad para haéer subir hasta el mismo Adat», 

las primeras nociones de todas las artes, y que él mismo 

inició én ellas á sus descendientes, pues encuentro á los 

hombres coetáneos al mismo Adán, instruidos en cietacías 

masdifíciles. La aritmética y la astrononlia son coetáneas 

con e( inundo. Los dias de Adán fueron exactamente cal* 

culados : vivió ciento treinta anos antes de engendrar & 

Set, y ochocientos después de haberlo engendrado. Si el 

misnoio Adán no hubiera formado este cómputo, habría 

sido imposible conocerlo. ¿Que medio quedaba ásus'defá* 

cetidientes para saber los aKosque habia Wvido; antes de 

ser padre? ¿El mismo Set,como podría dar razón exacta de 

su propia edad, sino hubiera sido iustraidó por sa :padre? 

Indudablemente, la edad de los pi imeros padres úet gene* 

pp humano hubiera quedado sepultada en la obscuridad 

mas profunda» y & buen jíbrar, la cronologia del iñubdd 

habría empezado á contarse desde el nacimiento de Henoc 

hijo primogénito de Set. 

£sta verdad está demostrada por sí misma sin necesidad 

de ulterior demostración; y si algíino se resistiere á su eví* • 

dencia, se pondrá en el deber de explícairnosl que medio le 

quedaba a Set para saber con exactitud la edad qne tubo 

su padre cuando lo éngendró,el tiempo que vivió después 

y él qué vivió él mismo. Si Adán encontró él medio de 

instruirnob con presicion de su edad, creeremos' q'encon« 

tro el método de aglomerar unidades hasta formiir decenas* 

decenas hasta formar centenal y centenas hasta formar 

millares. A primera vista nos parece, que esta es una ope* 

fácion muy fácil, pc»r que nosotros desde la mas tierna edad 

estamos familiarizados e#n el conocimiento de las verda» 

des demostradas que ensierra el cálculo: verdades ^en« 

coBtrad^u» por otros, y manifestadas por exemplos sensi- 
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Ibles ; attdámorfpíór decirlo ári un caraiho trillado. Pettf 
'para el qqe pritfréro inrentó el cáículo fué sin duda la ojJe- 
tacion 6 problema ínas dificildela aritmética; porque 
en todas las cieilbías, lo roas dificil es la adquisición de la 
primera rerdad ; porque esto vale tanto como ci^ear 
lacíencia. Haciendo Adán el cómputo de los anos de su 
vida, inventó ía aritmética, poniendo en ejecución las re** 
glas que dan ^ infaliblemente ti resultado exacto de todos 
los cálculos aritméticos. ¿A que se reducen las operacio- 
nes aritméticas? A juntar una unidad á otras para descu- 
brir el monto de ellas ; á multiplicar unas unidades pnr 
otras, para tener el resultado que ellas'dan; á sustraer 
de una suma dada otra suma menor, y buscar el remanen^ 
te líquido que queda de la primera suma : todas las ope- 
raciones imaginables de la aritmética se reducen á esta« 
Fíjese pues bien la atención, y se descubrirá que todas es- 
Itas operaciones debió hacer en su me.nte, el primero que 
dijo-7desde que empezó á existir,h^sta que engendré áml 
hijo N. han corrido ciento treinta años, y desde entonces 
hasta hoy cincuenta,y succesivamentefué añadiendo y su- 
mando unidades hasta enterar otros cientos &» Adán hizo 
mas; puso nombre á las unidades, á las decenas, alas cen* 
tenas &* es decir, usó del método mas convenjente para la 
clapdad del cálculo, á lo q' nada se ha añadido en la suc- 
cesion de los siglos. 

Adán contó los años ;. quiere decir, que supo medir el 
tiempo que tardaba el sol en volver á cortar el mismo pun 
to de la Eclíptica quehabia cortado yá. Los años ante- 
diluvianos se di vidian en meses, poco mas ó menos' como 
están hoy divididos : esta partición del año en meses, y la 
duración de cada mes, está calculada por los astrónomos 
por el tiempo que tarda el sol en pasar de un signo del Zo- 
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dia^ á otro : ti^ divíftíon.Fities dcJ a&o eit«j»es<»}|>ruefa^ Ujü 
.conocimieuto de la^^&m celeste^.Q.at n^enoa .de jus ¿signos 
de). Zodiaco, cj^iie han i^ido el funda Miento d.^lajdstroq^ofnifii!; 
liiriro está ciencia no le fué «desconocida k Adán-, . 
, Estas QbÉ^eryaci<víe»ttos condacen á atra no nienos inte» 
rcsante, qiie confirnu cjaattta queda dkbo solare la culturfi 
de es|iíríeu de Adán. El historiador sagrado «eñala poc 
^us npmj^res al que f(jHid<> U primera ciudad ; quí^n fué el 
primero que hizo profesión de músico, quien puso el pri* 
mer taller de herreria,, quien introdujo en el mundo ias ju: 
ramentos, el primero que hizo fermentar el sumo de Kis 
uvas y esperioientó sus efectos ; pero no dicQ quien em-« 
pczó primero á observar el cielo para fijar la duración del 
año y dividirlp en meses ; quien. enseno á hilar, á, tejer, á 
coüocer ios metales y beneficiarlos^ para hacerlos servir á 
nuestras necesidades ; las propiedades de las plantas para 
curar las dolépcias humanas, y en fin, de otras muchas co* 
sas'que.condcieron tos ante-diluvianos^ y de cuyos descUi» 
trrimientoshan recibido fos hombres beneficios ma&impor 
tantes que hicieron á los descubridores muy díganos de Iq^ 
gratitud de la posteridad. ¿Seria descuido del historia- 
dor sagrado? Nó tenemos fundamento para acusarlo de 
e?. ¿Sériaf olvido de los'hombres por cuyo conducto vino 
al mismo ftistóríador la líoticia de los hechos que nos rofie 
ref E^to es aun mas increíble. Seame pues permitido 
ofrecer una conjetura, cuyo valor sabráii apreciar mis lee* 
tares. Yo piens» que <e( pueblo hebreo,para quien se es- 
orífa^ó-iK hiátorria del • Qenesi^ edtaba persaaéirdcv <{ueef 
liiidmoAdáumicíó.á sa póifterklad en fós rudiméntíM» de 
iodas^^las ciencias, que coii .el tiefn|D» y la aplicación de los- 
bdmbjesestndiefiós han iierfao después progneso» tan extra*> 
Qpdinar|oF^y q^ie no n<^ - ^ dado |:onoeer su ühinak» g^rpdo db 
|>erfeccioní ppr esta razooei liis|<iriador«e contentó ^A^est^ 
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t0tíli4taq9iell0»4te 9m Mídid dudabiié . 
. £m ífia > sea lo i|iie iker^ idel Tldaor éé «BSfa q(iiijetoi<9y' 
•h roipmeñ* 4^ lo» Jlecba» (i|qe no» fimmtft> la hlírtorki' 
dé opio 119 aot et IWitodttdaF^ ea laano: ^if«éW*l..^ i||ue 
4k4AA f)fi4'u4ii0>f|aJv4gev<iig^Ra(Kwdo : .fk[^ .^^vWiimU^ 

ios C^Qfifff^fCftt^ íLefliift fw4: dPt»í!o»PW»í 4H^t}»^f>r.el f%l 

ejp¡dftiies .ejiípe/^rpí) ^|farii)ar9^.eii fj^fn^a d^ ,1^ jioia^iiyii 
Upsdeh natqriMexa^. fljLia ^iu(:^l^r^l^ J^ p^pisp/jff^^ii 4^ 
la vida d^ los niño§ á lo^i cpidadoí^ry aCjl^tfl^ea ^de lf| 
terpura de 80^^^8^591194-69.; Vl^9,-itk^l\T^^49\ ^-m^f h 
fer|^AJra por, Jqs {iij[9^,pi:pdMJ|o 4^v^gT,^\ip\ J f^^¡^\ k 
ia t¡^ri:q^^^ondp ^ Ija PvWp, a j^aperap^as Y:Q9ff^:^nqu9 
se ed^gcai^an I d«sde^ igíaijcía Ips p^pí.fi^ ij^WB^r^fK,! &9§ 
víncplcps que inaii|;enia.n r^uqic]a3<I^ feo^íliiyK desci^ie^t^ 
de un i^adre ^omun :. 6. f .fll«? Ia^^9]^;;¡e:pcia vj^o .^.%^ 

ificariós,. ^^''S^^ '^^1^? ?«"lí?2?r?»,f ^?«íf J^ .Í^F^<«lí!Í W.8 
les proporciQnaJbaJa asíste^icja ^p ^y(a ^^raadj^ft^^ p^y^ in^ 
jorar la eondicion d^ s^ii vida ;.y eí interea PíivItjj^IiiC^ jljiei^ 

iSiefido pties obra de la hatnraiezá todos .estos aérenles 
primitivos qué t-éünierón i los faomores, es con justicia q* 
ddUxwiímlkipoino^a Ya^dadota dé íes sodiedadei' 
.dda:»ífetva^Mi«nd«%é<€^ptiiA'Í9Íiid'dei^pü^^ 
<b<íÍiéic^a¡flaftdáigKado Mn^ 4íy*Hi€Íiies déJ^tfHÍ^fdrés^^d^ 
bmiMl^fid^') £ililf Qddkm ac>ttízo.fláhri|^a(p{)i<¿im«teá««ii^lá 

¿M9(MM>yb|^IWÍMí|iií«id0 e)rj^ÍHacáor¿€é/eiribiiul¡e«id^ eM 
Jaociocidad; si tubo hijosi,ul^i».d¿é adtoc«ck*v «Ig^ 
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H criaron MgwttaeB,^oniiifees¿ye* itt»fHilalln^gttIl!tt.r 
ge%f con corta diferencia de iasbésliat querrán Iob ámco# 
ipodelds que podían imitar.! .'£sta no es la obm de* la na«^ 
tiskr^túy aine deioairicíos qiie h oontrarián.y desfigaíanir 
De faa^ tribal ernurtes ro ^e encuentran »reaúgkm en la 
bíatoria, sriid. déspnes qtie elazolé'deJa gnetrá eotipez6 4 
devastar la tierra t entonces ios bombres que amaren ttiae 
6tt libertad, qué las comodidades de una vida indostriOsa»^ 
abandonaron sus estábfecimientosy ^gfanaron los bosques ^ 
con su pobteza y movilidad, se abroquelaron para contener 
h» empresas de los fieros conquistadores, 6 grandes ladró«' 
nés. Bien "sé, que en el cap. 4 del Génesis se babla de ba« 
bitantes en tiendas de campana ó casas portátiles : pero 
en primer Ingar estasno eran g'entes errantes, sirio ' pástoJ 
ten que trasladaban su residencia de una región & oira| 
bttscanda pastos para sus rebaños ; poco mas ó menos cOi¿ 
filé lo^bacen hoy en Europa los pastores de ganados trabs. 
humantes. En seg-undo lugar, cuando fuesen verdadera» 
ineüte errantes, este hecho nada ai*güye contra lo que he 
ésibáblecido de Ta precedencia de la vida social á lá erran«v 
fe ; por que Jabef, de quien se idíce que fué el padre, de es» 
ta clase de 'gentes, ipsfíjint pater habitátUium in tentorüi 
tíifuepaificrum^ fué quinto m^eto':de Caín; de coosiguicn* 
te mujr posterior aun a la fundación de la primera ciudad» 

£1 sistema que dejo' espUaadQ líí dercaderorígetrdelas 
;QCÍedfide8,estodafni|dfldqr,sob^Ja autoridad del Génesis, 
jppri^6i.esta fiie^Jina iusjt^^a qubtto mereciese fét^tódo el 
aifl!A9fiaa»i»eria ppe tierra* : Por tasto para cómpl^níMté 
4¿ lAs.|»Pflébas alcjpadhf^ me pÉreoelaietiesario p^te^,q1te 
lar^biMín 4a Moyaes metíeoe tá&f> erééitoisegaó todas fea 
j:\q[|ii^detto Aritioa niaaaéTetfiw'' '•' '• ' ; • 

£1 libro del Génesis es obra do Moyaes» el autor mas an-. 
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ligiio qafeBe éóiíoce > ¥o ¿o <itt!fOÍi«rttoiit>Íébti nóUcirU 
«co qiie liáyü disputado eHo» eos títulos de gr||yi^ft«t le*- 
guiador dfe-ftracl i fos hebreos y los (írífitiánes . i^pet&n 
los libros déltfoyses eoma itispiridos^ór Wüfeí, y de auto^- 
ridád díVhi'a ; póríb qíSeT faíngono de élIós sé aér^e*ii' á 
dudardélavei^ddddesii narrateWn': inaslos filésafti^de 
nuestros día6,(raé no creeii revéfártótt atibuna exig«n,fde las 
escritores otrcis «talos d^credíbilídad: para dar asenso 4 
sus relaciones Preseütairé pii^ los qae tíeíié Móyse»' pSM 
«r cre¡do,s¡ii faltar á las reglas de la crítica rntrn Étvetñ; 
Ann cuando ningttñ escritor anterior fc Miases hubiese 
escrito la historia délos hffjos de Adány crekdoh M 
mundo, y aunque k escritura huWeí*í«ido desconocida 
hasta sus días, piído no obstante Moysés ser* Mstriiidoeh 
ella por liiedio de signos geroglTficós : sabemos que hPB 
hombres han tenido recurso á esté ineBio,antes qiié cono- 
ciesen el uso de lá escritura para conservar su§ ttíadi^iíí- 
nes ; á pesar de que ningún argumento t^ositivo desmien- 
te esta <ionjetura, es preciso confesar que. elfiano «i ñn 
'argumentó sino' de congruencia. ' ~ . " 

• La cronoISgia del mundo nos ofrece otro concluyente^én 
ests clase de investigaciones : desde la creacioh de Adau 
hasta el diluvio corrieron dos mil anos. Adán vivió nove- 
cientos treinta, Matuisalen 'vivió novecientos ^sesenta y 
'pntíveh y mdrié^ en el misino aSo del díluvfo.; de^modo 
.•qué la oroAología ante diluviana: empezó con < Adnn <y ter« 
mini^ en H^atosalao. La vida de estocí dos' patHarca» atora- 
da ittt espado ;de: nul 'o<;hoeí^ntoís/ noventa, y 'nupysi afips i 
da que resttUa ^ne Ifalasaiien. nació ftolaa dette-jf iw anlos 
éespúes de la muerte de Adán. Set teycev.hijode; ^Adsn 
iriviócon su padfe odiocientos aftos^ y murió déntp<qtitn* 
cé desirioes que él; resulta qué Matusalén tente -yt ^tií6tée 
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dao8fff«iaiido.|ei1ii(n«I(i ví4A.5}etS^t^ Enm iúj^M^9 

^o,a$09| y con w pAdrie; SJet «cbocieiMk>a treinta, y ^et^; (^ 
j^wv^fi^ aovi^nlay x:RV^aíifls^4ej^^ ^ fallpcímií» 

^i)|a4e.SR0%Mf|tMS9)cm:^Ía,yar.qi^i^MMejr^ aftq?^ Caí- 
Han l^ya firímPg¿AÍto.4«i E»p« vj>rjii.|C9ri A4^..:6í^Í8cíeQt98 

íEoP* í^hpoieptoi^ qpiace.alQs, y J|e.RftlKWv¡v^ M^vw^te y 
,mipa«fioi|^B,«4)Qr^4pQca M^Au^fJ^n lenif dp/^pi^f^^ caá- 

f)MftUlec4 {^lo 4>iíh|I|04[4bí4P jlle jpaioiij»: f^viii cqn Adán 
ia4 tatahkbii(Jo*iiinÍj|j#ntoi^ treia|ta^ ciapo aj$loir $ conan vis* 
<aliiM{o>SM^^eiiUí(lieRl0»€Ífici^0ii(^ >; <;ai| su atimdcK Eiip«^4s%i 

.^bpfl^iltpf^ tilinta. ^íp«¿ y ^ «ol^reYJvio , cíqc^liBiit^y ^ciaca 
^^A9|Si «A¡9Pj^^ ^€pi ,||(afuaa)e^ tequia ((osdeatos r cinoi^i^pt» 
.y:Me9^ a9^ ^^^4 JVÜ^^pnm^S^Q^^ 4ep MalaUel yívíó 
,J6Míl44fla.aa:q;^Ui^^abuelQ ,trj^sq^f^oi9.,8e^^^ ajuofi ; ("on 
Set 8artalU«abo^QroiMroic¡«iBt^ ^benta y iMAiot^cpa £019» 
su FÍ&uabuelo quinientos Qcb^i|f;a, y tr^ i^ifpa ; Cpn.^aiiiaa 
su %b4ie|lo sei^c^eato^ sesenta, y ipcbo aSpSp y con .A(^|^Iee( 
^u.pacl^0c|ioc;ientpf .tjreiú^tay do)?,al cua^le sobr^Tiv^ó 
.,c¡j?atq,^íl^íy dos i^Sos f |jp¡9(^ JVIíitiwalfen tenia 

m 

^i^c9Mbtiifbó»8eii^ofj«rMv<^ Matusalén iroiRMáAiijr 
'trátA á'todosi8as^R*ag«nifeiiiwtiidlui)DíSoi) ^ tédM-oosi teq». 
''^rá«60ft'd^é^AtIí»íf^dé i^ttieii p4]di^n.M¥ tefidtriHdw áeto* . 

^dáHse^ ||aáif^nb¡4icóni0Uos(i9ibv0é«dvitfl»f«^^ 
,rafi#f p^ íCjéámmaltomkheQáaldÉ ^oHasfrlori obr^ármli- 
-ab€|i,ip«diQ^ 6^rotO]^rjio>da 1« iwd4yíÍMa><ra4íqion«o M^t^r* 
4(^8al^ y^IiMMQipbdímiiM 9«j^¥iMp44 &9f4^fPfij9^as»a y<H 
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7Í^eon:Bl primfi^tekcienUm anojfi yxpn ^ segundo, qu^V 

IUMítQB«eteDti^¿ 4^ consiguiente No¿ pu<jlo. conservar ests^ 

U-adicioniy transmitírla á m pesie rid^tl despules del dilu* 

yío- integraiiifiite y sia díjuíaujoipjn* . , - 

, Sem hijioi prjiocigéaita di? Nué^FJvi^.c^a j^^. p^re cu^« 

frocienfps biUm; cpn^M^tu^aleQ cotno cieiHP*y también cpi\ 

Lamec» tieippo umjrfBufícáejiie para poder ser instruido ppr 

•H pA4re«.m al^ujeloy vJ8rat>ueJo de U lUstoría de todpf5su9 

pr9^9ÍtAx«9 báata Adán» ^ 

. ^J^n^aiiiD^^ siete afips ant^ de la iiiiierte de Sen prí 

lllOfféMlo^iMoe;^i ^e^ losisetenlaaüos que vivió con 8^ 

padrre Tari» Ao^acióy.itnMtá «cim loa nueve a|>i^Iepsrp3, dg^ 

quMmes procedía tadvpp.^. B^mipo^^i^; ^ <:\>]r4>tieniv 

po pudo ser instruido en la histo^a d^l um^^d^ ¿ lo .gi^ 

MBÉrikasa mboho Jftihiratiíefi»^ gi^fieco de v^da delos^|>a- 

Iritwtfas;; atta^hklói^ eft^lA^Off^Q^idas á^o ;. 4»iis caDi^ 

%as¿ immrés^h meniflrJ^i^^gs :prq(pei;»itore^ y de Jos 

priín«4pf^le9 acoi^tacimieafps d^l fmi^do i^^qs inoQente^ en- 

^^etmimíe&tofi.de escNi['hpiiü)Jiesi sencillos en los.dias de des^ 

€(kas<w 7 ^ !*<>^ fiooyersacioAfts de parte de noche eran n v 

tvmloiWte ^nñ ^peoie de a^e^iu'a en que los mos^s eran 

ÍMtr«i*d08iporIos vi^os.: jaada es.mas nt^ural que el que 

Ctt^do /cada jóyeQ se establecía en matrimpnioi^ y pasaba ¿ 

IfOf^stituirse pfidre de |]na fil|nilia,e8tubie^e ya plenamente 

instruido en la historia de sus padres,^ y ^uese un nuevp 

lüforiad^ delcuiríáenso. 

.. £[ea que se liabja educado, con este ejemplo .¿porquero 

Mitinwtfíai^Mcaiido á sus hijos del mísnao, mo^P? , E^ 

|iiT4v.nuevo84(tiilosqueloe«ipeaasenenesto.r La elección 

que el Seftor habia hecho de la famiUa de.sM,^padrf :Ñoé 

p^ra^c^rvarla 4pVdíIuvlOf; U fuerte impresión que/Ie- 

1^ batC^r^ejfL él^-J ^ el borribl^ espectáculo del glob9 en- 

ttXQ.Bwnfiypi^,j^n}vi$ ñffí^^srr^.^ el dp una tierna desier 
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fis- 
to desprorista de vivientes. Las bendibiones que Dios (a* 
bía nuevamente dado al género humano, la promesa soiem* 
ne de no volver á exterminarlo por otro diluvio de Bguu^ 
la iácultad de multiplicarse y llenar la tierra con su poste* 
ridad, el imperio absoluto que les había ebneedidcrel au« 
tor de la naturaleza sobré todos los antmalet^, la facultad 
de alimentarse de sus carnes como de los frutos de la tíer* 
ra, la maldición de Canaam, cuya posteridad fué conde* 
nada á servir á los decend ¡entes de los mismos Sen y Jafett 
y por último el deseo de conservar á sus' hijos él itttufo de 
nobleza, resultante de ser la familia primogénita del uni« 
verso, eran motivos que indudablemente empeSáron al 
primogénito de Noé, á transmitir á su posteridad la tiudí« 
ciou histórica del mitndo. 

No puede pues ponerse en^dnda, qae cuando salid de la 
casa de sus padres Abrahsm; estuviese instruido perfecta* 
mente en todo lo que Dios habia obrado, para hacerse amav 
y temer de los hijos de Adán. Abraham vivió con su hu 
jo Itsac ciento setenta anos : Jacob nacido el affo sesenta 
de la vida de Isao, aicsnzó á Abraham, qué murió á los cí« 
ento diez año^ de^^pues que él nació.' De modo que el 
santo patriarca Jacob pudo ser instmido de todas las cánm 
concerniente & la historia del mundo por sú abuelo Abra* 
ham y su padre Tsac,que murió ciento veinte anob despuei 

del nacimiento de Jacob. 

Después del pacto que el Señor celebiró cdii Abraham; 

y la magnífica promesa que le hizo y confirmó & Tsar y 

Jacob,fué un pnnto de religión conservar en su posteridad 

la memoria de los beneficios de Dios, que tanto vale, como 

Ja historia del mundo. ' * 

Jacob vivió siempre rodeado de sus doce hijos, que fue» 

ron los patriarcas de otras tantas tribus del pueblo de Di* 

^<»: se sabe cuahtafué su^ piedad; y no es creíble, qne omi^ 
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Ikseetostniir á s«s Jbdpa en las profn^M» del Se&or y 4e. 
todos los beiieficioí^.con qoe.babia colmado á susacendien* 
tes desde Adán : era un deber religioso instruirlos en la 
iiístoria del género humano, especialmente después de sn 
translación á Egipto con motivo de la gran hambre de le 
tierra; porque entonces se reputó también como tal, con* 
servarse segregados de los egipcios, formando un pueblo 
aparte^ en quien debian cumplirse todas las promesas he* 
cha6 k Abraham, cp^ifirniadas á Isac y Jacob ; para lo cu- 
lminada era tan eficaz como estar instruidos eusu prore^- 
deneia; y eo.los beneficios que les habia dispensado el Se« 
Bor : lo pusadoera. garante del cumplimiento de las pro* 
mesas hechas para el porvenir. 

^ Habienéo vivido Jacob ciento cuarenta y siete anos» ta«* 
^o tiempo y pudo cimodamente dejar sobre estas materias 
Irietf instruidos L sus hijos^i sus nietos y visniétosypriticípat- 
mente haUendo cofiservado sus facultades intelectuales en 
vigor hasta el término de sus dias,como se eompruebajcon. 
las 'bendiciones que distribuyó ante de morir ; y por. este 
medio vulgarizarse estos conocimientos, prinoípalmettte en 
los descendientes de Levi, que por su selo de la honra de 
Dios merecieron ser destinados al servicío^del tabernáculo. 

" Levi tubo' por hijo entre 'otrosr & Amra, quien vivió lar* 
g;o tiempo con su padre ; Amra tubo por hijos fk Aaron y 
JKoysbS/á quienes tuvo tiempo dé instruir en sus tradición 
Bes. - Por este<ordcn de cosas q^ue n«s fiifnistra la misma 
historia, se vé que aun cuando los decendientes de Átrnt" 
bam hubiesen carecido de sigiicñ geroglificON para trans« 
mitir ásu posteridad loa hocicos históricos, Aaron y Moy* 
sea tuvieron medios de instruirse en ellos por una tradici^ 
on general bien sostenida y censervada coh purexá ; de 
j^odo qué la historia abreviada del mundo^escriwa |w>r el üls 
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ñiiká^lténé títntdlil lHl<eitiN»ásen8<SBi¿ dispensahii» ém 
observarlas reglfes dé utiAneT^mcHtíca, ' * 

Otra reáeXióh die ocurre tú c«i&firmat^oQ de todo lo di*^ 
coo. Los misinos medios' que turrefon Aaron y MojWdt^ 
para estar instrúiddb en las tradiciones de sus padres, tu-^ 
Tíeroú tóelos los Mdtinos óe Israel que salieron <ooa elio»^ 
c!e Egipto para volver á latierl^a de sus padres : si Moj«' 
ses hubiese consignado en sn historia algunas. fábulas^ 6 
relaciones poCo exá'ctas, habrían sido notadas por los aii«» 
cíanos ; él libro y et &utor habrían perdido su aotorídact; 
entre los israelitas ; algunos de los hechos^ referido^ h^brí* 
ah sido contradichos &; Nada de eiíto ha stt«édidb t en 
toda la antigüedad no se encuentm el táeriíSr t!dM^o;to éí^ 
nMítradiccién á la histofria dnl Geuesís escrita por .Moysf s; 
éftiite los israelitas «e há mirado eos xéol respeto reUgjoso ; 
cótilb iftl défiósvio^eb verdad ; éura. entre loa sbtMoa d^íw 
¿^rílés ha 'gmúáo de gran reputación i; en las SkhtímA». 
ICte Dieses, y «n miidbos paeages de h snilelógiA «i' fkejji' 
CtínéCétioM iiedios áé la hfisiofriade Meyaes sesidififiadoe*' 
Oén^lUyamM pucfs queiaWstsm del'mürmieRtey:piii^pa<^. 
g'dicióhfif del Jiquero htimutoo^tal ^ual es rdbmda pér.Mejtoea,] 
aünpre^cfítidtemloijelá fevela«{on,^-as<Bleii€Ía éel EepiV. 
rítu Sánte» ^e ereetnofei fea^oatólieoPí es ana historiti geoifi* 
tíbi ^gna de^t f- sin^e^riiínhe:: éstainlQ en'^la^ta])i|49 el 
prírtirfpToy pyh^^oS« chalas «sitnttoíenes/hMMiinttiv^ 4ieb!» 
^I^hn)(aihiiip^dablp0tcii¡s^e<iveeat& oodfeeiBe 4 k verdad' 
delajbislDriav: / ; . : . ; 

^ .,,] ; ^ • . . • , 

. r^ • ' ♦ bEL pÁc^o süfcfxx. ' . . » 

4H {Nm 'erió (todas las ^^sas pqr ei>oinbre,y para e) bien 
dbl henriHre.;.9Í i4»te no le dié la.facultad desecar próvé- 
cho de las inagotables riquezas de la naturaleza sm'o a e8« 
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oensas ciclos esfuerzos hecbo9 por hombre reuniMos éttsio* 
ci(f}(la^ con 811S sernejantes ; sesi^ffiíü que^l aiitórmisn^b de 
h{na|;t^r£i}.(ei^a orJenó ta^ socjédatlesi^ al liíayor bien <lei gé^ 
,l^rp;ln^iijftnpí^. flu^^i no les es piermitido a los honíbréa or* 
(l^par4^^típpof}p^u8,aspd^^^^ .., .♦ 

. ?Wai9|CRri)P Ja,naljur^e;f^jno r,e^ni¿ ep Tving^im ()MAtp to- 
f|a9 las ;nquejfí(8,que el|ai.p^p.aee) P^^f^ ^^^''^f.^' bien estar 
.l^.perfe^cjp.n fle.l^^cyBpffitja b^ups^np^n ínfima asociación pife^ 
d^.proporciqns^rse arí mispi^^todo/lp que necesita Ten ja 
coinupíc^cion de las, spc^/sclades 'entre sí, es que se ensancba 
Jge^feraxtelc^if gp;t^de/(^^9n,9^^ de la industria 

^e cada una $. de pste modo.m^jora el bien estar y .cült^ir^ 
.diel e^pjrjtuf),® tl>Í^^ » ^'>,|^ ^f^f ^ (PT^^I^^ r^^i^Qooer Ja 
^bia ,^ppjpoip ja d.^jl^apatu raleza, qn^ P9r este medió, ouizp 
Ijffar ^nt^-esi á los habitantes de toda la tierra :. ella obra 
con lentitud, pero jamas deja 4e perfeccionar sus obras : 
dejémosla obrar, y ella ^rabera, la época en qiie lín niño de 
Pachos se entretendrá sobre, la boca de la cueva de jos es« 
corpioneSf' sin peligro. de.ser ofendido ; y que el lobo, ^1 
tigre y el león, pascerán la verva en un mismo prado con 
el cordero sin causarle ningún mal; es decir, el tiempo en 
que la astucia^ el framle y la violencia^ perderán toda su 
fuerza, y la razón volverá á tomar su imperiopresidiendó 
soberanamente' en'toda«» las acciones humanas. Yo lo* es« 
pero así á pe«3ar del contrarío modo' de pensar dé los polí- 
ticos. Entre las promesas que Dios Ha bechó á la ' posté! 
ridad de Adán, Fo encuentro escrito, y no dudo que tendrá 
su cumplimiento pleno. Perdóneme el lector benévolo es« 
ta digresión, á que m^a arrastrado el deseo ardiente de 
que los hombres dejen de ser afligidos, ipoii tancas plaorás 
qué los 'deshonran al. mismo tiempo que los Hacen ¿em'iri 
El planeta nombrado Tierra, fué el patrimonio de' níiésL 

4. *■ ' 
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<ro primer pfidre A(lan,y es la herencia de sus uecendientes; 
condenados ¿trabajaf en ella páraqneñoH pague en frutos 
los'sudores con que la'reg-nmos.' Su configuración, los 
montes o promontorios colosales qiré la cruzan en diferéii* 
tes direcciones, el modo ' con que la liíér'eW los rayos dél 
sol, qué tiviíica ios sereirf oVjofai/lcbs, la (Irff^eWría de la^^ma- 
terias que abriga eií ¿ñ seno, lárf rfiv^erSas conli íiíai;i o nes de 
estas entre sí, Iob ríos quie tá riegan; las c^ost^tf de' nfiar quÉ 
la bañan,y en fin un sin número áé otras^ causas que otii^ 
sobre todos los seres que la cúbreri^ son otras íanfts c'ati^a^ 
que contribuyen h formar el tenVpeTámento de los liom¿. 
bhés, su fuerza 6 debilidad respectiva, su carácter, geúio ic 
' lina porción de ellos, en cualquiéi' número queseaV q^b 
se'sfíúa en un punto de este globo, (deternlina el género dé 
ocupación* en que lia dé émpfjeárse' para remediar sus ne- 
cesidades, 6 'mejorar' su 'bien estar, ségrtn las proporción es 
con qiie ,lé briiida lá naturaleza', y las retacto líés qne puede 
entabfar con otras secciones de ho.ml)res.cón quienes está 
á éree con vem'rfe jKinérse en contacto. 

. Li| natut*aleza inspira k los dombresel deseo de mejorar 
^u condición ; los estimula sin cesar, les ¡abre mil sendas 
e8pacios*».s pira ir al téripino de stis líeseos. Para, cjue swi 
,0sfu,^rzps surtan el efecto deseadO| |iara no encontrarse de- 
tenidos en.. meidio de la carrera. por ijGontecimientos que 
pedían ^preveerse y precaber« hacían sus disposiciones ó 
convención en los medios. Es aquí dónele primeramente 
empieza el pacto social. Sean cuales fuesen estas disposi- 
ciones convencionales,.ellas deben estar fundadas sobre los 
prin('ipios indestrut:tibies é inalterables del derecho natu- 
l*aT, sin lo ciihI tales convenciones serian criminales, y no 
produc^nan obIigaci(Ín alguna entre las partes contratan- 
tes. 

Sien estas convenciones se hacia una declaración de los 
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dDrécbas 4p^ bombl^e^ -debe eao ^considei^se nma^bien co-r 
roo una profe^ioa áe\tí mor&j, ^Ui^c^mq el e«toblec¡meiiylo . 
de u^a ]ey^ ijoe atribifye: á los hoMibre^^imQVCfs d^i^hor ; 
parafquit^r basta el lii^iior escrápitlQ .de ckida que .pueda: 
suseítarse sobre et4o, ba^te decir que w íq^s^. las legisla-^ 
cione9,c9Boc¡dfis que merezca^ii este Doifibrje^^efytán mecano- 
cidos y. protegidos ^1 dier^o.de c^d^ ¡odíviduo, ásu vida, 
á su j^qnor, y ásu^ propiedades. Lo que se ba llamado 
leyes fundamentóles^ gran .cqrta^pac^^ social, y moderoa- 
mente constitifqtgnes de los.estadasy i^ es otra cosa que las. 
precauciones que eq c,a(|4paji$ se ban tbm»cloy para evitar 
qu¿ la autoridad' cdr^stitüida para defeíiderlos, sea la pri« 
niera en invadirlos. Los cpdigDS de liíyes civiles, penales, ' 
ó de procederes^ son dirigidos á protejer estos pnístpos de^ 
récbós de los ávaniéesqueTá codicia, mala fe ñ orgullo de 
los particularesy pódia hacer contra ellos ; pues solo la na4 
türalézá tiene píid^r de' uniformar todos los senh'iiiieHtdS,^n * 
un mismo módó'de estimar las cosas. Convengamos {iiies, - 
qtíe es-la naturaleza misma quién ha escrito eh la conei^o*' 
c\?ilQ sentido intimó de cada liombfé,' tos leyes fundamen^ 
tales 'de todás^las ásócíacíone$,'sean políticas ó civiles,y qné' 
todas las leyes de lob pueblos^ sea'cqál'fue^ lá denomina-' 
cton qué sejes dé, son mcdió^ pard co/nseguir mejor él lint 
las lieyés posit'ív^flí ptiedén variar^;* las ñédesTcfádés dé cáAi' 
pueblo ¿ nación, k\x conveniencia tainbien^ sirven de rei- 
gla á los legisladores ; pt?ro las leyes de la naturaleza son 
invariabiest soki el/'prqtotipo, d ma6. bien la piedra de to* 

qne, para descubrir los quilates de juisticia y. equidad que 
boi^iíiqu^n y apoyen la ^stal)i|i<]ad cielos leyes de los hom- 
bres. 

Z)ÍE INFORMACIÓN DE LAS LBYES. . 

« Ya ño es niia cuestión' sujeta á pruebas, que el derecho- 
dft ^ac^r leyes perteoe$caal pueblo t][u^ lasba deobe^ecer^ 
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Isóqué átóihh loéoi ^rtodós déÜB aptóbixwh dijiéroá Iini 
1 <^íhañtMÍ« ]i>éte cÍogd»a poiiticb que ábiértoiiiente coosa* 
graüt deréclio del pu^lo á < iátérreaír en la conreccioo 
déísufi propias lejies,- cayó en olvido, óse^ convírtíó ^n na-, 
eaigitmi que liíi Ids p\Afii<:istáB Df losjQHtperitosr jssctHm 
ban ¿i' ésplicar r to haciáh yaf6r eüaiídósé trataba de fá 
valides ó nulidad de las dÍ8pds^cio'n¿é entré partícdart^'bg 
y lo olvidaban cuando te trataba dé las leyes concerníen- 
tes á toda la comunidad; como si las cónfiunididades faeiscn 
de peor condición que íos individuos de que se componen. 
Un semejante.trijtstorno de ideás,fué quizá la consecuen- 
cia mas funesta de los estragos causados en eí medio día 
déla Euiopa, por la inundación de los b&rbaros del norte; 
cubierta la tierra dé luto, é inundada de lágrimas, no ee 
veia mas que vencedores abusando brutalmente de su víc« . 
toria, y vencidos gimiendo tristemente : por su desgra- 
cia fl^nparecieroo enteramente la libertad y Iqís monumen . 
tos de la gfqnid^^ y civiliza^jpn.d^ Jli^s renfauoa ; l^t in« , 
dustria» Ijaré^t^, el buep gustp,, toda.fué aniquilado : hu^* , 
yeron también las ciencias y fueron á refligjarse ^n la obs*^ 
curidad de los monasterios j los iVagmentos de las obras 
dealgMPOs sabiqa c(e la autiguiedad^ han servido después 
pa«:a,el restablecimiento do aquell^s< £s |i loe hijos de S. 
!Qenito ^.quienes la ^ep^blica literaria 4^be, taa. importafi* 
teservjcio,,. _ , _ ^ ., , ..,.../_ ,-.",.-. : -' ■ - . ::, . 

' Se le^áhtairoti en tbdtes dír<é^ri^iés fortaIi»)PtaA, dónitlé«li 
bum sentido eta iii^ültádo (te mil itistnera's diferénA^s : wa 
lujo skiváge con iiria profusión incféibíts insultaba la itiU 
seria pública : la galán teriai^mps: disoluta marchaba aso* 
ciada de la devodtíii maOs ÜeYM^i^ Sé^^ld^atitaban provmci- 
as ; se JlbacfiaQ: correr torrentes de ^angí^ y^d^ lágf ifUf^Si 
perecer d^ necesidad niilláréiáé viiiijlás y Uüfiífáüds^ y ^ 
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itoáfurn4arsittiittt<i8os íixliiaaterios t- otro» monumeutps 
de pled<i«i couloábieBes q^ie se les babí&ái robado.. 

AbróqaebdcMi dentra deísu^iauraíllas tíranos iusalentes, 
siempre dispiiestoft jr hacerse derecho coa la punta de«u 
lanzay^empiéiEA^a^íMi'tieknpOy ó^en coosertar Iü:^ medios de 
mViTichaVelhonór deaiía^fitmtlia hofaesta, por el rapto de 
una dtlma^ ó eñ A«rjbTae pre^ébtiis fiara laujfarcie sobre ua , 
véciiKo raénoi^ ' fuerte, jr apodeiárte' dé suá propiedades, 
Cdánfeera «Vftyóretflfrínerade léme^Hes cruttouitfii ege* 
ctftátfos ímpuTíeníiente, f^at04iiayi>r era el reoombíe qíae pe 
aídbtiiá'ál execiílídr j y lo qm álosojo^ de la tecta ra- 
zón era motilo dé oproítíio y de fufamía, se hizo título de 
gl^oria; qtie traísta ÍiÓy fonda el orgullo de \aá >mais. grandes 
coj^ónaa dé Itf Eüihopa. 

I)esde entoncesjos derechos de Ik búiiíanidad (aétijñii Útíé* 
conocidos ;* rií habiá otro' iííillé pai'a fundar iü jasticia y 
honestidad de las áccióiieá huáianas, qoé él dé la fuerza ; 
líadie mas tuvo derecho k ínferVéñii' en iá form^^eidn de • 
las leyes, que los que téiiián bástante fuetzá para «9qcío* 
narlieus con eí ¿lo dé U espada : el det^cho públfco éot^. 
rompidb^desde qu'e reconoció fen el véutedotél derecho de» 
vida sobre el veiicídó, de donde tübó origen la esclavitudí 
se convirtió en dn caos dé contradicciones y absurdos, ios 
inas adecuados para descaminar la razón y corronipel- el 
espíritu : errores que se conservaron por muchos siglos, 
que pueden liaiiiarse de corrupción, y escándalos con tan* 
ta jjiiaticia como de tinieblas é ignorancia, 

vEnUpo^pa fúnebre. de Luis XÍV se celebraron tam- 
bledlet funerales del feudalismo. Éste monarca, cuya ce- 
lebridad lta.dadb poinbre al siglo en que vívíq, sin aperce- 
bfft^ de.elW, odaitritoiyó pjc^erosafnente álos^ g^ desi- 
w^os qí*»e *w«rg«ir©n'al poíjer absoluto de los reyes,po 
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|os estímulos qué d¡6 al espíritu de inFestigacionyqüe jioni , 
^ugfueaba ^n el mundo desde dos siglos. Entoaees se desi» 
(¿ntc'rraron los tftulos del género humano, y se encc^itró .q' 
jos rey e$ y lo9 emperadores^ no eran mas que bombpesqo^ 
Mid todos los demás : qae el autQC de ln nutiiraleza no fun- 
dó raayorazg^os, y mucho menos reinos é imperios, 9inq 
4de á todos los hijos de Noé,|díjo: creoed| nmUípIjcadyUe* 
nad iatíerrra, dominad á las I^Mías de U tierra» y á.|os 
pSses del mar ; qué todo laque se muelle. sobre la tierra ps 
sirva de alimento, asi como os han seririda las legumbres 
y frutos de los vestales ; porque de todas estas cosas os 
hé hecho donación ; que el esplendor con qqe brillan los 
inonarcas, ó es fruto de antiguos y grandes latrociiiios, q 
dádivas voluntarias de los pueblos, para que se consagre^ 
enteraimente 4 velar por la prqsperidad de la {comunidad, 
y la observancia de las leyes qqe promueven { pero doi^e^ 
qme se les pueden retirar, si ellos no llenan sus compromí- 
^os»ó.d4n el esucándalo de infringir laslej^esq' aseguran ¿ la 
oomoDidad su bien estar ;/y como nadie est^ en mejor ap- 
éítud de juzgar los inconvenientes ó utilidad de las leyes, 
que el mismo pueblo que reporta est», ó sufre aqu^ilos 
se' sigue por una consecuencia natural, que él deb^ tener 
la principal parte en la confección, sanción y reforma^^ 

las leyes. 

La luzde estas verdades se ha propagado ya en el mun-' 

do por tantos conductos ; los pueblos sellan tocado de tal*' 

suerte de su evidencia, que no hay ya sebre. |a tierra po« 

der humano capaz de, contener sus progresos, mucho jane-* 

nos hacerlos retrogradar. La' que se deciá Sartta 94lianta^ 

ha ofrecido al mundo una prueba práctifeá dees€a ' verdad] 

en nuestros dias. Sabido es que i|espueá de la dernota.do. 

Napoleón, las cinco potcúcias de primer orden,[mqjor djix^^i 

)os n^onarcas d^ ellas por medio de sus pleiiqK>teaciarios^. 
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■e reunieron en eotig^rleiiOf tina iFei^eii Viena^e AtistriX oíríS 
en Aíx-fo Obápelle, y con pretesto de . afianzar la* |>az dé 
la Europa^ formaran é\ proyecto de rédi#cir lo< pneblo>s & 
rebaños e8túpidos,'(|iié eríani lana y regetanfpara ser inino«* 
lados al gusto del amo. Repartierqn toft bienes y las pe-' 
naRdadea de la tierra ; atribuyeron ¡os primeros á los. re«' 
yeüri las segundas todas k h^ subditos; 1^1 imperio del 
mundo y 4a facultad de dictar leyes al género humano, que- 
dó reservada en los consejos^ de éstos potentados á las sotas 
testas coronadas ;. y á los pueblos la obediencia pasiva.' 
.Ellos empeñaban todo sa poder para isofocar oasta el mas 
.pequeño germen de la soberanía popular. Era toiparsé 
las lle^ves de las facultades humanas, llevar su tiran ia has« 
.ta 1^ pensamieiUoB^ serrar las puertas & la razop, para qué 
no tiéáé sino Jo qué ellas le {ferrtíitiríáii ter ¡ para que no 
conociese, no desease^ ni pensase sino del modo que á ellj^ 
les conviniese que conociese,- sé pensase ó se detease. Era 
hacer Retroceder diez siglos los progresos qué el espiriti/ 
humano ha hecho en so perfección; resucitarla política 
del siglo octavó,' y remontar la Europa en el pié de los 
mismos salteamientos y devotos, sacrilegios cbn que en esa 
época de tinieblas se insultaba la ralton eterna cuando se 
Je ofnecian inciensos. 

¿Pero que han. piydido éstas maquinaciones»? Elías solo 
*hán servido para demostrar, qtie los mayores p^itentados 
^de la tierra son imbéttlfeá infantes cuando. luchan con- 
^tra los esfueraEkKi de la naínráleza^ La nación británi- 
ca reprobó altamente los principios de la Santa Alianza^ 
y el monarca se vio precisado á reprobar, lo que su minis- 
tro liabia subscripto. Lo» fiance^es á bayonetazos, arro- 
jaron del-trono á un rey que marchaba á afirmar ,vu absow 
Jatismo, y se lé sostítuyó por un rey con^^titucioDal: el mun 
dosígue su márc ha de perfeccionamiento del ef phif u hvítfi 
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na. Lf» otras -inM alta» partes c<mtmh^iif6«»yf4«on eapamn ám 

sentido, conocerán *|ne pierden inpiTrs,eii dejarse cnnduefr 

por la marcha lehta pero tfirmeije la «iaturftte3&a;| y:í|i «e 

obstinan en c»brar en un sentí Jo contr£|riO| accelerarán' la 

mnn ha. del destino que temen. 

Esperemos también nosotros qne la misnia naturaleza 

perfeccionará la obra que ha comenzado^ y en ob^eqnip de 

la rual tantos triunfos ha obtenido ya la i^zon ; y no du* 

demos qne toda la tierra se uniformará eñ esta parte con 

los principios que felizmente hemos proclamado, y forroati 

la base de nuestra libertad civil é independencia política. 

Mas ¿como se espedirá el pueblo paní acordar sus pro*. 

pías leyes? Dos medios hay conocidos : por votación di« 

recta ó por representantes : ambos medios están sugetos k 

grandes inconvenientes ; me permitiré por tanto algunas 

reSí^xiones». El autor áei contrato social quiere que elpue. 

»bIo siempre éí^prese por «i inifiQío «u opinío^, y no conoce 

otro ^edl» de manifestaran veiuintady reputando por vj- 

. cíoso lo quet j4ehaee por riepreseqtaintes : cuenta persuadir* 

-se dé una estrAvagaivcia tan enorme, en la' subí i m id add« 

. sugienio, y de uña íheotisecuettoin tan sensible en Ja día- 

léctira exquisita de Juánf Jacóbo Rosseau. 

Este filósofo, el mas solemne preconi?a(kir déla igualdad 

de todos los* hombres, estableciendo el voto dilecto dqmo 

Yini<*ó medio '(le ex presar el. pueblo su volunljíi'd, wo poidr^ 

ci^i»t:>mente conciliar esa íguaWhd con la nece^idW iiei ^o 

* to directo j la reflexión es mnysensillá. iLa mayor |$arto 

dé los miembros tté una sociedad no puedan abs<^l«tnmpiite 

concurrirá las asamblea^ públicas, en que el pnebl^o delr- 

'berariá por sí « sus ocopactOne», «u gtn^ro de vida á ve* 

CCS, también el estado -de su sahid, les impide tídncuprir 4 

tales reuniones; asi Ií< mayor parte de lá «ociíjalisd :nb 
c,0|irm7jria qqH su jpifragjio, direqto.AJas resolucup^es^ e,n 
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<lUéiedecr€ta^nlíi8 leyes: bafefca echar «na ojeada «o-i 
bre el estado de las $ociedáde8 para sentir la evidencia de 
esta proposición: ahora pregunto iloe <|ue no concurren 
tienen 6 ^o derecho de sufragar como todos los demás ciu 
dadanog? sí se responde por la ñegativn , pregunto ¿como 
son iguales en derechos lodos los hiienbros de la sociedad 
si unos tienen derechíj de votar y otros iió? 

Si se responde afirmativamente, vueko á pregarttan 
¿Los ausentes est^n obligados á obedecer las leyes en cuya 
sanción no han tenido parte, ni prestado su consentimien- 
to? Si la respuesta es negativa tenemos un estado metido 
en la mayot confusión, y cuyas leyes carecen de una fuer- 
za universal, cuya aplicación será Itis mas veces dudosa, y 
éú que cada asunto civil para decidirte necesitaba ser ven^ 
tílado doi veces.— 1. ** para averiguar la cuestión de de- 
recho.— 2. * para averiguar si é derecho tiene vigor 
en el caso de la cuestión, tanto tale ^tó cómo es-' 
tablecer un estado de confusión é ihcertidurabre de tgdo> 
derecho, de impunidad de todos los crímenes, anonadami-^ 
eíito de todas las autoridades &. ¿í uede imaginarse esta- 
do mas violento en la sociedad, en que eí ciudadano no co- 
noce las leyes quelo protegen, ni las autoridades la esfera 
de su autoridad, ni los trámites de sus procederes? Sin 
embargo á este punto llogaremos necesariamente mar- 
chando de consecuencia en cotisecuencia, si se trata de con- 
ciliar la igualdad de derecho con la necesidad del sufregio 
personal, para legitimar las leyes. Si la naturaleza suge* 
ta al hombre á sociedad, para mejorar su bien estar, no 
puede ser que le haya dado un solo medio de establecerse 
en sociedad, y que este sea tan lleno de inconvenientes que 
empeore su situación. 
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Si se sostiene la áfirmatiira/ bastará observar que estaüM' 
díó la rñayoi' ^arté de los miembros dé la sociedad habitoa^ 
iñente imposibilitadosr dé coircitrrír á las asambleas delíbe^ - 
rantes^ resiHtarianr dosi gravísíiñoé itacotii^enieates — 1.^ 
qué la' mayor patte reeibtria ta* ley de la is^nor ; lo qué 
eJÉ contrario ata naturaleza de laá eosafi<^2.'^ que des- 
truye la ig-ualdad de derechos, puesto que Irá unos sieinpré 
mandarían, y los otros siempre obedecerían, ^delante- 
mXMS» un poco mas, y preguntemos: ¿De donde les vendría 
á los concurrentes á las asambleas populares el derecho de 
obligar ó los no concurrentes á someterse &' lo que 
ellos deliberasen? Será imposible asignar otro título que 
la voluntad presumta de los no concurrentes, de pasar por 
lo que hagan los concurrentes. Mas éñ este caso los con^ 
cúrrenles serian una especie de representantes, y compro- 
misarios de los no concurrentes; lo que en los principios 
del autor es inadmisible. Concluyamos pues que la opi- 
nión del filósofo ginebrino es insostenible. 

La esperiencia confirma esta verdad. En la vasta ex«' 
tensión de tiempo que abrazan Ibs que se llaman tiempos 
históricos, no se presenta exemplo de una gran sociedad* 
gobernada pok* una perfecta' democracia. Cuando mas, pe« 
queñai^ porcibnes dé hombres reunidos que trataban en co« 
munidadad , á poco mas ó menos sehiejantes & las reunió- , 
nes ó rancherías de nuestros salvajes. Desde que la asop- 
ciacion sea algo numerosa, que en ella se hayan ramifica* 
db ías ocupaciones de sus indiv¡duOs,y que ocupe un espa* 
ció de terreno de seis 6 oéhb leguas de radio, ya es de- 
todo pnhto intpratticable la reunión de la mayor parte de 
Tos socios á tratar los negocios públicos qiie diariamente 
ocurrirán ; y las deliberaciones vendrían á quedar suge-^ 
tas á los inconvenientes objetados ¿Por ventura preten- 
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dia el autor del contrato social^ qae lan asociaciones se tur 
viesen en el solo náinero de indiriduos que pudiese cómo- 
damente rennin^i siempre qae fuese necesario tratar asgn 
jto^ públicos? 

Pero tales asociaciones, las únicas de que es capaz el 
bombre sa|vage, son sumamente imperfectas : lio soto no 
llenan ios fines que se propuso la naturaleza formando al 
hombre sociable, sino que los contrarían, detienen y frus* 
tran. En primer lugar son qnuy déviles ; de consiguíen^ 
te espuestás á per presa de cualquier déspota ambicioso ; 
ó frecuentemente turbadas en su reposo : no son apropó- 
sito para el desenrollo de las facultades intelectuales y 
morales de la especie humana. Los inagotables tesoros 
que la naturaleza ensierra en su seno no pueden arraneár* 
sele sino con grandes esfuerzos, de que solo son capaces 
las grandes sociedades. • Los prodigiosos descubria^ieqtos 
hechos en las ciencias son debidos igualmente á la reunión 
de medios que ofrecen las grandes sociedades; Iqs progrcT 
sos de la industria en. todos los ramos son deM4qs á la muí 
titud y dÍFersidad de necesidades que se engendran en la^ 
grandes m>c¡edade8 : si es indudable que todas estas cosas 
y otras innumerables, que aun no conocemos, fqeron cria- 
das para e) bien de los hombres ; si su goze niode^ado ha 
aumentado su bien estar, y alíriado la humanidad de mu. 
cfaísímos sufrimientos, es, evidente que un.orden,<i|e.fK^8a$ 
desibrorabie á tantas y tan importantes mejoras, i)i es el 
mas conforme á las leyes de la naturaleza, ni puede ser el 
único dispuesto por ella para obtciier leyes justas y acor« 
dadas por medios lej ¡timos. 

Es sabido que la antigüedad nos ofrece repetidos exení 
píos de repúblicas, cuyas leyes se hacían por votos direc- 
tos, en las plazas ó campos deiignados para las asamble* 
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as públicas ; pero estos exemplos en vez ife debilitar lo 
que que Ja establecido, lo confirman* Las repdblicas grie* 
gñSy Romana y Cartaj^ineza; otras también de menos nom 
bradia ,hacian sus leyes por votos directos é individuales. 
Los Lacedemonios vivían, se puede decir en la plaza pd<- 
bliü«^9 y en asamblea permanente ; pero mientras los cía* 
dadaiios disciiti^n y deliberaban de la cosa pública^ sio 
servían para todas las necesidades de la vida de ios Ilotas 
que no tenían la menor influencia en las deliberaciones pú 
blica?, donde se hacian contra ellos leyes tan bárbaras y 
crueles, que ponían al nivel de las bestias de carga á esta 
numerosa y «til parte del pueblo. 

En Atenas, Corinto, Teba« y toda la confederacioii de 
los griego8,en Roma y Cartago, tenían los ciudaUanos muí 
títud de esclavos, cuyos trabajos abastecían al publico de 
todo lo necesario) y subministraban abundantemente al 
lujo y profusiones de sus amos : mas estos esclavos qué 
hacían parte de la sociedad, pues llevaban todas las car- 
gas, estaban esdaidos délos honores, y no tenían parteen 
la deliberación de los asuntos publíi^os y resolución deis» 
leye?. Sin estos recursos, los ciudadanos ocupados de siut 
atenciones domesticas, no habrían podido sostener esa asís 
tencia asidua á las asambleas populares; Lui'go tenemoB 
derecho^coneluirq^e en las sociedades nmnerosas, iia 
se paede^sostener el^frajio' directo de.todoa los ciu4adftr 
nos sin tocar en uno de loaestr^emos ; 6 Ja desíg^alcla4<d|e 
derechos éntrelas partes que componen la sociediid, 6 atri 
huyendo 4 los asistentes el derepho de representarais» 
ausentes : ambas coses contrarias &4os principios delaur 
tor del contrato social. 

• íí'áda mas sedueim* qne laa cosas que escriben los defeu* 
sOrej de la demooradasimple,sobre las van tajas de un puo 
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blocfiie pbr<9Í mífiM <í¡9i2H^ ydecrel^aiis leyes» pero ust. 
da inaa .^ano y^ vnpjo 4^ «eoiidM,. CQaii^P van á reducirse ^ 
la práctica.' Jamas él pueblo e&t^ mas e8puef.to á obrar 
«etitrasu Tolitntad, que ouando delibera en esas grandefsi 
reuhicinete. ' El/ pueblo . siempne <j[%ijere cl brea, ;. siempre 
desea lo ijuepuede asegunar - y acrecentar su l^irii estar con 
la m^tior suma póéible de sacrificios; de coiisifi^uícnte, p^ 
ra deliberar con plena libertad necesita conocer la mater 
rh en todos sus detalies y reláciories coU la sociedad ; sin 
este requisito todo está espuesto á fbnestisimos errores Cua 
lesqtliera deliberación dada por un pueblo mal instruido, 
si ella en realidad de verdad no es .conforme á los intereses 
bien entendidos del mismo pueblo, puede y debe reputar- 
se como arrancada por sorpresa» y hecl|a sin la suficiente 
reflexión» para que el acto sea reputado plenamente dehV 
berado, ¿Esto puede llamarse acto libre de un pueblo? 
¿El pueblo tep(|rá razón de quedar satisfecho por haber 
4esplegado su facultad de hacerse daño á si mismo? . 

¿Quién ciiidil mejor los intereses de un niño» el mismo 
qne empleando su patrimonio en puerilidades inátUesy 
superflutts» te prepara una virilidad indigente» una vida 
obscura, deshonrada y envilecida ; ó el procurador sabio, 
que sin faltar á su pupilo con lo necesario para que reciba 
una educación cuidada» le economisa bus rentas y le pone 
«n estado de vivir con comodidades» de figurar honora- 
blemente en la sociedad» adelantando su fortuna» ensan* 
chande sus relaciones» para que goze de una propiedad 
creciente? Pues un pueblo deliberando democr&tícamea« 
te sobre los asuntos públicos» es un ni8o a quien se entre- 
tiene con vagatelas» se le hace correr trassoti^bras vanas 
para robarle.su fortuna» y después hacerlo llorar de de. 
sespéraoidn. . Jgsco naturalmente debe ser así, porque la 
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inayoria, lo que i^ómpone la niasa y la faersa de la socm« 
dad, es por lo cómun ignorante, , tncapas de abrazar un 
asunto p(íblico en toda la est'ensiot) de sus relaciones, y de 
proveer las consecuencias, pesar las conveniencias, é in* 
coTí^ ven ¡entes, y totear ej mejor partido : y á decir verdad 
.i^s iniiy raro que uña asamblea popular y numerosa pre* 
fiente la comodidad bastante para discutir cqi^ calmit y m^ 
;durez los problemas de poHtiea, de ecQnooQiia y de Ic^ do- 
rnas ramos que abrázala administración de un estado, pa^ 
ra tomar las resoluciones m9^ prudentes y oportunas psr 
rael bien déla sociedad ¿ no es necesaria niucba pene<» 
tracion, para advertir que es lo que se pp^d^ e^p^Par <^uan 
do un negocio arduo y complicado cis abandonado á manos 
sin intelijencia para conducirlo . ' 

La esperiencia viene en auxilio de esta opinión: cuando 
{os pueblos que sé gobernaban democráticamente han te« 
nido la fortuna de seguir la impulsión de kombres de pra« 
vidad, de intelijencia, prudentes y bien intencionados, sus 
'jdeliheracioQi^s han sido, tale^ cua]^ las demandaba.el bi^n 
público ; pero si han tomado el acendiente. algunos malva- 
dos aspirantes, el pueblo há deliberado siempre lo que 
mas le perjudica, y lo mas ordinario es que en esas asam- 
bleas populares, las maniobras de los bribones prevalescan 
'sobre los prudentes consejos de las jentes de bien, por dos 
razones muy sensiilas — 1,^ porque en. todas partes los 
malvados son Incomparablemente en mayor número q' las 
gentes de bien : 2. ^ por que las gentes de bien por «u 
propio decoro,no tienen recurso á los resortes infames que 
hacen jugar Ips brihones para arribar á sus fines. 

Todo esto es muy o bio y sencillo: la historia de lospue 
blos gobernados damocráticrmente está llena de ^emplofs 
que prueban hasta la évidencia^esta verdad. Los Espar-* 
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ianos han sido oier^niente lo¿ menos espuestos á estos in^ 
<u>nvenientes ; por que puede decirse también, que es el 
único pueblo en que todos lo« ciudadanos estaban perfec« 
tafnenté ínÉtJ'tfídoé en los intereses y plátfes de la repúbli- 
tñ i más esto es debido al original y sfúgular Mecanismo 
dé la constitución espartana : por tina parte íá república 
recíbia k los niños al nacer, y los hacia educar/ todo pa* 
ra ellos era una escuela ; crecian en la plaza pública pré« 
fSenciando las díscifsiones políticas : cuando (es correspoi^ 
día tomar parte en las deliberaciones públicas, estahán im' 
puestos á fondo en los negocios ; no era fácil ya seducir- 
los ; por otra parte, los asuntos de que se ocupaban efan 
¿ensillos; estaban reducidos á conservar la supremacía del 
Lacio sobre toda ía confederación fftíegn^'y no había géné' 
ro de artimaña ó fraudé que no pusiesen én obra para arrí 
bar á su intento i eíi lo que todos eran espertfsimos. A 
mas de estof la igiraldad de fortunas en que vivían, había 
removido los eistínitilos dér la ambición y codicia que mué 
Ven á la mayor parte de ios intrigante & seducir al pue^ 
blo para oprimirlo' después^ 

Pero' el resto de las repúblicas democráticas ha estado 
siempre en presa de las intrigas de los malvados que sacri* 
ficaban los intereses púbiicos á la satisfacción de pasiones 
innobles. La historia de las répúfolicáa dé la Grecia, es lá 
de las intrigas, y dé íe^á trahicipnéii.' Los hVtebrei^de bien 
siempre en blanco á loíi tiros dé Ió6 malvados^ lá' íiítriga y 
la injusticia siempre triuYi&ñte^ delméritay dé lá' virtud; 
la república hecha presa dé los* ciudadanos mas iñmoraIe^,' 
la libertad amenazada por la ineptitud de generales am* 
biciosoft) y él pueblo isirvíendo de instrumento á los desíg^ 
hios de sus mas crueles enemigos» . 

Roma padeció mil sacudimientos ; y últimamente^ su- 
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cumbió por igual causa. Los PleVhitbs jire^yarhilos por* 
Cloclio, príaeban, cuanto es el ihflnjó dé Itís ' malradós en 
I&8 deliberaciones democráticas. Gártagfo fué arruinada 
y demolida por que los tirales^de Ahibafi 'y^ieron qne se* 
lé rehusasen los refuerzos que pedia este greneral despueg 
efe la victoria de C^nés, para concluir »a subyugación de 
Roma. 

¿Pero nosotros^despues de veinte y cinco anos de agííá^ 
Clones políticas tenemos necesidad de egemplos estrañosf 
para convencernos de esta verdad? ¿Han sufrido los pue-^ 
blos Jamas golpes mas terribles y desastrosos que 'lf»s pre*' 
parados por sus propias aberraciones,á que han sido arras 
trados por intrigantes pérfidos? Recórrase de una en una 
la historiado las nuevas repúblicas; y desmiéntame el que 
pueda probar que eslo es inexacto. Lo que hay de muy 
remarcable, es que en todas partes estos bribones se arman' 
del escudo del bien público : los crímenes qu3 ellos m'a<- 
quinan, los atribuyen a aquellos ciudadanos capaces dr 
desconsertar sus medidas^ y si logran hacciTos odiosos al 
publico* sus planes se consuman en todas sus partes. Re. 
petidas veses he obsei^vado con admiración, que intrigan- 
tes r&sticos sin ninguna clase de instrucción para llevar 
al cabo sus maniobras,han adoptado las mismas ro&csima<(, 
han tocado los mismos resortes, que tocaban los intrigan- 
tes cuya memoria nos ha conservado la historia; y helkw 
gado á sospechar, que ésías cosas que se creían efecto de re«^ 
finamiento de malicia, que produce la civilización, no son 
sino efecto del íiistinto de h depravación. ¿Es' posible 
q' la naturaleza lío haya provisto k lú% hombres de dtraríie* 
dio páVa provéer'Vil buéu régimen de las socie()ade9,rqu6 
esté tan (acil de contrahft<<er, y pdr lo'mismo 8iig«to& tan* 
tos y tan ^rribtes inQOi^on^í^H^^?- .Quo me dispense el 
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ñUtatrSo 4A Giatbrig ni ski 4eaoODoeeir la SQpcviortcM. 4é^ 
éas taletttosy r^hjiéQ 9(iscf ibír á w^i£taaiea¿ 

No es fuera de propósito qae me Be esteoilido sobxe^s^ 
iej^anto: quisiem UáoiArlaateauioki é»i/o4oH y é^ C9dá 
Uño de los eiutfaKlaQps para ^|ue jo^oímem ke^oB oíaiyadQSt 
tus ¿prítá^n tm el peso de la exeerackHi^eaeral^ y no les 
dejen cabida en nitlguna parte. £\ 6Í«toina pana «otiMcer* 
)bs me parece seguro é Infúltabie. Tolo el quecoastante* 
mente esté en t^posioíoti 4e l^adimnidtraaíon hcski»%tteiy 
ande próíétaifiaTido laáesimaB dekndcráíícJBis ec^ageradas,^;^ 
ertíimente es lín conspirador. Lá cosaeá ^^S^^ ^^ ^^ *^^ 
seria atención' de íóé legidádores de las naevas repábJíeassf 
eltos deben ittedifa/ los medios' cdercilivod pata ífaMiltor 
estos malvados jTptfrg'arlaií h^púbtíósáfdé semqanle peste? 

Los ineonren ¡entes de l'á d^m'd^oróici^á j^isrh b'áíá si^ «eni 
tidos por todos los estadcfsi moiternos* que tíaA adepfiíidq latf 
formas republicanas.' La f nglaterra debe ocupar el pri- 
Iné r 1ugar,cuyos parlamentos formando óná parte (tí^nreiaf 
del poder público representati la itacíon. Loar eatitoaeii 
helvéticos, Tos ^Estados Unidos dé N^orte Amirlcay y todéi' 
las fracciones dé las antiguas cofónias españolas erigió^ 
en estados independientes, han adoptado el sistema de gom 
hiéraos representantivos; exeptó aquellos puébtoái délterfi* 
torio argentino que están súgetos á un gobierna püranKéfr- 
te militar y arbitrario; térmmo glorioso de las inaníobras 
de démagogos,táles como quedan descriptos. £xempIo im- 
ponente que debe alarmar á todas las demás nuevas repá« 
blicas ; y especialmente á los depositarios del supremo po« 
der ejecutivo, que siendo responsables de la tranquilidad 
pública en la ausencia de las lejislaturas, pueden y de- 
ben suplir á ia deficiencia de leyes con disposiciones pron- 
tas y enérgicas contra tales minadores, para no dar lugar 
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á que aJelantadaa mucho las maniobran, el remedio venga 
demaciado tarde, y la república sucumba con todas sus . 
leyes y garantían 

No obstante por ecselenteque sea el sistema respresenta- 
tivo, estoy muy distante de pensar que esté exento de ín 
Gon^t^nientes, y quesea también el ¿nico lejitímo : quiero 
decir, que. loa poderes conferidos á un ciudadano para re« 
presentar á sus comitentes, no lo constituyen verdadera 
representante, cuando obra de un modo contrario k los in- 
tereses bien entendidos de ios representados ; por el con. 
trario,será un verdadero representante del pueblo cuales^ 

quiera que le procure leyes q' hagan su bien estar y mejo- 
ren su condición. Dejémosnos de teorias; vamos á lo q' es 
positivo. Pedro el grande Emperador de las Rusias, do- 
tado de injenio superior, & principios del siglo pasado, se 
propuso reformar su nación, sacándola de la abyección á 
que estaba reducida por la barbarie en que »e hallaba su- 
merjida. Formó su plan ; tom¿ Jas medidas convenientes, 
y sm consultar la voluntad de sus síibditos empezó á dar 
sus ordenes, y á hacerlas ejecutar. Lus rusos se creían 
fos mas infelices de los hombres, viéndose forzados á per- 
der sus barbas largas, y á deponer sus ropas talares para 
vestir í la europea : cada ordenanza que les arrancaba 
una habitud salvag^,para subrogar otra oculta,era recibida 
como una calamidad publica : murmuraciones, lágrimas, 
luto, las familias se desolaban de dolor ; pero el Empera- 
dor marchaba á paso fírme ; abrió todos los canales de la 
instrucción pública ; puso á toda la nación sobre el cami* 
no de la civilización.. 

A fines del siglo pasado reunidos los estados generales 
de la Francia, los diputados del estado llano que concur- 
rieron á ellos suplantaron á la nobleza y al clero, decreta- 
ron la muerte de Luis XIV, la abolición del trono y de la 
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relijipn de bus padre«« la demolición .de los templas, la de» 
portación del ckro ct^tólíco y la proecripcion de muchos 
ilustres ciudadanos, cuyo erímen ere el amor á bu^ leyes. 
Pregunto ahora. ¿Quien era el verdaderic^ representante 
de la nación: Pedro cuandp decretaba la reforma de la 
Busia, 6 los diputados de la asamblea constituyente cuan* 
do decretaban las cosas que se acaban de referir? Res- 
pondan los resultados. 

La Rusia ha hecho una carrera tan rapida^queen menos 
de un síg'lo, su cÍTÍltzaeion rÍTaitza con las nacionres mar 
civilizadas del antigfuo mundo : su industria aumentsada- 
ha abierto muchos canales de riqueza que antes estaban 
obstruidos por la ignorancia; el bien estar de los ciudadar 
nos se ha generaliaado; la fuerza pública ha tenido un 
acresentamiento inmenso ; unanadon. abyecta é imbécil 
se ha tranformado en no poder colosal» que ocupa el pri« 
mer orden entre las potencias de Europa, y quizá también, 
en el mundo entero. 

La Francia por el'contrario fué interiormente despeda "^ 
zada : la sangre de los mejores ciudadanos corría eñ arro 
yos por las calles y las principales plazas. Los tribuna* 
les revolucionarios corrían por todo el reino esparciendo 
el terror y la consternación. La religión cristiana perse- 
guida por estos canlyales, se refugió al corazón délos ver- 
daderos franceses ; renació el fervor de la primitiva igle 
9ia ; las casas particulares se convirtieron en lugares dtí 
oración ; los ministros del Evangelio despojados de sus 
rentase,ncontraban en la piedad preventiva .de ios fieles un 
recorso asegurado contra los rigores de la miseria: habria 
sido mas fíicil esterminar á^ los franceses que arrancarles 
so religión. Cuanto más aumentaba la f^vicia de las au- 
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tQfitiaáes, iafitolniarf aumentaba el tiámero dé vetihéetoÉ 
creyentes, (|ue en el séüoide lái^ligioifi de Jesucristo bua^' 
palian el eón»iié(6 de iá# datatíiidades en qne los hablan Hü^ 
^nefgidosus'léghíladói'eaf. ' • 1 '» • 

Sí hoy se pregfqntase á Ió& tusos j,C|a^es loque 'siehteü; 
de las leyes de Pedro el grande? Se'áplaudrrán dé haber 
tenido un prf ncj{ie, que al profundo conocimiento de laá 
necesidades déla nación reunió la fortaleza conveniente 
para apitcarlet remedio» opettanos. Pero si liaceflias i loa 
£raac6fteB tgnal pregunta respecto éks leyes dictádascaof ^ 
trá In vetigioB^ y ée las proactípieiones ; elfos no9 rtapóti* 
di9r4», que todafi «lla»fc#ron aíberradones desuft repteseni* 
tattlssque eofirirariafon el TptanacmaaK Lds'frafrceaea 
DO quimón qtfe fafüas^ hubieran éesistidof las leyes ré^tui 
lUcionaHás, y si ieé ftferadable.al'rattearan, también de la* 
pá)íaas di^ la bten^pia todos los acontecimiento» que Aiérofl^ 
laacortsécuenf^ta deellasj 

En estos dos casos opuestos ¿Quien^obrd conformen 
la YQluntad de la nación? el gran Pedros 6 los que se^ deti« 
9U representantes de les f rancesesf 

1^ repuesta no puede ser dudosa : el verdadero repra** 
aentante fíii el que ipejop conoció, los intereses delpue^i, 
bjio» y supo elejir los m^dios mas conducentes para ponarha 
en el gozo de ellos. L<» pueblos todos deaean su bita es«> 
tari aspiían i^élx si alguna rea por error seestraviasiaft 1^ 
elección de los aaadios, esto es conlra su volontad : puo* 
4e ser que por falta de conocimieatos resistajb también 
^optarlas leyes <|iie seriau las majoraa j^queaspinia) 
pero esta resist^qici» no puiade reputarse como obsa de um^ 
tolttutad libra, y espontíkaeayssio del erro» q' padeces^ 9U^ 
será reformada tan Iim^o <;oiiai»liAya podidd depQiíani^esa, 
error. No es lu^o representante verdadero del pueblo, 
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el 4}' premuDido de sus poderes »• hace lo que c^inviene f 
MU Hüstituyeote ; aína aquel que lo encair^ina & su bien esf 
i^a» y á AiQJorar su condición» 

Si Pedr» hubiera esperado el coivtentíniiento de un pue«i 
blo r6«tÍGO y supersticioso, basta hoy estarían los rusos 
/winergidos en su antigua barbarie. ]PA incomparable 
Manco Capac ¿Jiubicra conseguido jamas sacar de} esta, 
do salFage & los.peruanos, si hubiera consultado con ellop 
los medios que debían adoptar? ¿Podian los indíjenas cp« 
noce? el estado de su miseria, ni apetecer modo de eesistir 
menos penoso, euaudo 90 conocían otro mejor?* En cst.as 
maCeriss Lis almas vulgares solo discurren guiadas por pu^ 
Um á» ODnq[)aTacion, £s reservado á los genios saperiore^ 
crear sistemas enteramente nuevos, 
.. MaMéo Capae dotado de un genio profundo y creader,co 
Boeio^ el estado de sus coq^patriotas ; discurrió los medios 
jíen^^ar su c<mdiciOQy y meditó un sistema de asociacij» 
pn tan TAsto,queen muy pocos anos formó i^no de los map 
dilatares y florecientes imperios, tan completo que nad^ 
dejó qiie desear^ desdólos objetos de mas alta policía, 
basta los detalles midociosoB de la vida doméstica; tan 
hen^üff&f que proveyó á todas las necesidades de los ciur 
dadanps, y acrecentaba diariamente su poder, por que el 
aei»ti|iiiento de la conveniencia hacia triunfar de todas las 
usaistencias : tá» salido, tan* coherente, tan bien dirí|;i,do 
aI fin que se pToponia el lejklador, tan sólidamente útil á 
ios pueblos, que solase cree posible, por «me es incontesla'^ 
bfo 80 ecsistencia, £s verdadorameiite sorprendente 
qwHs eserítorcs biqfmi prodigado tantos elogios á las le* 
yes de Liem'go, de Confiísía, de Soroastro y de otros pre- 
tendidos sabios de la antigüedad, cuando apenas hay q^iíen 
haga mención de las leyes dé Manco^Capac. 
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No obstante las leyes de Licurga solo eran á propositó 
para formar Un pueblo guerrero^astuto fiero^y zelosodesii 
poder^pero no un pueblo huinano,sociaf,aniigo de la justicia, 
y de la humanidad» Lo que se encuentra de bueno, de mo- 
ral y de justo en las demás I ejisl aciones, es indudablemen- 
te sacado de los libros de Moisés ; en vez de que el sisté* 
ma de lejíslacion de Manco Capac, en todo es obra de so 
alma elevada y de su vasto genio, sin modelo alguno para 
imitar, sin el socorro de otros hombres, de cvtyn esperien*^ 
cia y luces pudiese ser socorrido : sin embargo, abrasa con 
una «agazidad admirable todos los ramos de la administra-^ 
cioñ pAblica sin dejar nada que desear ; tan lleno de jus* 
ticia y de humanidad, como si toda su vidala hubiera 
pasado en la escuela de la sabiduría, 

¿Que habría podido abanzar Manco- Capac si hubiera 
esperado el consentimiento de sus compatriotas para hacer 
las leyes que los arrancaron de su vida salrage, y los civi* 
tizaron con tantas ventajas para ellosf Luego obró como 
un sabio, concibiendo sus proyectos y poniéndolos eneje-* 
cucion : fué el verdadero representante, el agente de negd- 
cíos y el plenipotenciario del pueblo, á quien colmó de 
tantos beneiiiúos, que ni a desearlos habrían alcanzado los 
indios en su estado salvage. Concluyamos pues que loo 
pueblos desean siempre Inejorar su condición ; y que s^ 
obra conforme a la voluntad de ellos cuando se les impone 
el deber de hacer cosas que les serán provechosas á ellos 
'mismos ; y esto aun cuando ellos por ignorancia, y mal 
aconsejados las resistan : porque lo que se hace por error 
y engaño, no es lo que verdaderamente se quiere ; pues si 
las mismas cosas se conocieran eomo 8on,se recibieran vo- 
luntariamente. 

£s preciso no disimular, que sin embargo de ser un» 
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vefílad incontestable la que acaba de establecerse, es muy 
peligroso reducirla k la práctica ; porque abriría una pn* 
9rta muy amplia al poder absolgto, siempre abominable^ 
La naturaleza produce muy de tarde en tarde esta Hase. 
de héroes ; al paso que nada hay mas frecuente que lobos 
disfrazados con piel de oveja ; es decir, tiranos pérñdos q^ 
lisonjeando k los pueblos y prom^^tíéadoUs grandes cosa^ 
los hacen perseguir á sus verdaderos.amígos, obrar contra 
sus propios intereses y fabricarse opresores crueles que 
los degradan, envilecen y sumergen en la mayor miseria. 
Si la historia de las naciones no füuniinistrara tantos ejem- 
plares, el actual estado de la república argentina bastaría 
para escarmiento. 

Por evitar estos inconvenientes"^, los pueblos mas avnn« 
zades en civilización han preferido el sistema de repre- 
^lentantes elegidos de entre elfos, para que «ean Tos órgit" 
nos é inéirpretcs de la voluntad pública : mas es preciso 
confesar con dolor, que con frecuencia estos elegidos bur- 
lafi la esperanza desús comitentes, llevando á las asamblea 
as legialativas u presunción, su inesperiencía, miras inte* 
resadas, indiferencia por el bien público, y algunas veces 
también una cobardía criminal: vicios con los cuales ha- 
cen á los pueb'o* que representan, perjuicios incalcula- 
bles; ya impidi(?ndo el bien que otros mas juiciosos y me- 
nos presumidos harían, ya promoviendo leyes incongru- 
entes ¿ interesadas, 6 prestáiidoKC á proyectos perniciosos, 
por congraciarse para lograr un establecimiento que vie- 
ne á ser comprado con la sangre de tos pueblos» 

Todas estas aberraciones son indudablemente grano es 
calamidades públicas ; mas como las cosas se dé/xhacen por 
los mismos medios que se hacen, los pueblos conservan en 
8U mano la clave para remediarlos, y que apoderados me- 
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jords corrijan los eátravíoa de sils predecesores, mediante 
elecciones mas acertadas ; y es esta la taton porgué debe* 
(ireferirse el sistema de división de poderes^ en que la fa- 
cultad de hacer leyes reside en un cuerpo de apoderados* 
del pueblo, y el cuidado de hacerlas ejecutar, y aplicar \o¿ 
Casos particulares, en ciudadanos escogidos también para 
esto, al poder de uno solo para hacer y ejecutar sus leyes/ 

Pero después que el pueblo sufre por los errrores 6 vi- 
cios de sus legisladores, los remedios correctivos son en sr{ 
mismos un mal ; y si se aplican con frecuencia, abren una 
brecha en la sociedad muy difícil de cerrarse. La frecu^ 
ente corrección de las leyes, las hace instables, destruye su 
respetabilidad, hace vasilantes los derechos, falsea el carác- 
ter nacional, introduce la timidez en los magistrados, y 
pone al estado en una confusión eterna, qué es una anar- 
(|ma sorda, en la que la virtud es sacrificada, prevalece ef 
Vicio y todo se desmoraliza. 

Las repúblicas nacientes son las mas espuestas á estos in4 
(ionvenientes, y muy principalmente las que de colonias 
españolas han pasado á estados independientes, de uu ré« 
gimen absoluto á un gobierno democrático, de una edu^ 
¿acfOff servil al exercicio déla autoridad soberana,. sin es* 
períéficíai sin conocimientos ni preparación alguna par^ 
lina rÜétaiÉiorÍDSts de tanta importancia. El pueblo esta* 
ba educado en la ignorancia mas estúpida.; si se hacia os* 
tentación de algunos establecimientos literarios, era para 
Mkcer perder su tiempo, é inutilizar á la juventud con el 
estudio de. ciencias estériles de que ningún provecho saca» 
ban en 'a> vida social. Las Matemática», la Fisica esperl* 
mental, la Geografía, el Derecho público,la Economía po* 
lítica, la ciencia de la legislación eran materias proscrip* 
tasen las Universidades : los libros, que trataban estaü^ 
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laAJATJAftj^ turnaran prohibidos ÍDquiMtorialtnente en neiu- 
br& de la R^Ugio» : «« sospechaba de la creencia de los 
que á escondidas se atrei^íaii i leerlosr 

Las costumbres no eran mejor tratadas que las ciencias: 
se fomentaban ciertas prácticas minücioMis, y se descuida, 
ban las deuna xhUtá sólida. Un hombre q se inscribía en 
todas las cofradías y, herraandaníes, queoia todos los días 
misa y frecuentaba-sacramentos, era reputado por ejem»- 
pVar» aunque fuese ua avaro injusto, aunque no desdeñase . 
ganancias sórdidas, y defraudase al jornalero el precio de- 
su trabajo ;, aunque.fuese fin marido duro é^ intratable» pa.: 
dre cruel y desapiadado, ciudadaao indolente y amigp in 
6eU iPpr medios indirectos se fomentaba en los ameríca» 
líos la pereza, y coi^ ella^todos los vicios ^que la siguen, tra 
banda loe |u^g/e6os-de la industria, y. f^niénáom^,' efi la- 
necesidad 'de4rar;miserabl6S pfsnado lasrK|il^aras^> ordjn^* 
rtafltente.erá mas desgraciado el hí^o de p^dtes ricos, qsie' 
elrde^adres pebres; cénsecaescia delob eslvavlos de liil - 
eduM<áiMi« 

ForiMÁé»' los e«páftoles americanas <(?ói9 úúú kist^cclón 
tttti mezqüiftá y una edácadien^tan dleprabadá, no debe 
esrrañársé^que éu sus bi^atíibleár légisIiitfVasM! • hayan do« 
mctidoerrores, y fiíera* dé- elfiís hayan* deíscolfedo tantos ' 
demagogos* qoe hayan echado'por tierra ci bien que se 
principiaba á hacer, devorados de una ambición brutal, 
y dé vicios innobles : lo^qué debe admirar es que no h4- 
^yan'sidti iácomparableniéate mayoi^ y nras féroceisr^éiátds ' 
crímenes. Más'esta-no'débeeer'uniíí refleccibiiestiérít: eHk 
debe condutrriibs á estudiar Itísmedfcft de evitar estosma- 
les, qué tienen su rait cúlii inorancia éinitiorblid^d; 
plagas tferribley, que las autotidade* áé latí nuevas rcpftbii 

: ' ■ ' 7, 
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cas de SiiiUAmérica deben poner el mayor 2e1oy coñgten^ 
da en esterminar ; p^^aque las leyes adquieran respetable ' 
Jidad, y ios estados consistencia y taanqutlídad. 

Parte 2.« §4,o 

Sb LÁ NEÓKSnikÁÜ I>B ÍNSTRÜIB Y ÚoMQEkáM Á lioB raiBI.68. 

¿a política de todos los gobiernos opresores es mantener 
á los pueblos en lina ignorancia estúpida, y fomentar losr 
vicios que mas favorecen á su sistema tiránico, la aversión' ' 
á' los negocios ptíblícos^ fa indiferencia por la suerte de la 
patria, la incohéfencia dé los subditos ehfré sí; y oíros se¿' ' 
mejantes. El gobierno' de Mahbma es el prólfoirpo,' con él •' 
que forman una especie dé grupo todos lofc sislenias coIn«" 
niales conocidos: yes preciso confesar éh obsequio de la** 
▼erdad, que el gobierno español en stis coK>n:as, después ' 
del francés, fué el ndénos tirátíico •; seria honorable para" 
la nación espa&ola^ y consolante á iá humaiiidi»d, poder 
atribuir esta lenidad comparativa ir un resto de pudor^y 
dmor de la justicia, que no les permitía los refinamiento^ 
de tiranía, quQ ejercen otras naciones en sus colonjas; pefo 
Tas ideas que faan desplegado en las cortes estraordinarias 
de Cádiz aun los mas liberales de sus diputado^ y en las 
dos Américas casi todos los españples establecidos en ellas, . 
nos autoriza para atribuirla á alguna otra causa menos 
honorable. 

Las nuevas repúbTicas tienen intereses muy opuestos á 
los de sus tiranos j y los gobiernos no pueden tenerlos di- 
ferentes de los pueblos á que presiden. Si á los tiranos 
conviene mantener la ignorancia^ y Usonjear. en sus stíbr 
ditos los vicios de que saca partido su tirania; álpsgo*. 
biernos americanos republicanos interesa ilustrar siempre 
^ lodos loa- ciudadanos, y formarlos á todas las virtudes 
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«ocíales ; es decir, «stírpar la ¡arnoran^ía, y lo* vicios tan» 

to, cuanto sea posible á la coniis:ifm &iu»a|ia 9?an;^ar 0ji 

estas dos líneas. 

' En los gobiernos republicanos ha^ tres causas á que 

atribuir l<*s convulsiones y sacudimiento/s iptestinos— rK** 
á leyes contrarias al bien de la comunidad,^— -S, ^ .ásedur^ 
jciones .qoe padece el pueblo, á quien se le hace obrar e^ 
un sentid^ ppqesto á sus intereseS) y en perjuicio propio. 
5--3. ^ en la indocilidad del pueblo, que no sufre pacien-* 
teniente el yugo de las leyejs que reprim^p siis vicios: pu- 
es todas estas causas son efectos de la ignorancia, y des^ 
arreglo de las costumbres. 

Si los diputadas de que se forman las asambleas en los 
gobiernos representativos estuvieran bien instruidos en 
íodas las relaciones, ya sea de unas partes con otras de las 
que forman la asociación, ya sea de toda ella con los esta^ 
dos con quienes está en contacto, si conocieran bien todos 
los recursos de su país, y Ips medios que poseen para ha^ 
cerlos Taler ; si fueran al mismo tiempo los mismos dipu«i 
tádos hombres de providad, anim? dos tie un amor sincero, 
é ilustrado á so patria, y á la justicia ; que diesen toda la 
contracción necesaria á la esi^edicion de los negocios que 
gravitasen sobre ellos ¿como harían leyes absurdas 6 ve- 
jatQriasf jUna asamblea de hombres que tienen posesión 
de los asyntt» que tratan, muy pocas veces puede proce- 
der equivorada ; porque lá discusión sin duda rectificará 
el error de cualesquiera que .busque la verdad con sinceri- 
dad ; asi aberraciones de esta clase son exepcioiies que no 
derogan l^ regla general : pero si los diputados carecen 
de los conocimientos necesarios p^ra desempe lar bien sus 
coniisiones ; solo por casualidad harán algo acertado: con 
1^ mejores intenciones del mando causarán males de g-rai^ 
vísímas consecuencias en la república, 
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Un pueblo i^ncvrante fie su^'cterechoA y deberes, n» pacw 
de conooer la ímportaneia de harer buena elección de dh. 
putados ; de consiguiente este empleo, ó por decir mejof, 
esta dig^nídad política será presa de cusle^quiera astuto, 
que haya sabido ganarse ía aura popular, auqueesté desti 
tuiílo de talentos, de ciencia y de probidad : llevará á la 
asamblea su presunción, su pedantería, su ignorancia V sit 
corrupción : no pudiéndose hacer espectable en ella por 
su sabor y buena conducta, se abrirá una nueva ruta,venl^ 
dréndose á cualesquier aspirante poderoso, con la esperan* 
za de conseguir abanzes en su fortuna : trahicionaráásus 
comitentes ; las leyes serán holladas, y eí estado será tur- 
bado. . ¡Ojalá la historia de nuestro tiempo no nos ofrecie. 
ra repetidos egemplos, que la moderación prohibe citar eii 
comprobante! 

Cualquier dmagogo aspírente á KtiratiÍa,.eRgii8il coa 
facilidad ^ un pueblo ignorante p;\r4i tjrMióirio: áfuer. 
za de declamaciones vagas conti^Ja^tirmia ele la^mihiflv 
trapjon ^cjsisten^ de ipiputarie lofs.prayeistas crímInaWs; 
que el mismo. depiagogo maqm>a,-se]i^ce creer,slnpírebén^ 
tar un dato Justi^c^tiva : por e^tiis «ledios subterráneos 
forman «^ompípts^ preparan rcvoIücion^B^qpe desde el mo- 
mento e^ que estallan, lurbají U. tjfwqüliljdad públká, co- 
meten violencias sin núm^rp,se atrqp^llan las propiedades;,, 
«e cometan ^Hes\n^to^ y twÍo género de ^rocidades : aun 
cuando se sofoquen estas iponspíraetonei, yá han produci«^ 
do una desmoralización : los que han sido cómplices de 
«II9S es raro que se corrijan ; reconcentran su rabia, buel- 
ven k principiar nueva» nuaquinaciones, adoptan Auevas 
formas, toman mejores precauciones, y aprovechan el pri- 
mer momento favorable para volver á presentarse en ía 
escena con mas fiereza^ 
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. . ^Sífopron diclioini, é 'obtiiyíéit»httlgtit)« {trintaíii^ ^^^ 
•aiütinoiofi k: diríJM.á idomclerfti'se ; pen> no conooett 
ptromedioiqüoJajieHecttbieii^.la fidelidAd'á'jM Jeyc» dp 
la repábliea, la áimiftíon &* Jiui autoridades cbniAitaídaSy ^ 
d mayor crimen ; la^ximiMicidad ep sas trakiopcs el óihI 
co mék*ito,: jaiiiias!humccniv]ujsta€lor ten fierojque tratatie 
el pais conq.u«itfl[do eéá 1» fic^reza que estos Itsaidores usa» 
4íím sus coqciudadaíÉios,qaeqQ.ban'paTÍticipadQdesaa'inú 
jqaidf^det; prinlerb^ e^f^a,^^ oadícia ^.laibrtunade. los 
peinegm4óst'y á)Ia« |»ei;9omsliacen.iiltNijelb«iMl vecbs proL 
ves que la róuerte. £as leyes, hsiiisirtacidnes útHes ^ 
país, iodo^iéné & tierra! : la anoiiiñtad del intruso, es U M* 
préma ley isus'jdfinipanerqside ar^as tienen licencia «ah- 
sblnta « ninguti freno éon^iene t»!a brutalidad $ |>ero á] fin 
^n á ^os atni^ el premia que: puede esperarse dé ellos ^ 
por que del árbol malo no deben esperarse frutos buenod. 

Como por una parte la lice.ncia no sabe contenerse á si 
misma, y traspasa todas las barreras si puede ; los que sa» 
orificaron una vez su patria y su conciencia, al asqueroso 
" interés de apoderarse impunemente de las propiedades 
agenqjs , cuando han desnudado á los que llaman enemí* 
gos, su rapacidad se ei^trel] a contra sus compañeros: la 
división entre ellos nacé^ Por otra parte como los remor 
dimientos siguen a| criminal, dondequiera que vaya, 
I09 tiranos son timidos y suspicaces; semejantes á 
Cain ven un asesino en cada hombre que se les presenta t 
los primeros objetos de sus deacónfianzas son los cómpli* 
ees desu tírania, pues. conocen la deprabacion de.su alma; 
para no temerlos. apr o vechaq sus <[Íi visiones, tas fomentan, 
arruinan á los unos por los otros, se rodean .de bombres 
imbésiles, incapaces de reprimir los ecsesps de los partid 
colares, la corrupción se generaliza ; el tirano favorece 
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§^t<m desónienen: ios crioiinafeft se ie aceréan, porqtte cre« 
en quesu protet^cion nseg^aní Ja íiiipióiidad deaas délUoa 
pero unos délInóueateBaufren de la impdnídatf de otros { 
todos ise quejan, ni^n y se genéralizao los' descontentos, 
Nueros aspirantes maquinan ; que ellos ^ean felices o des? 
gracíadoaen susenUprésas ; ^1 estado de la {tep^blica nfi 
^ menos turbulento» maa segum ni tranquilo. 

Así la ignorancia iibre la puerta k la corrupción •* esta 
ala Fez déstiérra lascíendas, lasartes» la industria; obs* 
4r«ye liis camalei de lá ílostraeíon» perpetón^ la ignorancíii 
que es luego fecundada de' mayores eesesois y desinon|lizaf 
<}ÍQii, f n^miga del buen óixleR de las sociedades, de las ler 
yes, de (a civtiiaacíoo, y de la prosperidad páhlica. Desr 
truyanse puesestti^dofií agentes poderosos del desorden de 
li^s sociedades poHt i das; y estas se codsoliciarány sus 1095 
(uciun^, y haí'án felices ^ los pueblos, i 

^- § 6.Q 

; DE lA INSTRUCCIÓN EN GENEI^AL. 

El hombre tiene deberes que cumplir con respecto h 
Pios, con respecto a«if mismo y con respecto á todos loe 
demás hombres. £1 apóstol San Pablo compendió admi« 
rablemente estas obligaciones diciendo : aobrié^ justé ei 
pié vivamuft» Dios nos ha criado» y el mismo nos conserva: 
su providencia ha llenado e]m.und o entero dé maravillas 
para el bien del hombre : su poderes infíníto, un solo ac« 
to de su voluntad es suficiente para reducir el universo al 
caos de dond^ lo sac^ si:^ poderojsa bondad ; si tenemos la 
des(rraoia de irritarlo, los efecto^ de su ira serian la ma. 
yor de la^ des<rracias qué i^os pueden sobrevenir. Le de- 
bemos pues á Dios amor ; porque es infinitamente bueno;, 
gratitud, por los beneficios que nos ha dispensado : respes 
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16 poir ra inodei^ infinito ; y temor, por qwíni ^éÁgtitiii^ 
puede átriqúilaíifo^; 'Está es; aun cuándo solo conocía éf 
bombfé i& Dios coirio autor de la datura tez^; \o% qiietene* 
tiib^ t¿ felicidad de ébñdcerló' taAbJéYiVcoítfkO reparador def 
genero; búfiíRnó decaído dé súdighri^ad pét iá prevarica* 
dton del padre éómun; ei^támoa óblígadoit á RiÉ mismoade^ 
beres por tíf alos inaebo mas fuertes y estfmoló« iñaé po^ 
derosos ; pues como dice fnuy bietí U iglesia nñestra ma^ 
cTre : dé nada' ños sei^via VúSrét ¿tdó criados d'éfl^ué^ deiá' 
ififiVlélídad de Adán, sinohuWésémoádidó.rediitiidos. Nil* 
enim nobis naici profUU nisi retKmiprofiiUset Todo» és^ 
t0& motivos de atnor, de gratitodj de respeto •yté'mor', de- 
bieran estar sieíxipre presentes al espiritu'dél faoriabre; pá 
ra no faltar jamas á los deberes que tiene que' cumplir én' 
sn» rebdioneB con Bíos^ j Eéto ésió que sé UaaU vivir ]^íaf 
dosaftienté pfé« ! i -^ 

£1 1ioml)re no es dueño de su victa ni de sus itiiembrós { 
recibió dé Dios estos dones ; debe éniptearlos según íóú 
designios de la providencia. Tbdás las criaturas es tan suJ 
gétas a está lej^, sin desviarse jamas dé ella. ¿Por que el' 
bombré solo és^riá exento? El que rehusase reconocer es- 
tá óbrígácioñy deberá ésbibír ¿I dipTomá de su pri^ 
vilejió» ¿Dé donde lo sacará? Asentada esta Verdad^ se 
sig^ue qite áí hombre nolé és lícito quitarse lá vida, mü^iV 
htisbj urjíé6tntí)r su saíuy por el iTso ihmóderádo'de los' 
placeres, ' ¿ disminuir voluntariamente sus facultades físí. 
cas, sean corporales ó inteIéctuaicsV'pórelGntbTpécímieh«<^ 
todefos sentidos ptroduftdo por lina vídá desaireginda/ 
Vivir floiiietido á esta regla, es vivir sobriamente Bohrié*' 

' El hombre es nacido para' vivir en sociedad : debe pues 
vivir con todos sitssemejafi tes del misnfio modo qué déséa* 
fírfqücloif otrorse coknportasen con él; Las relaciones «o^* 

Digitized by V^OOQ IC 



6» 

CpntrBiiia^ k.\<M pad4r^«ori.loahyo&, y ^ Io^jb hyos coa Io« 
pP)drefl^; ^Q.8eguuda,llo9her4naQoa.entrej5{; en tercera loa 
lp« amigp»! en cuarta: los parientes.de sangre, loa de afinín 
dad, los compatriotas, y por ¿Itimo todos los. hombres sia. 
exDpcioni sesn de donde fueren, cualquiera que sea su na» 
CÍon, su.politícaySU creencia,8u condición aporque, todos so« 
mos,hermaQofj^ desendientes de unrmísmo padre,como decia. 
el.sfpóstoh fimí qw ex uno omiie genus hum^tmm inhabitu*- 
Xfi, wptXy tifrram^ A proporción que crecen y se fortifican 
los vínculos, quf ligan entre sí á.un hombre c^on otro, cre% 
pen tambiien los n^iramientos que deben tener cada unor 
por sQísem/ejante. ., 

' B^ la lloea* de loa deberes ha eserilo k naturalezb con^ 
caracteres indelebles los derechos. Cada uno tiene dere* 
cho áecsigir de sus semejantes las mismas consideraciones 
^^ él .dispensa;, ó pprinejpr-decjr, las que. debe dispensar. 
Las leyes tienen por objeto garantir los bienes que le per» 
tenecen.a cada ciudadaiio! cada- infraccioii de ley es un 
ataque contra la propiedad de aJgun particular, 6 de tod^ 
la comunidad : cada. hombre tiene derecho á la protección, 
de los magistrados encargados de la observancia de las le. 
y^,.si alguna se haJnjTríngidQ en perjuicio sayo: con.mu* 
^ha ipas ra9;pp ca,da ciud^^apo» y todos también a la yeZ|r 
tienen der^cJhp.de.^'edlsmar la.qbs^nvaficja der. aquellas Ie«, 
^es, cuya :V)f^9?í<^f?rP^JJ44ífaala;c^^ 

. Ufi estadoidebe coMÍderafse cüino>uiii|Ei gvattfaoMliEidau^ 
IfSfí^ason cQKioi las. ordenanxos.qiie ibsiee elpádner^ooHMüí 
paxa.el.litieQ >orde^ detsu-catia' ; seguiPid^díd^ safiídoUi^^i- 
cos y prosperidad .dei^uí| Jiíjos: la autoridad piíUica,fi,^«. 
Qp,cUi^fK^.dA pají"? '• ^ i rcspotp jf venemctpn;qnc,.|e45Qnr 
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éMñúkyCtiAnBnU mbmfei luiéa, qiie los debidos á los t>»i 
étesé- En osa fiíoiHm bien 0rden»d% los interslcs de csdsr 
mlettibro'déeUa son mirados como de tods éntbra C' totlo8¿ 
los ittíeHorbros eoneiirteii con so coittitig»tvle de auxilios^ i 
ayudar al que los neceéita^ ci]ai<i«isra qae sea la advera* 
dad «n que se encuentre» 

Lo mMitio debiBiía sueeder en una sociedad b«an arde*, 
nada ; cada individuo debería contar con el favor de tod» 
la sociedad, para^ ayudarlo en lina adví^rsíd^id y gsraMtir 
sus doreclios : mas este derecho nace del deber, que él mía 
ipo tiene que llenar con todos y con cada una 
de sus conciudadanos. Si un Estado viese de esa 
Biodo estrechados los viaculos de la unión entre todos los 
ciudadanos, su legislación habría tocado el último ápice 
de la perfeccáoo» 

Véanse ai las mftrsihiss de que deberían estar iwkuídoli 
todos k» ciutladanosc debían mamarlas con la leche, y uuu 
trirsé de ellas en el regHZO misino de su^ madres. Un £s^ 
lado cuyos ciudadanos se ballasee poseídos y bien penc^ 
frados de eliáH, serta indu«lablemente feliz ; las l«<yes 8ib*^ 
rkm observada» por un sentimiento y coüVíccíub de pro-, 
pía conveniencia ; los magistrados lespetados por amor i 
reinaría iaí paz;; lo», ciudadanos estrecharían entre sí Ips 
vineüWs de ff«ternidad,por el es^Umulo del interés índivii^ 
¿ual f cada uño siendo benéfico á su f«emejiante, fe persaa* 
díitia de q' abri^i para i&í mismo laf^ puertas de la.beneificen 
irki; la paz y la justiciase darían niutuamento ^1 ósciilo 
de la an^istad mas sólida $ huiría el crimen, y los delitos 
serian- muy raros. , . -i, . . : ' 

1^0 se dig^ que ine entretengp en formar b^las,'i4o* 
I^CS. ó unarepül^Mca pomo la de Piatot|,. imposible^ de 
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iieaiizarBe» Yo siento las dificultades que ofrece la em^ 
presa de educar un pueblo entero, de modo, que las m&Cm 
Btmas de sabiduría que he propuesto se g^neralisen hasla 
penetrar las ínfimas clases de los ciudadanos ; pero no me 
parecen superiores á un buen plan de educación apoyado 
por las leyes, y metódicamente sostenido con tezon por to« 
das las autoridades, como basé príncipal.de las institiicio« 
Bes políticas. 

En alg-uuos pueblos de Asia la opialon -absurda de la 
transmigración d^ las almas ba sido consagrada en dogma 
religioso, y miliones de hombres imbuidos de este error, 
miran como una de las mayores desgracias que puede su** 
ceder á un individuo matar un insecco, en que podría ha-" 
liarse la alma de un acendiente suyo, cuya felicidad se re* 
tardaria por este accidente. Los subditos del gran Lama 
de ta India, miran como la mayor felicidad morir oprími. 
dos por este jefe de su relijíon ; y se ven centenares de 
hombres esperarlo en la Ruta, y arrojarse delante de él 
para seb despedazados por las ruedan de su carro ; y mí« 
llares de hombres se prosternan delante de las reliquias de 
estos pretendidos mártires, á tributarles una adoración re« 
tígiosa; Nadie se atreveria & insullarlas,6 mirarlas en des* 
pretío, sin ser oprimido por las leyes, ó por la execnii* 
tióñ p&blica. En las naciones donde está introducida la 
poligamia y el uso de quemar los cadáFéres , sabemos 
que las náugeres que han pertenecido & un hombre, se dis« 
puian entres! éf derecho de preferencia á ser quemadas 
vivas cdn el cadáver de su marido ; como entre nosotros 
dos pretendientes se disputarían una herencia pingüe. 
*^ I^ueis sita educación ha sido bastante fuerte para empe- 
Siar naciones enteras én usos tan absurdos, tan contrarios 
á todosJos sentimientos de la naturaleza y de la razón, pot 
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tfolalalespefamade 6na felieidad imaginaria ¿pol-quíT 
no lo seria imra encaminar otras nacioiies por el semtepodc 
]a íecta razón, y esto por el sentimiento de bienes reales, 
que la esperiencia baria palpables? Poco tiempo ha que 
arribó á Chüquisaca M- D' Orbigni sabio naturalista q' ha' 
Tíaitado como filósofo la mayor parte de las naciones del 
Chaco que llamamos satvages, y le he oido asegu'-ar, qiio 
hay algunas entre ellas donde el hurto y el adulterio son 
desconocidos» por que serian irremisiblemente castigados 
de muerte ; que reúnen la hospitalidad mas generosa, á 
una decencia de costumbres poco común ¿en países que se 
tienen-por cmlizados, , 

He citado con placar esta noticia histórica, por que ntí 
solo hace honor á nuestro suelo, sino que nie parece con- 
firmar mi opinión ; he dicho poco : presenta mi proyecta 
puesto yá en planta, y que le faltan pocos pasos^ que dar 
para perfeccionarse ; por que en un pueblo hospitalario 
donde reina la continencia conyugal, y se respeta la justi. 
cia, reinan precisamente otras virtudes inseparables de 
la caridad, de la justicia y honestidad. El solo buen sen- 
tido de unos hombres que no tenemos pudor de llamar sal- 
vages, ha sido capaz de inspirar y generalizar el horror 
que debe tenerse & los vicios á que el hombre es compelf- 
do por estímulos tan poderosos, en cuya ejecución esperi- 
menta la parte sensitiva una satisfacción, que parece ago- 
tar todas las demás aspiraciones. ¿Como se aventajarían 
pueblos cultos con los auxilios que la civilización ofrece 
^ la razón humana para perfeccionar sus conociniientos y 
rectificar su moral 

Toda la dificultad está en acoi^urobrar á los pueblos á 
•mirar sus aoctones en su verdadero punto de vista : es áe^ 
W, habituar á la juventud desde la niñez á pensar que én 
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h mtí^naciotk ée una. pauAn desordenada^ se pierde mitar 
dio mas sui eompsuractiMi de b que se gana. f¿6ta no es 
una qoimera, e« una verdad demoetrable coiao tres y dos 
son cinco t nada mas se «lecesita para rectificar la rafeen y 
la moral de un pueblo* desterrar de él todos los vicios. El 
hombre naturalmente ama el bien •* no abraza lf»i objeto» 
eino por que aprende que en su ^oze encontrará un bien ; . 
lueg'o sí se habif Aa desde muy temprano á apreciar eu so 
justo valor las satisfacciones de una pasión desordenada, 
hallará que no le proporcionan un bien, sino males muy 
positivos : huirá de ellos , se h»bituará á reprimirse, f 
se hará superior á ella sin e^^fuerzos estraordinarios : pero 
es preciso, lo repito, habituarse á ello desde la ninés : pof 
que. después de haberse corrompido el coraron, es casi scm 
guro que prevalecerá la pación á todas las reflecpíones de 
la raappn. 

Dirijamos pues votos al cielo para q* alcauze á los legis^ 
ladoresde los nuevos listados americanos el buen sentidp 
de persuadirse, que la verdad es mas poderosa que la men« 
tira ; y q«ie si esta ha podido triunfar de tal modo de pue^ 
blos enteros para sug^etarlos á prácticas repugnantes á la 
razon^ y que sublevan contra s( todas las inclinaciones de 
la natqralera^, mucho mejor podrá la verdad reducirlos & 
seguir U ▼oz de una razón ilustrada, y segundada por las 
jpuras y dulces sensaciones que ggza nuestra alma, cuan* 
do ha triunfado del vicio. 

La edfK^aeíon que ee de A le juveutud obrará <sta meta- 
«BÓrfosis^si es llevada á la perfccckm fie qiue es oapaz. £lJa 
debería ser dada por los mismos padres I nada pu«de acor 
£ompaffdi>Ieal zelo con q' éate toma eí>rdínarnnianle sebré 
9Í el empeKo de íbnnpr á su hJ}o paim la vUiod: ms pela* 
iiras Jlevaoi la uiioíaa del amor pttl«ffoa| t ao^ seoiiUaa V^^ 
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oaeu en apa iM^rm que fa jiatpraleza misma ha preparada 
^oü el ríítpeto y aaior filial para echar profundas raices, 
y produi;ir frutes copiíwí luimos. 

Pero ¿ci^aatoe padres entre nosotros están en aptitud de 
dar á sus bijo^ la educación ^ue demanda ia necesidadí La 
ina«a de las poMaojon^s en los nuevos Estados americanos 
estÁ sumergida en una ignorancia lamentable, efecto de? 
descuido con que han sido educados los pueblos. Aunque 
nlgunos de ellos tengan una instrucción suficiente, que 
immentaría con el ejercicio y los estadios, que el empeño 
^ que se bailaban l<^ obligaría á hacer» no se contraen 
4 ello ; ya porque han dedicado toda su contracción á es- 
peculaciones lucrativas que ocupan todo su tiempo ; ya 
porque distraídos de sus deberes, y negligentes sobre un 
i^go^io de tanta importancia, reusan arrostrar una tarea 
f|iinu^iosa,,prplya y i^iu interrupción, que lea parece ínso' 
pprtable. 

Es pi^eciso oonl6sar con ingenuidad para nuestra propia 

tronfusion , y recordarlo para que nos i^írva dp egemplp^ 

4|4^ tos protestantes tienen en esta parte una moral mas 

aj\iiitada a la razón y al Evangelio. Los padres de fami^ 

lía de entre estos consagran horas determinadas á la ins- 

triM^cion de sus hijos. Los domingos, únicos disjs festivos 

qiiie reconocen^ no se permiten distracción de ningun^é. 

Jlero: después de los ^cercicíos públicos de i$u culto, 6m« 

pleao todo el tiempo en estudiar las escrituras, espli- 

earUs á sus domésticos, é instruirlos en los deberes de hom 

lirestd? eiudadanpa y de cristianos. Permita ql cíelo que 

usos tan ejemplares se generalizen en toda la América es- 

^»spaifoia, qiieipiiolfflfl la rejügi^^ «¡fpt^ Cjo^tólica apostólica 

«omána. {Guaolof^aonrÁa^ 1» ft^KCftcipui yl^ co^tum. 
-%»?• ......... 
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En Europa ha pre^atecido entré Un príncipes el uso ilé 
nombrar Ayos qoe se encariñan de la educación de ñus hi* 
jos,, á cuyo cargo corre formar sus costumbres, sus moda*' 
les, é instruirlos en todos los ramos de literatura que cdn* 
vienen al estado á q'sa nacimiento los llama. Este méto- 
do es ciertamente exelente, si «e acierta á elegir un bombré 
dotado de las cualidades necesariíA para desempeñar dig* 
ñámente tan. alto encargo. Se vienen 4 los ojos los progre- 
sos que debe hacer un niño á cuya enseuanza está entera- 
emente consagrado un hombre tíe talento, de grande instru« 
cíon, buen gusto, discreción, prudencia, y sin reproche en 
sus costumbres; que no le pierde pisada & su educando^ 
para fomentar todas sué buenas inclinaciones, reprimir fas 
desarregladas, elevar su espíritu; y que de todos los acón 
tecimientos toma ocasión para darle lecciones útiles é im« 
portantes. No debe pues admir-ir que en nilios de una 
educación tan cuidada, se noten frecuentemente razgos dé 
elevación de alma ; no siendo sino efecto de la buena di- 
reccion quese hadado a si» facultades morales. 
' Los grandes señores y otras personas de comodidades, 
han seguida el ejemplo de los príncipes ; pero por ecseíeik 
te que sea el método de los Ayos, es insuficiente para lag 
necesidades públicas, y para generalizar la instrucción en 
W masas : á mas de que en América son rarísimos, y aca^ 
so ningunos los padres que confian la educación de sus hí. 
josa Ayos dignos de tal confianza. Los mas Cuidadosos 14. 
bran la educación y enseñanza de los suyos k maestros dfe 
prímerasletras,áloscolej¡osmas acreditados j á las uní- 

Tersidades. 

Siendo ekaslas foeote» ónkas én <!«« la j««i»tód aip©- 
Vicanade Ú nuévosestádo», se i«ki» enWcanoqimienti» 
necesarios al buen desempeña de las diferentes obligi^ 
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iiece«airio que lo6i^d|cadMe|44blecil9ieDtüB8epllrgl|ea de 
los jirícias de ijiie baa eatafiot y e^lao aun afectados; por la 
doble raioa de que es pecesarip rectificarlos mécodosde 
ensefianzai para que g^neraláada en las masaa de nuestra 
poblacÍQDi conoscan bíeii lo§ derechos y deberes del ciii* 
dadaiio» y dejen, de «r instrumentos ciegftB dejas pasio* 
nes criminales de los que aspiran ft la tiranía >. y por qj^e 
de estostaUéres de ciencia ban de salir los niagislnidosi 
los directores de almas los preladocr, los legisladores, y los 
supremos poderes de la Repúb^ipa» cuyo bu^n d^ropefto 
^etk sin duda el principal gwr^nte de ia prosperidad púbii. 
.ca, y que por lo mismo necesitan conociniientos vastos y 
«profundosen muchas materias ; de lo contrario serán ci^ 
-gos que ooüducep á otros ci^oé.: ya se sábelo que de es* 
<os se puede esperar 

ADTEATENCI4. 

Antes de entrar 4 tratar sobt>e cada uno^de los eitable? 
cimientos destinados para la educacivi^ de la jurentud» mf 
«es preciso advertir, que aunque el asnn^Qtle etíle escrito 
pueda ser útil á todas, y á cada una de las nilevas Repéfi 
"blicas, puesto que la causa de sus desgracias sea iinamís- 
Ina, no obstante escribo en Bolivia, y conél especial de* 
signio de hacer & esta República algún servicio: le debo 
este tributo de gratitud. 

§6.0 • 

f>£ LAS ESCUELAS DE PRIMERAS LETRAS.. 

■»■ ■ ^ 

Entre los esteblecimientos p&blicos destinados á la ins* 
truccion de los pueblos, con justicia debe ocupar la prin* 
cipal atención el de las escuelas de primeras letras; lo 1 ^ 
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{>6r<]tie ícm'él ftAdUffiénfo de lae4ttea«toii de U ji^vcñtaii^ 

y come la infitociá tñtudn sitséeptiMe de ímpteamiMe^ ke 

bué'ihisr y matas doctKnaa^ loé e^nyplos dé i^'rtud v6 teb 

éscáiididof, Í08 modales cultos 6 groseros^ se g^baA muy 

fuertemente en sos espiritas y fructifieaii después: lo 8.-^ 

por qae la ínstriiccion que se da en las escuelas va k gni^ 

Bar y formar la masa de la población } y cuando esa ebsé^ 

Kariza Sea cuidada y se aprocsime á su pérfeocioM, puede 

asegurarse q' el pueblo estará instruido y morigerado^ Sin 

temor de equiv'ocarseí se puede calcular que de todés lea 

niños que cursan en una escuela, las noe?e décíquas 

partes van á confundirse en todas las clases de la pobia» 

eion : unos se aplican al -comercio, otros, á la agrkuitur», 

estos á la Tida pastoril, aquellos á las artes' industrialet» ; 

y ciertameate que seria de la mayor importancia q' todoa 

llevaran algunas nociones aunque ligeras, que les sirvie^ 

sen utilmente en el destino 6 que se api irán. En una pa« 

labradlas escuelas de primeras letras son respecto á la vida 

civil, lo que es el embrión ¿ la vida animal ; qué ellas de« 

be^ larg'ar al j^veu con todoRlo* deline^iroentos y fisonc^ 

iiiis,qae deben nutrirse y proMificiarNe después á propor« 

rhn que el J4vefi vaya deaenrelMndotse en U vida sbcial; 

Desde que se piensa dedicar un ^¿vefi á cuBlesquíera ci^ 

ericia 6 arte, la primera miradii debe echarse sobre el ma* 

esln^ 4 cuya direroii»» ba de confiarse : las calidades de 

este son las que sírben de barómetro para pronosticar lo q¡^ 

puede esperarse del discípulo. Por brillantes que sean la 

índole y rapacidad de uu niño para prepararlo á las cien* 

cías y formarlo 'á la viftird, si el qae empieza. su educa* 

eion no le ayuda al genio, el tidento será como un diaman* 

te dentro de un pedernal, y la disposición á la víytud se 

marrhitará y perecería por consumcioü, como lina planta 
preciosa por defeefode^oumedaá* 
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Paclemos tompar^ir 4 un ni&o ron nna tierra tiii<^yft-qi9e 

jamas ba sido laboreatla por la mano del hombre. Se sa»; 

be qoe hay tierraa estériles que se niegan á la Tegetacioif, 

pero que al fin ceden á la tnclnstriay coUíro de un labra* 

dor inteligente ; otras son mediocres, que Abandonadas á 

sus propias fuerzas, producen pero con mezquindad, y la 

constancia del labrador que sabe reunir sus afanes k nié« 

todos convenientes, logra hacer rivalizar su.s frutos con los 

de otros terrenos muy pinj^ües. Pero si el terreno es muy 

feraz, esa misma feracidad obliga at cultivadnr á aplicar- 

sobre él una mano muy atenta,para que frnrtifiqne bien el; 

buen grano que se le encomienda; su niisutu fertilidad, ha*' 

ce que Si^ rtutran de sus jugos plantas viciosas en abun*- 

dancia,que crecen con rapidez : el meMor descuido basta 

piíru 8(vf(>rar las buenas plantas, burlar las e«iperan7a8 del 

labrador, y si por desgracia se derrama en éi 7.izaña,abro« 

jos ó algtmos granos venenoso^:, «e^multiplícan de tal modo 

qu-' no bastando ya los c¡u<lHdosde é^te para purgarlo, 

se ve f(»rzado á au^ndonar el terreno- quedandudel todo 
inutiJ izado. 

Sucede lo mismo ron los niños : su entendimiento y su 
Yol untad son tierras vfrgencf, donde es preciso depositar 
el germen de las ciencias y el df las virtudes. Algunos 
parecen estólidos, incapaces de hacer progresos, en cuyo 
entendimiento Ihs ideas científicas van á perderse por no 
poder e< bar raices, y tal vez también los sentimientos de 
honor y providad • pero la atención de un hábil y contrai 
do preceptor tienta <liferentes métodos, multiplica las espe* 
TÍencias, estudia su espíritu y su cornzon, hasta en- 
contrar el lado por donde se dejan manejar, y sin trepidar 
los conduce : por este método consigne sncar de ellos al- 
gún provecho, y los hace útiles á la sociedad. 
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Ütrcs, y son los man, tienen medianas disposiciones r és^ 
to$| puede decirse, áon destinados á formar el cuerpo de la^ 
sociedad : un preceptor dotado de todas las cualidades ne« 
cesarias para llenar su deber, aunaentará ingenrosamente 
las fuerzas intelectuales y n^orirles de sus discípulos, y los 
pondrá en estada de rivalizar con otros, á quienes fa natu« 
raleza baya dado mas capacidad^ Su pruner cuidado es 
ganar la confianza de los niños, hacerce amar y res-^ 
petar ¿les inspira una einul»ci<in laudable,- le» hskve to- 
mar gusto á las tareas^ estudia las inclinai iones Oe cads» 
unoy paira reprimir las desordenadas y fivoroccr las bue-» 
Bas ; se ponc^ finalmente en estado de dirigir la aplicación 
de cada uno k acj^uel ramo de instrurciuu para el que lo 
encuentra mas apropósito. Su sola presencia e^ una lec^ 
cion continuada de civilidctd y decencia : ni una solaac* 
cion se permitirá, no digo capaz de escandalizar á sus di«^ 
cipulos, pero ni de falsear su espíritu eu la mei^or pet^ue^ 

Se siente que un hombre capiíz cíe llenar tantos y tan- 
prolijos deberes, es preciso que sea un personage muí íes* 
petabfe , eminente por su virtud y saber, dotado también 
dr tina prudencia consumada y sagacidad : cuanto sea 
mtis eminente ef grado en que posea estas cualidades, se» 
tan mayores los progresos qué haija su ensefíanzai Bien 
8¿ que una reunión tan completa de C(ialida<l> s em'nente^ 
es un fenómeno que producen muy de tarde en ta\de los 
siglos í pero cuando hago la dcscrip<í¡on df I' que debe 
ser un buen maestro de escuela, advierto á los ma^istra^ 
íes la atención y esmero ron que deben buscarlo, hastaí 
encortrar, quien rcuí^a mas malidades nere«jar¡aR, y inenoil 
defectos capace« «le falsear el espíritu de la juventud. 

Si la coifiideraciün que «9 dispensa en la sociedad á loé 
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flinrionarios pdhliroi e^ta en proporción clirc^cta de la im* 
portancÍB de i»us funciones, no trepido ^firmar que en una. 
república bien ordenada, los maestros de escuela deberíaii 
ser, después de loa individuos que ejercen ioí^ fres poderes 
«upremoM, los prímerofi personages y los mas bien dotados 
de ia Itepúblíca ; pues que están encargtidus de funciones 
cuyo buen ó mal desempeño se hará sentir desde ia caba* 
fia del labrador hnsta la silla del supremo magistrado de 
la Repáhlica. Mi opinión parecerá talvez estravagante | 
pero si las cosas se pesan bien, se encontrara fundada en lo 
que todos los dias pe practica en los estados aristorrático^ 
¿Que es lo' que se bace allí? Los grandes señores buscan 
hombres, los que creen mas apro pósito para educar á sus 
bíjos,de modo que puedan aparecer con dignidad en el rol 
que tienen quejug^r en el estado ; y este empleo es un e&m 
ealon asegurado para pasar inmediatamente á empleos de 
k primer gerarquia. Pues si en una república todos los 
niños están llamados á figurar en la sociedad» en el rango 
de los bí jos de los principes ¿por que reusar á sus insti* 
tutores nn rango que los ponga desde luego á lo menos al 
nivel del que los Ayos obtienen por recompensa de su ti*a« 
bajo? Compárase el mérito del preceptor de uno ó dos 
niños, con el del maestro de todos los de una ciudad, ó de 
una provincia ; el primero solo tiene que estudiar el ca"> 
rácter de uno 6 dos, para apoderarse de sus facultades y 
dirigirlas adonde. intenta ; el segundo debe estudiar el de 
innunierables, tomar tantas formas, fMiantas son las indo, 
les de sus discípulos, y repartir sus potencias para dar 4 
cada uno el impulso que le conviene : aquel después de ux\ 
periodo, termina la educación, liega al término de su car^ 
rera.; este no la termina jamas, es un afán siempre rcnH«t 
«ipnte; y cuanto mas recomeíidaole y digno de premiq^ 
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||or 80 buen dosémpoño, tanto mas idtcresante es su roHÍ 
servacion en el nibimo ejercicio : luego es justo que los 
b<mores, y distinción lo acompañen en el mismo desempe** 
&o de sus tareas. 

Es preciso confesar que en esta parte, la conducta de los 
españoles criminal en sí misma, era no obstante mas ana. 
luga ásus intereses que la nuestra : á ellos convenía man. 
tener en sus ctlonras la ignorancia, y los vicios que desa. 
tan al hombre del suelo uatal, que estínguen el amor déla, 
patria, que enervan el espíritu, y envilecen las personas^ 
Era este el medio de prolongar su dominación en las col©w 
nías. Nada era mas descuidado que las escuelas de pri- 
meras letras : los maestros hombres indigentes, imbéciles, 
sin educación, ignorantes y las mas vetes también víckíshr^ 
ebrios, é inmorales, apenas rabian pintar las letras del aU 
fdbeto y algunas reglas de aritmética, y esto mas por ru« 
tina que por principios; así la enseñanza se prolongaba,' y 
cuando tos ninos aprendían lo poco buero que sabia el 
inaestro, su espíritu estaba viciado, habían perdido el hor« 
ror que inspira el vicio, y si no eran ya nnns ma1vado»,ha« 
bian becho ya muchos pa^os para serlo. Nosotríws tenemos 
un ínteres todo contrarío ; luego necesitamos ciudadanos 
virtuosos, é ilustradcs para que prospérela Repíiblíra; y 
iTo obstante todavía nos ocupa muy poco estte raiiio tan in- 
teresante, ^ • ^ 

l-a reunión de grandes calidades que debe tener un ma.' 
estro de escuela, es ciertamente una dificultad pnra gene* 
ralízar la enseñanza y educación déla juventud : esta de- 
manda que las escuelas se multipliquen, no solo en las ciu- 
dades sino también en todos los pueblos que sean cabezas 
de parroquia, y si se pudiera también en los anejos. ¿De^ 
donde pücb sacat tantos hombres idóneos ijue pueUutt lle^ 
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IIBIR dignamente tan importante (comisión? La observación 
es j usta ; peror no ,ccfini)i:e»do que consecuencia pretenda 
sacarse de ella contra loque he indicado. Aunque sea 
djficil el remedio de los males de nuestra educncion públi- 
ca, no es <lesesperado ; de consiguiente debe emprenderse 
^limosamente : ¿por \ entura «e abandona ufi enfermo,por 
^ue su mal es gravey su remedio dificiif ¿No se "hoee cu* 
apto está á los alcanzes de cada uno por buscarlo? Puetf 
hágase otro tanto jiarade^tertar la ignorancia ' y Heemora-- 
lizacíon de los niños. Si el que no tiene bastante caudal 
gara edificar un. palacio, que rivatíze las maravillas del 
mundo dejara de edificar una casa tal cual le permiten sus 
^cultades para ponerse al abrigo de las inclemencias de la 
admosíera, seria preciso que viviete como HatnsaleD, al 
razo siempre. 

Es preciso no arredrarse por.drfieuJtadeade e^téigéoero; 
empiézese can resolución, y teoilremos todo si se poiieti 
los medios a propósito. Búsquense hombres de capiK^ídad^ 
prudenc¡a,contraicqion,y upa moral sin tacha: sino pueden 
conseguirse .tantos de estos cornos^ ncci^sitan para t<id¿is las 
•escuelas^ procurensal meuo^^ parar las de las capitales de 
departamento, donde deberán ponerse escuelas normales ; 
que en Iqs cantones ó parf oqiiias . se coloquen hombres de 
buena, moral y fiplicacíoii; sino pueden conseguirse de un 
ingenio aventajado,, aun» quesea mediocre ; pero de nirt» 
guti modo sile faltan lis. dos pri^neras c(ialidades,.de apli- 
cación y moralidarfl : es* ijienosi malo que los niños nada 
aprendan, q* enc^rgarlos.á unprereptpr que loscorrompa. 
El preceptor de la escmeJUí normal. debe se¿r el jjtffrHle to« 
jdoaJos de Jos cantones, y 'p<i>r su comluc^e ; cptouftirarselea 
Jas .órdenes, poinvenieiites : .á él debeiiá ^presentarle, cada 
j^c^ptor de cantou todon M aa4«»» ios diM^ui<>« que ha^ 
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vmi de Sufrir ersamen público á que'se les stigetárft i t^%\' 
nerá la pie^lra de toque en que se califique el buen degem* 
pf'fio de ra«la uno, 6 au incapacidnd ; para lo cual era ne.- 
eesario iv'>e estos ecsámenes se hiciesen con mucha escra« 
piilosidad, presididos poír los s^fiores Prefectos 6 Inten. 
dientes, y Con la posible solemnidad; que á mas de las pre« 
fvuntas y pruebas que hiciesen los señores que compon« 
Unan el tribunal de ecs^minadoresy pudiese eiseftor Pre« 
fecto ó Intendente invitar á los ciudadanos asistentes i 
que bagansas preg^untaa, y franquear la palabra á ios que 
pidiesen permiso para hacerlas : el fin debe ser dar á és^ 
tos actos toda la importancia posible^ capaz de picar el 
pundonor de los maestros y la emulación de los díscf pn« 
los ; de modo que cada escuela se empeñase todo el año 
por sobresalir á sus contemporáneos. £1 tiempo de vaca« 
piones débra destinarse á estos útiles ejercicios, aunque 
fuese nec^c^Wo prolongarlo quince 6 veinte días mas qu^ 
fl ordinario. 

Los ecsamenes debían abrazar todas las niiaterias ó ra« 
nios de instrucción que estuviesen asignados en el pían de 
educación 'adoptado. Por iinas operaciones semejantes 
los maestros y los discípulos aprovecharían igualmente; 
los primeros se perfeccionarían en su profesión, y de los 
segundos, muehos aspirarían á adquirir todas lai^ cualída» 
<les necessiritis para desempeñar honorablemente el rol dé 
-preceptores^ y á la vuelta de pocos años habría hombres 
capaces, y la faz de ios nuevos Estados mejoraría infinito. 

El sueldo de los preceptores debe ser tal, que los ponga 

.^en estado de r<;riar honorablemente en la sociedad, que 

¡asegúrela decente mantención de sus familias, y los pon* 

ga fuera del caso de buscar otros arbitrios para subvenir 

4 sus . obesidades. Todo^* los ardides de la política íih 
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^tiíhtwn en Vftno íár y^petabilidatt n un désitíno, en quá 
él poseedor está siempre agobÍRííode necesiiladi SehiTié 
tfária también biimilitida, rí én íaíi l-onríirfentirfs pfibfitaÉ 
no pudiese presen íarííe con )a decencia déf uif g:efé militar, 
ó un ministro de los tribnsial^í de Jnstíciaé Seria tambre^ 
una mfiricha indii^na de hombres libre», ecsiofir de los di* 
rectores de su juventud una consagración absoluta de to» 
das sus fac)i hades físicas 6 intelectuales^ y tratarlos cotf 
mezquindad* 

Éstos sueídos deben sel- pagados con una puntualidad 
metódica, en que jamas se sienta fafla, ó postergación ; pa* 
Ta que la necesidad de procurarse lo preciso rio sirva de 
pretesto a falta algnnacn él puntual cumplimiento de suít 
deberes mínncioso«i« 

Pero al mismo tiempo deben sftr celados con mucha vi-" 
gílancia y llenados por sus faltas ; las negligencias podrí- 
an ser castigadas con multas pecuniarias, hasta tres veces, 
pero delinquiendo ya por ctfat-ta vez, la destitución es el 
único remedio í mas si él de/ecto que se le notd, éá aígun 
rtció moral de qué los discípulos puedáá recibir escandá- 
Io¿ por que hay lugar de ^fesnftiir que cuando ha sido' 
piltado ya ha delinquido én mochas, á íiias de que íítíy 
tugar de temer qué téincídird, y la ju'iréntúd deSe presefw 
^arse dé la rt'pcticion de egempió» perriíciósOs^ hingdn 
miramiento debe neutralizar la aplicación de la pcna« 

Desde que se tenga la' debilidad de poseerse de compá. 
•ion y usar a^uua indulgencia por consideración ala in- 
digencia en que caerá el delincuente y su fitmÜiá si séie. 
priva del destino, todo e» perdido, y no puede í»oñtarse 
aft>fS con la exactitud de la di6« fp'ina que necesitii la huettL 
* tducácion : por coya razón los señores Prefectos ó Inten- 
dentes y los jueces territorial^!^, deben ser estrecbamení^^ 
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bíenJa ley de()e {jraranMr la inaoiavilMad ^lel precepto^ 
.que llepa sus deberes» y ^a ednioc|o rie^ro en caao que en? 
fermedades físicas Jo ínutilÍ7en para e^ trabajo a»idup.qu« 
demanda el ejercicio de la enseñanza. 

DEJL PLAN DE EQÜCACION, 

Seria impraoticable sin la uniformidad el método indi* 
cado arriba para el establecimiento de la educación dt la 
juventud, al menos el estíuiulo de laemularion se enerva- 
ria, por que un maestro neglitrente ó inepto cubriría sus 
f )ítaSy atribuyéndolas á la mala elección del método de en* 
$eHanza adoptado; en yez de que siendo uno mismo é igual > 
en todo el Estado, ninguno encontraria disculpa, sinolo« 
graba hac er en la enseñanza tantos progresos como el más 
adelantado de sus colegas. 

Se ha dichf» arriba que, en las capitales de departame^í» 
to deben establecerse eseiTelas normales, cuyos entables y 
régimen interipr dejbe servir de móflelo á todas las del caif-** 
ton. Se supone qne los preceptqres que presiden las es« 
.cuelan df lascapitales han de ser Jos que tengan^ mejores y 
mas vastos conocimientos en su facultad : á elipse deberá 
los preceptores de cantón presentables aquellos. ^dé susdis« 
cf pulos, que por esjtar mas adelantados, yienen á ser «esa- 
nunafJos ; y él inpeccionará previamente ; jr. ninguno 90 
debería presentar al ecsámen publico sin tener, la aprova* 
cion d^el preceptor normal ; quien con este, «iptivo deberá 
,,tpmar informes muy expetos sobre j9) bi^^n 9 mal d^isempciBO 
de. cada preceptor de cantqn^^d^ela observancia de losxt* 
glaiiiento9 injteriorefii|V presintiera á 1^ ^§&a ^Q.loi^ecsái&e» 
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BiMf un infimiB 4et eqtiidb«n qaese hnlhiA tus esraflti, nia 
oftiítir'roíia aijKundqueseadi^ia áe potieréñ conoríiirien* 
ié <iél gefe ciepartámental ; y este iiifarmese leerá en pá« 
bhVol, pues que tido el pueblo es interesáih), y á todob con* 
rietie snbi^r lo que deben téoier ó e^pt^-ar en la educación 
de ^UR hijofií. 

Cada preceptor deberá presentarse el día del ersamén'á 
la cabeza de «n e^ciiel», y oada esrúefa en su banca sí los 
ecsámenes durasen algfunos día» ; en todos habrá la niís* 
ma asistenHa, y cada uno será te^tíjg^o del buen 6 nial de- 
sempeflo de sus cíSlf^ioras. El séquito de discípulos qoe lo 
a<*'«mpHnf', y el buen 6 mal df^empe&o de estos^ será su tí« 
tiífo de honor 6 ru San Benito. Concluidos los ecsáme. 
nés y con presencia délas obras de los ersaminados, el tri- 
bunal de ecsaminadores decretará' premios á los que bu* 
biesen sobresalido en cada escuela ; y al preceptor que lo 
pidiere se le dará un tanto del acuerdo en qué se decreta- 
ron los premios, eñ el cuí^l deberá especifiéárse'á que es- 
cu ¿la corresponden los premiados. 

Los premios deben consistir en medallas de honor con 
una inscripción análoga, libros adecuados á lo que se les 
está ensenando, de moral, de gramática'castellana, arítmé-* 
tica, compendios de la Biblia sagrada &c. ; y porque pue- 
de también haber entre los premiados algilnos verdadera- 
mente indigentes, paño para un vestido y lienzo ^e algur 
na clase para ropa interior. 

Los premios deben repartirse en p&blico, como fueron 
los ecsámenes. El jefe de la provincia 6 el que en su lu* 
gar. presida el acto, debe congratular á cada uno de los jó- 
venes con una breve arenga, advirtiéndole que al recibir 
esefremío, su interés y au honor lo ponen en el empeño' 
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honrofio de sobresalir centre sos i/rüales, pdra recibir olrot 
mt^Y y na pennitir qiieeb lo sa^resívo otro le lleve la pre 
ferpndiñ por sil npltctcifin; dará la* fjtBCtún á tos ftinestros 
cuyo cléséttlpéílos^b^ ffi^rtife^tacld pút fc^ ddetantamíeii^ 
to» i\e sus disioípulos ; entortará á los démiM á portarse del 
m smo mod > &c. Pero si los informes del preceptor nor-i 
iTiHÍ, 6 otros conocimientos le hiciesen advertir ai jefe de- 
partamental qae hay defectos que refluyen contra ios fiues 
que se propone la Repáblica en estoí» establecimientos^ 
t()niar4 todas las providencias que le dicten la prudencia y 
la justicia para remediarlos, sobre-pouiéndose á toda cou- 
sideración personal. 

Quizás parecerán minuciosos los presedentes' detalles i 
pero yo espero que se me disculpará si se reflecciona, qu« 
la buena eduf^aeion de la juventud es el objeto mas intere- 
sante del Estado para mot ig^erar el pais, dar re^petabíli* 
dad á las leyes, y estabilidad á las garantías públicas é íd« 
dividuales, pues nada bueno hay que esperar de cíuda» 
danos sin costumbres; que la educación abraza tantos por« 
menores, cuantas pueden ser las acciones de la vida ; que 
no hay pequenez que pueda descuidarse sin tranrenden« 
cías de conFcruencía ; que de conMgfuiente para conservar 
en vigor la policia de las escuelas» es necesario estaren to« 
dos los apícea ; que preceptor que descuidase algunas pe« 
quene *e^>^o ganaría bien el sueldo que se le hubiese asig* 
nado : Je lo que se infiere que el reglamento que*se diese 
para la policía de las escuelas, necesitaría abrazar cuanto 
queda dicho, ú otras medidas mejores que diesen el mis* 
mo resultado. 

El local de la^ escuelas no es un obgeto subalterno: las 
piezas destinadas á la enseñanza deben ser capaces» tener 
luz abundante, estar defendidas del frío y de los aires de« 
snasíado ardientes ¡ todo conservado con la mayor limpie- 
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2a: las oflcinas adyacentes donde los jóvenes puedan desa* 
hogarse deben también tener la capnridad conFeníente, pa- 
ra que hafiran sus necesidades sin ser vi«itos unos de otrofl, 
y conservadas con ia posible limpieza. Ninguna cosa de- 
ben encontrar los niños en la escueln, que no sea instruc- 
tiva : todo debe estar como convidándolos al trabajo, á la 
contracción, modestia y pudor : tudo debe inspirarles ide- 
as de la decencia, de la comodidad y recato. ¿Por ventu- 
ra un niffo acostumbrado á desnudarse en presencia de sus 
semejantes, saltar y brincar en este indecente estado, no 
tiene hecho ya un grai| camino Acia la desemboUura é im« 
purezaf 

Nada mas torpe q* el uso favorito de la» escuelas antiguas 
de azotar á los discípulos, y repartirles palmetazos ]H>r eu« 
•anta friolera ocurría: esto era indudablemente cómodo para 
los maestrossin talento: ellos encontraban un arbitrio fócil 
de egercitar su humor, y hacerse temer, ya que ni ft¡abian 
hacerse. amar, ni merecen ser respetados : pero p»ra el.íui 
/de la educación era perniciosísimo. El temor hace h hn 
nifios disimulados, embuf^teros é hipócritas r el que solo 
cumple con sus deberes por temor del castigo, no dejará 
de ukrajarlos cuando pueda hacerlo con sei^uridad : lo 
peor es que los amilana, envilece, y les hace perder la es^ 
timacion que deben tener de s{ mismos ; loque vale ta^.^ 
to como inutilizar sus facultades intelectuales y morales* 

Los padres no se apercibían del perjuicio que recibían 
sus hijos; y en vez de indignarse con los preceptores, 
aplaudían altamente su tirantez y rigorismo : era en su 
opinión el mejor,aquel en cuya presencia no se ponían los 
discípulos sino pálidos y temblando. La aurora delá ra- 
zón ha empezado ya á itustrsir á los atiiericáúos: instituí; 
Clones mas bien entendidas han hecho ' conocer métodos 
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mas ádecundos para formar y conducir la juventud i a¡ 
ellas son hoy combatidas en muchos puntos de las Atnéri* 
cas espüSiolas por pasiones innobles y apoyadas en la in« 
moralidad de las m^isis, llegará el día pleno de la rtizori, 
que viendo lo que es^ una libertad bien entendida^ obli^H. 
rá á loa leop rdos que despedazan la patria á temer pi^ 
su ecsistencia; esconderán. sus ufla^, y tte oi-ulttrán pi ecipi* 
tadamente en la obscuridad de sus rué vas. Trabajenioa 
constantemente en apresurar este dia^ y baguuios votos ^i 
cielo por que bendiga nuestros trabajos. 

En las provincias argentinas se dio un reglamento el aSo 
14 en q' se probibia á los maestros de escuela barer uso del 
azote ; pero no tardó en reformarse esta disposición por 
otro reglamento, en que tubo la principal paité un hoiar 
-bre templado al despotismo, cuyo carácter atravilíario.ha 
tenido también una parte muy principal en las desig**HGÍiís 
que hoy afligen á la humanidad en la república Argentina 
£n la Boliviana está desterrado por ley este abuso cruei: 
pero sería de desear que ésta no fuese una providenrisi sñm 
elta, sino parte constitutiva de op sistema de educación 
completo; por que la prohibición de azotar á los niños, si» 
no está acompañada de otra multitud de tosas que contri^ 
buyen á que los niños aprendan á estimar su propia dig« 
BÍdad, será de muy poco provecho. 

§. 8.^ 

IS^JL^B COSAS QUE DEBE ABRAZAR EL SISTEMA DE EDUCACIÓN 

, VSr ^AB SSCUELA8 9E PfLIMX&AS LETRAS. 

Seri^ muy crist^ que un niño de cinco 6 seis anos entra-^ 
8^ á la escuela ^ que sig^uiese en ella hasta los once 6'doce, 
J m^ í^|(ti¡uccíoii se j(iiib^ese limitado á ensea^rle á leer, es* 
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cribir y laa dnco reglas de arítmétícat e»tQ yale taato 
como habituarlo á perder todo el tiempo que no está en U 
escuela, y esponerlo á contraer resabios, que al^uuas ve- 
ces no los perderá jamás. La sagacidad y prudencia del 
tnaestro, debe resplandecer en ta deistreza para ba<*er qcte 
^I nrfio que se le énromionda, desde el primer díase acos- 
tumbre, siif apercibirse de elb, & estudiar continui^iii€|nte, 
y que aun cuando esté divertido esté estudiando. 

Está por demaff inculcar en la comportaeion que d^bé 
tener el maestro entre tus discípulos : basta decir, . qoe bu 
sola presencia debe ser una instrucción en q' se vean prac- 
ticadas todas las reglas de educación que te deseaa inspi- 
rar á la juventud ! ^ seria tnuy lodrie que estubierá' de 
tfi] suerttá habittiado á esos estimules cin^unspéelx» y hie- 
aurados, que hada tuviesen de afectados bs que usosb en 
presencia de sus discípulos^. 

Desde el primer dia debe cuidar de la limpieza y ajus* 
. tamiento de los nifios : jamas debe disimularles qiie sé 
presenten en la escuela sino bien labados .* tampoco con la 
ropa 8ucia,dilaserada 6 maí áju8tada,8Íno limp¡a,bien com- 
puesta, bien ajustada, y bien remendada sino pueden tener- 
la nueva: el que desde la niSézse acostumbra á parecer 
delante de las jentes inmundo, con el vestido sucio, con 
rasgos ó au jeros, tiene mucho andado para ser un bribón ; 
pierde la vergüenza, no se apercibe de la indecencia ; se 
acostumbra á vivir como quiera ; á sufrir privaciones sin 
necesidad, efecto de la olgazaneria '; á malva ratár Ib que 
«aquiere ; no sietiíte tí^rú géhéto dé^ necesidad qtfeladé 
áatl8ftcer éfos vicios, y a falta de lín af bif#ío asegurado dé 
adquifir, tienen rW'urso al p^t^fátíéél |-obo • sbs brazófe 
ewrezdeseriWíIétfalá sociedad, son el síiplitib dé effá, 
yiifittdiílisttiaí^eííéé^ca^^dtf W pbbbini pAblíetf, éh 
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vez desque, un niño acostumbrado a cuidar de su limpieza 
y déla de«u ropa, empiesa desde temprano a ruidár de 
6Íy a tener miramiento por lo« demás faombref*, forma ide- 
as de la vergüenza, empieza a estimarse, y sin repugnan* 
cia ix*pr¡me todo aquello que él advierte que pueden sin- 
dicarle de ser contrario a la deeeneia : adquiere civilidad, 
y circunspección en sus acciones; se grangea el aprecio de 
las gentes de b,íen ; siente el valor de esta ^[anancia procu- 
ra consetvfirla y hace.nf«e digno aun de mayor estimación ; 
entra en el deseo de 6guraren la sociedad ; busca medios 
honestos: de aquí la aplicación ai trabajo; el aumento de 
la industria y de If riqueza naciónaK 

Por man[era que el cuidado que debe tener ei maestro 
«n la limpieza de bus discípulos, influye en la moralidad 
de las acciones : crea eñ ellos necesidades laudablesi, que 
vienen a ser para el £stado un .manat)ti$il de pi-osperid^d. 
La política, la moral y la economía, toman en esto un vivo 
interés : debe pues el maestro en este punto ser inecsora- 
ble ; y si después de tentar todos los medjos que aconseja 
la prudencia, hubiese alguno incorregible, d^be espúlsarlo 
de la escuela, bajo U mas estrecha responsabili(iad poí la 
omisión. Pueden muchos ser pobres sin poderlo remediar; 
esto no es un defecto sino un título a conmiseración ; pero 
niniruuo tiene disculpa para ser sucio y desaseado, per 
qué esto no prueba sino sociosidad, abandono é ínmqra». 
lidad, 

JLa civilidad en las inaneras y los mírauíien^os que se 
deben tañer con las diferentes claties de personaj^es déla 
sociedad, es otro punto a que debe aplicar§e^es4le el pri^ 
mer dia : debe aprovechar cuidadosanaenteicuiinto. lance se 
presepte ; debe tami^ien bacerlos nacer/de estudio, para 
lomar oca^ivB de insUuit á sus discípulos sin fatigarlos í 
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los documentos fie ltistrucciof»'da<Ia'sobr6 un ^fenipío próti 
t¡€0y háctti impcesion mas profiindá que las leocíonfftsuel* 
tas aonque repelida» : debe tooiáf todslfií Jas precauciones 
qyfi le dictare la prudencia^ para que sus' discípulos prac« 
liquen ^n todas^partes, y las hagan su estilo ó modal fami 
liar. Algunos maestnm aun en el dia acostumbran orde« 
nür a sus discípulos, que cuando salen de la escuela nriar^ 
€heh pdt la ralle en desfilada con los brazos cru^adov, ¿ 
estiló de novicios de alg^uí^a ^rdcn religiosa. No se nece* 
sita otra prueba para da«ifioar la insuficiencia del precep* 
tory q' fi^ja su atención en una «fectacion rirlfculR,ciioran«« 
te con ios estilos recibidos en la sociedad, ¿Cuanto me«, 
jor es enseñarles a comportarse en la calie como caballeros^ 
y gente bien educadh? 

Mas para que las instrucciones del preceptor surtan en 
la juventud todo el efecto que se desea^ es necesario que 
sean segundadas por la atención. y celo de los padreB< Es 
ciertamente mu^ laudable la costumbre que be observado 
en Buenos Ayres por muchos padres ; llevan consigo a sus 
hijos á las funciones de iglesia, al paseó, á las visitas de 
amistad; Comen con ellos en la mesa, y en todas partes 
les advierten de su deber : todo es para ellos una lección 
á que los niños se prestan con docilidad : asi se ve á es- 
tos de nueve ó diez años de edad, entrar en conversación^ 
piocurar informarse de las cosas que ven, con el ínteres 
que un adultr; raí íocinar sebre ellas con despejo sorpren- 
dente ; asistir á una concurrenci», á una mesa de cum* 
plimiento, sin desmandarse ni contra la limpieza, ni en la 
menor acción pueril. 

He citado con gusto estos egemplds que son bastante 
frecuentes en Buenos Ayres, y de que be sido con mucho 
placer testigo presencial, para que se vea todo lo que se 
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poed« ftb9«nr « «w e4ftá tierna, aiedian'te VM eánetít 
ci<i»«ai<fakda : acostufnbradó» a; vwr & Im niilos nalitcai" 
de»ti«TiMean|d^eB:la*«alle«, importonmidé 6 nw padres» 
y á cuantos |09 rodean amo roBtcmporiMq conaüa capri- 
cboa , se cree demasiado Tulgfarmeiite qiteisani cosas ¡ne. 
Títabies de esa edad,, por que no «• sabe tener pacjenpia 
para refírimirlos con suavidad, y aortombrarlos desde 
biep ♦wBprano. Mas la e«perien<?¡a ha manifestodo que 
l«s niños se prestan al aseo, alas maneras civiles, ? mo- 
deración én.íus deseos, Eb algunos pueblos no se ve ep la» 
calles un nifio sucio, ni desajustado: visten, matrban,yse 
presentan con la decencia y ayre de! caballeros los varones 
y.de unasseñowwíias mug^rsitas. Ellos noson de diferen- 
t¡g naturaleza que los demás niños : toda la diferen- 
cw,conuste e^^Ia educacion^mas 6 menos cuidad=i : cuide- 
s©4>«es de este, interesante objeto, tanto como se debe ; la 
aiftrenci» desapar^wrik, y la.sociedad sentirá los buenos 

Estoy persufidido que este cuidado contribuye también 
á.mad«r»r mjjy temprano la razón : y estoes natural 
Rpr que de«le muy temprano, se les acostumbra k pensar 
cowpa'rar. y preferir: me serviró» de prueba por ejemplo 
lo, j6venpitos de Buenos Ayre.: tuve lugar de observarlo 
muias vepes en ambos sexos. Me.urediafrebuentemen- 
te alcanzar enla cal^e dos de estos que marchaban en con- 
versación, unw veces varones y otra, niñas: una vez acer- 
té i poner ^itencion it lo que conversaban : quede encan- 
tado al oir .como discurrían con tanU madurez y entono 
que me pareció muy superior á su edacl : desde entonces, 
ciwntas re?es tenia y» encuentro semejante, si «e lo per- 
n£n la» circunstancias; media mi p^so y «eguia con aten- 
Suc niñ,s,j me.convencí que aquello es b^unte eo- 

Tí í • » 'i: •• 
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Bifta que ño pddiá l«Mr «m atb$ ettmi^ícloit <t«é ftiylorpi^ü 
•enci^ pera me lo w&ñé un sageto do verdad, y déménbn» 
miento. 0tm Fidet Ca«Ui veieiiio dé 'Bbeo^i Ajrréi 
maridó 4 comer 4. an jdfe de Éudriol^ peMtip eHyp; 
éI (iéáipb 4e ieoUrse á la ikíen^ una hijita de <fic|iQ f^r 
(quien havia enriudado poco antea) pidió perfil) 4 M 
padrt: para sentarse cerca der huésped & servirlas s^ le 
coheedi6;yU nillfi ee desempeño <;oii Ul proJijidAd ^ 
deliimdéJiR) cómo pudiera baberlo ifaacbo uuaJdveaid(B diftt 
y ocho 4 rétate alee eoo tío ctibajkíro & guíen desefri^ 
complacen Al tíéihpo de deipedin» le ofreció la casa y 
•u pertonn, para que la oc«peae como á looa j&riads^ maoj» 
fest&iiddé enantes deseos lente de aervírle,y c| pl^eer qii» 
en (Mo ttábürik aa papá* Ei^ egempto me |iaree0,qiie 
contraía Maalp lie asentado aobve Jes efeAosde wa jed% 
icacióa iMisn cuidada» . Serio frecMUlni tptos ejemplqfs 
en otnp proriociaa, cuando encellas se ^ng» la fortuna i^ 
t)M ie dé á su edocadon la ntmciion qú» nserecf • 

la lectura es elrátuo dé tnslriiccién'enquebastaiebcac» 
gar al tnaesttx), que isas dbefpulos no les permite oobár^ 
er ninguna habitud rícíosa. Es á las altas atitmdad^s do 
la Rep&bticá dictar leyes 6 reglamentos que lo metediéen^ 
Cn primer lugar la emielianxii mepái^ce^ué debérw'osr 
uniforme en todo el Estado ; ) cuyo efecto todiss iMiesena» 
las debian ser dotadas de un numeró proporcionado do 
obras, con tais t|ue ^ proveeriá en lá escorfá é kissimsripo^ 
ibres, cu^oé padres no pudiesen* i^dSMaHas; y se debif ob&* 
gar 4 )io6 que pueden comprtirlss á que '|ss 'CÓ|ééen:ieslu 
^ra mby fácH db conseguir porque desdé qne %I#ubm 
obres se hiei^ett taecésaHás ^en «ilgiinn 4eilns 1 ]lep6bl|ai^ 

'•■■•' '"- • '• • '-'■ ^ ; '' • í , • lá.-.-:-^ ] 
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ÜmeruTanas^ qI fiiteiMdelotltbvferqsdtfEoirf^alwmm!; 
líplicáría Incesartt^nente ; y para que la dofacioD de his 
escuelas hecha ¿na vek no ueccsitátéVeñóVarae^ las abráis 
j^ la proptedaíl dé los niftos coafldo elloá saliesen, debiiin 
quedar i beneficio de la escuela, ¿No es acreedor á esta 
^uv'ña demostración de gratitud iln estable^imibilto.taii 
benéfico? 

En secundó liig^ar los libros etémenlates que hayan de 
]ponerHe en tnáiios de los niRos ^ara que aprendan.^ leer, 
deben tener las sí^dientes cualidades — 1. * tratar con mém 
todo y claridad de las obligaciones del hombre eo todas sus 
telaciones con Dios, de quien ha recibido fel ser ; en cu* 
*yo seno ecsiste, vive y se tnoere, como decia San Pablo & 
«los atenienses : ^con los hombres, con quienes debe tralar * 
y últimamente del respeto q' cada uno se debe á sí mismo^ 
^ará íió permitirse ni acción^ ni deseo; dé que pudiera ru*- 
borizarse^ 6i llegad Áíier conocida de sos semejantes : es 
decir, qiíe deben loé nifiófi, aprendiendo á leer, aprender 
también á ser piadosos^ justos y sobrios. ] Guatilo gana« 
4;ia la humanidad 3i desde la juventud se familiarísasén 
^oñ las virtudes que son inseparables de la piedad^ justi- 
cia y sobriedad ! . . , 

lia ¿egúndá calidad que deben tener los libros que se 
pongan en manos de los niñ08,es estar exentos de doct ri- 
pias, mti^l-élilfiosas ó inmorales : ninguna escrupulosidad 
fobré materias tap delicadas puede graduarse de nimia ; el 
jiienor deseuído puede producir impresiones tan profun. 
.^18, que jamas «e borren. Por, desgracia tas mácsimas 
j|ott¿re%io8asqne gratean en no^rosdias, qüese presen* 
tM b«jo tnil fórnwas dirersas en libritps, cuyas , cubiertas^ 
imi^esipn; láminas & pican la curiosidad, y estimulan^^ 
Irerlasvíia tienen otro objeto que desmoralizar el mundor 
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entero. El hombi^e es nataralmente inclínadb al ina). To^* 
da lá parte sensitiva lo empuja á apetecer cosas, á que ño^ 
le es perinítjcfpt estender hi I^ano } un freno poderoso lees 
necesaHo para no precipitarse sobre ellas ; y en vano se 
btiscara otro que el de ta relíjion. Lúr premios y casti^os^ 
de fas feyes humanas sun ngenten muy débiles para contra'»^ 
valancear fas fuertes inctinaciones de Ta naturaleza ^ pre«" 
míos á que se puede aspirar s}n un mérito s'ófido, no serán 
iin estímulo eficaz de ta virtud: castigos que se pueden eltt 
d^r por el favor, po»* la corrupción, el artificio &. no pue^ 
Sien ser tampoco un freno poderoso que domine las pasio^ 
^es ^n todos Iq^ moii^entos ^e la yida^ 

^ La^esperiencialoha acreditado en todas, partes/ y ei|. 
todas las edades del n^indo : es un punto en que están da 
jipuerdo iodos los legisladores sin discrepancia. El boni« 
l^re. para ser contenido en el límite de sus deberes necesi. 
ta un sei\tinela que no Iq desiampare un solo, inijfante; qué 
son inseparable, del nnérito ; y suplicios de que oí el do« 
der Jffi el fi^rtifiício serán capac es de substraer al delincuenr 
te« Esta es la voz de la conciencia inspirada por la per« 
pación de una relíjion, sea la que fuese. De aquí han te-^. 
I^ldo su origen la mitoiogia, y tantas otras ficciones de que. 
«a todos .tiempos los le^isladQre& baoi acompañado ^u^ le^ 
yes : y eff.cosa evidepte^ que semejantes patrañas no bu« 
yíeran surtido el 9fe.ctQ despeado por jos legisUdores, sino 
se biivieran apoyada sobi^ U per^ui^^cíon general del g¿ne*. 
fo hanvmqk de dos verdades fujQdan}ot|t(|le8,Ji saber: qué 
una pairte de sn «er aobrdvivia ¿. la destrucción déla otra;> 
y fci ecsitftencia d^^ oiilier.íomqrlial,^ iyijtelijen^^omnipot^n'^ 
te y justo, que premia d <^stiga f^ a(;cíoiiiea hiiaianaS| 
4^gun ellas lo merecen. 

I^esulta de esta convinacion de ideas y )i»oeiones univer^ 
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Siles, <|ii6 «olp el eco tfe la conciencm y el temer de los cas» 
tfgPB que anieii^zaii k la parte mas ipobje de nuestro ger^ 
después de esta yidii, «oo c^pífpesde hacjemos superar las 
ii^rlíOBciones desarreglada^ deja naturaleza corrompida^ 
La tendencia de la^ doctrinas de algnnpa pretendidos 6^^ 
)6sofoa de nqestroa días, fn arrancar del corazón bunpBnp la 
esperanza y el te,mor de bienes 6 males postumo^, y estjn* 
f^vr enteramente U vo^ de la coociencia* . fln8eñajric|p que 
elrbombre es un ser puramente material ; que todo acaba 
para él coq la muerte ; que los ^ozes de la vida hacen to«» 
da su felicidad y los padecimiento^ toda su desgracia^ 
han logrado hacer callar el clamor interior de la concíen« 
da: quien se imbuyese de tales errores, habria entera- 
ñiente roto el freno del temor y embotado el estimulo' de 
ia esperanza de castigos 6 premios después dé ía' th'uérte r 
no sentirá luego cosa que lo detenga para satisfacer sai 
pasiones desarregladas, y ultrajar las leyes tantas cüanta^*^ 
teces pueda hacerlo imptinemente. Es luego evidente* 
fjue se diebe tener un cuidado estremado, para que no cai^ 
gan en manos de los niíios librob impregnados de errorei 
tan perniciosos. £spero tener ocasión de volver á tratar 
de esta materia, y no deberá estraliarfee que en una obrttt. 
consagrada á proponer los medios de dar estabilidad A laS 
leyes de los nuevos estados smericanos, se ptoéúre desmán» 
earar á unos escritores que habíándonos con tanta poinpa 
de la perfectibilidad del entendimietito humano, de leyeq;, 
instituciones sociales, virtudes cívicas y otras cosas «i^tne» 
jantes que están en él jafusto del siglo, siembran M todas 
^rtés artificiosamente el véiíénoq!» va* gecarjeotüfifff»* 
pió origen la fuente dé todia» las vírinAes, nmiur Imsta «ilof 
oimientos dé todas las leyes, y hawristfimr coipojiw4ajd^ 
ra tirania todo lo que reprime las pasioam.ideíiarregl^das^ 
y coostr&e Jas^i» W^^qeiiow» ^« ^* ^*^^ animal 
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No pae^e ser una euratíon la ntilHlad qjne resnUardi a tm 
ertadode uniformarla etlncacion |>úblíc«i. CiuflaclanQs 
bien ¡n»tni!doa en sus debejrest outrídps con nna misma 
doctrina, formarán indudablemente nria masa comparta de 
opinión & ce)ca de los intereses públicas: en esto consiste 
la fuecza moral d^ los Bstadqs^ y se sabe lo c|ue ella infliu 
ye sobre la fuerza física* ÍPerp una educación no sistema- 
da produciría dos efectos, ambos opuestos á la prosperidad ' 
del Estado y estabilidad délas leyes^l.^ soesponiaíi 
bacer perder mucho tiempo h los niños, haciéndoles leer ' 
cosas impertinentes y frivolas de qqe no sacarían utilidad 
alguna para la rida social — ^2. ^ que en diferentes ^cuelas * 
se enseñasen inácsima? opi^estas capaces de dar direcciones 
muy diferentes & las ideas sóbrenlos deberes del ciudada- 
no. Los primeros saldrian de I^ eficvieíu enteramente i^no^^ 
rantes desús oblifiracjones como ciudadanos .* serían masas 
muy preparadas á la seduccio^, y & recibir el impulso del 
primero que quisiese dárselo: los segfundos crearían una 

divergencia de opiniones, origen fecundo de los partidus^ 
y diseneiones ciFiles. 

Bajo el tkmiQio español, on jas escuelas no bahía un sisf* 
tema de edtteacuin : Ips uiaeslros de primeras lejtiias er^n 
en lo genenri ignorantes y vicie6pf> : iodii su e^seS^p^a era. 
eual se podi» esperar de ellos. Cada ní|k» leia^l libro q' 
podía traer dé.sn casa ; historias profaums ruyfi r^I^cipi^ 
mo eniendíao ellos ni sns tm»estros ; Ubres de cabaUeria» p 
cosas parecidas .: los padres inas piafIcsQS daban é sus Ji^« 
joa para.Iecr^ FÍdaade santos ^esf ritas por autorea.sin ci;ite« 
TÍO ;: y de roas ígnieote aohfecargadiis de hec^ apócrifo^^ 
déaiiliigros fingidos^ éobriis ascátic^s, partos de vna 
piedad iodigealii* Les omosipí^rtaof^te aprendían a leer; 
pero su razón había ya recibido impreaiones siniesiras^que 
producíap efectos fatales en la vida social. 

Digitized by VjOOQIC 



8a 



la escritura se les enseñaba síq sug^cion á regla ni prík ' 
cfpio facultativo j pift cjue el maestro lo ignoraba; se ebn* 
tentaba con ensenarles á pintar ?ps caracteres sobre el pa^ 
peí, y forzar k loa discípnlps á iiñitar las que les presenta.^ 
V» por modelo ; gastaban par consígruieiite. cuatro d 
cin^o anos pintando letras sobre el papel ; sufríendp las 
g<m Mlídade^ de un t\omhre sin educaciqn, qué se d^scon* 
tentaba de lo ((iie^ hacían,^ los rf prendía sin darles una ra« 
lo^n perceptible para hatcerle^ entender entloque consistit^ 
^l defecto q;ne debían corregir. . No. era ¡nenester mas pa« 
"xa Uenar á los jóvenes de resabios tan perjudiciales que 
d^spnes influyan poderosamente en su educación literaria* 

Mejores diab y tienipoa mas felices, tian arribado para la 
ii)[strucc(on de la^ juventud ; el método de Laqcaster tan 
j[mitamente acreditado en la Europa, ba sido adoptado en 
algunos de los nuevos Estados ameríciinps, y sus buenos 
^j[ect08 se dejan sentir ya en los adelantamientos de 'a jt^n^ 
jentnd, desconocidos ha^ta abpra e^n estos países* 

Sin em,bargi> por escelente que sea ek mstodq. laucaste^, 
riano, no está del todo e^nto de inepn venientes,' par> Iei& 
que hablamos y escribimos castellano. Los OMiestros lan*^' 
easteríanos ponen particular cuidado en que sus éisr ípu» 
Í06 tomdn ana forma de tetra estransera, basta éi caso de 
hacer olvidar la forma espafiola ¿los discípulos que recí», 
bian medianamente adelantados en escribir : no he pod^ 
do descubrir c^a^ es la razón que tengan para usar de e»« 
te método ; pero me persuado, q^ están bien fundados pa* 
va hacerlo: qnizas la fbrma de la escritura inglesa adopta* 
da facilita la egecucíon : pero si esto fnem asi, lo que ga^ 
ija el díi^cfpulo del tiempo en aprender, lo |^rdería 'uuesi«^ 
tra escritura en claridad y perfección^ 
Entrt l^ furm^s^d^ letra italianai francesa, inglesa y es^ 
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'pBft<»lir> f^ta ¿Itima merece la );lreferencia por su elurídod 
Vgallardia: es la que biasse fisemeja á los caracteres 
pisados en laa mprentakr^ y preferidos poi* el eonisentímien* 
to de todas las naciones de £áropapofsa clatidad : es 
esactamente adecuada al genio del idíonía español que noii 
sotros hablcimbs. La lengua española pronuncia clara y 
distintamente cada letra de su alfabeto ; no admite sino 
dos diptongos p^a modificar el sonido üe las Íetra9 O. y 
Q: fu^ra de éstos íC%St08 la pt^oniíhciacion de cada letra es 
tan perceptible á cualquier oido a^n cuando no esté acosi 
tumbrado k oírnos^ qqe no es posible equivocar el sonido 
j60n qoes^ pronuncií^ una letra con el de otra» ^tinque (en^ 
^n^iuucha semejanza | pues los que -hablan éste idioma 
ban adoptado la forma de escritura qué presente cada je* 
tratan acabada como es su pronunciación. No sucede lo- 
mismo con jas lenguas fesirangeras . en ellas las letras no 
siempre tienen un mismo sonido • abundan en dipton*^ 
go8 y triptongos, cuya pronunciación da á una multitud 
de letras el sdhido como si fuera una sola; y no es el de niñ 
guria de las escritas : otras veces la pronunciación de üná 
letra ecsige un sonido tan tenue, que es necesario tener el 
oido bien acostumbrado para percibir bien el sonido de lasí 
tetras pronunciadas y evitar la equivocación que resulta- 
ría en el significado de las voces \ no ed luego estraSo qué 
ios nácíonaics en la escritura corrida dejeii afectar Itís ca-^ 
ractcrcs áe ese boiquejode fomácíon que las déjü sirt acá: 
bar,ysugetararacabarseuná8coh otras por cualquiera 
que no esté vereado en leer este género dé escritura; ' ' 
. . ¿Que €99 luego.lo que va á ganar nuestra escritura tn rcn 
dacírse á caracteres semi-formados? Yo «o lo compren- 
do. Si acaso ofrece la forma espaSoJa algún mas trabaft» 
fara que un aprendíase afianze en ella ; la perfección dé 
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át iá oBrá tnl^tiicé lá p^úñ : k mnñ dé qtfé e« Méit dénKMk 
trádo yk pof la eoperíen^ia» qaéél itíl^eiítrü qne sabe préw 
seiitait* á ÁU6 ftiscípulos el papi*l loriado dkí jasta propor<» 
cíoíi i Ta tiitmá que quiere dar á la let^, facílmeiite ttm 
acofstumbra á ello $ y qué el tortii iguálaseííie adaptado 
íkc'ilíta extraordinariamente Ih egerucíob. Tenig^oentendU 
do que én la Kepúbfica Boliviana se ha procurado reme» 
díár el iiiconveniente de dar á lot» DÍños forma tie latra Wm 
irahgera, ordenando á^ (os preceptores lanrasterianoa coA«» 
servar 9Ín alteración la forma de los caracteres espafioles \ 
jf aplaudo d buen sentido de las autoridades. 

A mas de leer y escribir, el método dé Lsneaater abraia 
¿tros ttiUios de cultura, ta aritaiética, Ja grafti&lka del 
idioma hativo, el diseño, y yo me atrevo aüadir, díforenleÉ 
égercicíos corporaleí^, y algo de jartfíneria ¿ cultura dé 
tierras ; diré algo de cada uno de estoaobjetos. 

§•9.0 

/ CONTlifUAOOM DEL ^RBCEDEKTE 

Aritmética es una ciencia esacta, itn ramo de las mate* 
m&ticas, 6 por mejor decir, la base de ellas : está sugeta & 
r^las. precisas é invariables de las cuales no puede sepa« 
rarse el que enseSa« Nada pues bay que a&adir á ellas ; 
y debo limitarme á recomendar ri esmero qué deben poníer 
los maestros en este ramo de instrucción, cuya necesidad 
sentiráa á cada paso los discípuiosi, sea cual fuere el egetm 
cirio áque:se desunen. > 

Gramática : en las escuelas el estudio de este ramo de 
literatura debe ceÉirse & la grhm&trca del Üibiím naííto. 
Mas ¿cual es el iáíoma nativo que púedé Vepüfatse lal ^á 
los nuevos estados amef icano(<9 $in Impidál* Iné párete 
Que deve resdiveme d probktn^i favor dd cMtelNibfí '• 
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t94jG^iWi ten ja una pobiafrio» doÜlio al inhumé éé bagual; y 

dc^i ita^piíia (iocfecoioa. báfitaikia ádclm»liaRlo¿ bb bi oí vítisiUf 

otoni 4iÍ6 k«aiAii teycs^ di-ckiíanka¿i iscr mftdlogia y moiiti. 

mentó» kht^i^koéí eiadá vtn^ eon áh idjcttiíá f»fió|ifó; q^e^nt et 

de toda el httperiá^ Eii M'éxítü «e hablaba el Afiteca, en el 

Perú el Quecfaitiaiá mas de estos idiomas iridígétms faabieroH 

t4rqs do^i^r^iie iii^i!i^?^biii^ oü espaeio dé termié míi^ roiíii- 

dc^able i, ^ «»b>ei^/ ¿lI GnartH^í y el AraocaBOi El primero 

de eMem 9<) ^^tieodee desde t^w mfeioaes d« la dbrdíHéra de 

Patria Cru?, por todo el territp,rí«> d^V Farftjgfiía^ de Útmf 

bíra vanda del Paraná hasta la# i^ision^ d^l Urqgin^J 

Igl iBef^u^dp oci^paba todo el territorio dé la aetoal KV^** 

h^ica de Chilem^^peraqii/e én el d«a,fl|pQni|^s<^eoiiff^r^^fi«« 

tre ajguoas tritmi ii^d«peiidjent09| rf^fii|fi4d%s^ai%Bí W>iita¿- 

éfmf y¡ Crias regíon^f fitas al fnd • ' 

. ■■ . ' ' 

' Fuera de edtos cuatro idiomas que pueden considerarse 

coi^o los idiomas cultos de los lndige^ñB^ tas trítju/i Mem 
|>endíentes q' ormigKei^baQ en tp4a, la estensien de b Ame 
Jrica espaSola^teniau una midtifud de idíomas^gunofieolf^ 
ranpente peculíaresyotros tomados de las otras tríbiii^y mo^ 
dificados poco mas 6 menos come lo está el latín en él if»l^ 
no,el frapces^esp^nol y portuj;^ues. De toda esta prctdijth'^^ 
Variedad de idiomas, solo tengo noticia que |e key^^/jp pii^ 
blicado gramáticas regulares de ésleca^ querl^ua^gyiari^i 
y araucano : perp la cpnserracíon de estas lenguas iniis bé« 
6n es ya un objeto d^ curiosidad <(iie de utílídnd péÚiiea^ 
NingD^na ciencia^ ni<^iiti irM;>ni;ini^Dtp de historia^.^pmi^r'' 
va^ para cuya int^Hjencia sea pecesarjip. alguno de ^fttpt 
idiomas. Los g^oglíficcts dé niis piitplogías Jian sido deí. 
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truidofi, ó porla, brutalidad de loa conqaístadorcb 6 por 
el zelo poco ilustrado de algiinoa preludoa y míaionerost ' 
que Veíau al demonio en cada figura ó estatua simbólica» 
De este modo, todo lo que no ba perecido de ias antigue«- 
- dades de estos' pueblos» se baila consignado en los idiomas ^^ 
cultos de Europa» y son otros tantos munumeutos q' ilus- 
tran la historia. 

Me atrevo á aftadir que en el estado actual de cosas, el 
uso de los idiomas indígenas, en vez de ofrecer alguii ob« 
jeteóle utilidad pública» ofrece grandes inconvenientes en 
el orden político, civil y religioso. 

* £1 idioma de tos conquistadores se ba estendído desde la 
CaKfornia basta Patagonia ; en todos los lugares á donde 
alcanzó la dominación espafiola^se estableció tan sólidamen 
t ?, q' llegó á ser el idioma de las leyes, de los tribunales, de 
los magistrados, de todos los funcionarios públicos r en él 
83 discuten y se d ¡finen todas las cuestiones ; ya sean fis- 
cales, ya entre particulares ; en él se espiden las ordenes 
^ por los gefes y autoridades ; en él se estienden todas las 
escrituras y documentos febacientes, certificados & de su-- 
erte que podemos llamarlo el idioma legal. Es el idioma 
que se habla en todas las ciudades villas y lugares por to- 
dos los europeos, por todos los americanos de raza europea 
d africana, y por todos los indígenas que han dado algún 
paso acia la civilización. Hay también grandes paises 
donde toda la población indistintamente habla el castella- 
no ; por egemplo todo el territorio de Chile, todo 16 que 
está á la banda oriental délos rios Paraguay, Paraná y 
Uruguay, escepto la provincia de las Misiones de este úl- 
timo ; aunque todos los paraguayos y correntines poseen 
el guaraní, es solo para entenderse con los indios de las 
Misiones, ó con las tribus indenendientes que habitan la 
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tmncla oriental del rio Paraguay, que son Ia9bei«tia»de car 
ga de para|runy08 y correntinos. Todas laa poblaciones de 
la Repfiblica Argentina exepttiando solamente la campana 
de Santiago del Estero, donde la araganeria dé los nata« 
rales tiene reducido el pais k ana miseria e«ipaatosa, y á 
aua habitantes al nirel de las tribus sal Füges^exepto la nu 
za europea; y parte que el territorio de Jujuy tiene en 
contacto con el alto Perú, efecto del aislamiento á que la 
antigua administración tenia reducidos á loa indígenas : 
pera en este territorio, d^e que principió la guerra de 
la independencia, ha habido una mejora notabilísima en ci- 
vilización, y la mayor parte poseo también el castellano. 
No dudo que cuanto mas avanzados en civilización estén 
los lugares qiiQluerpn colonias españolas, tanto mas gen€« 
raliasado estará el castellano. 

No podrá tacharse de ecsagerada la et^posicion del esta- 
do en que se hi^lian las lenguas ind{genai^ respecto á la cas 
tellaiia : ella'nos, permite inferir dos cosas — 1.^ que el 
castellano es do todos los idiomas q* se hablan en la Amé- 
rica española, el mas estenso y generalizado — 2. ' que to- 
dos los idiomius indígenas retroceden y pierden terreno de* 
lante de la civilización, y el español marcha con ella ; y 
debe esperarse que por todas partes sucederá con aquellos 
lo que con el ídio^ma de Manco Capac en varías partes, que 
se ha estinguiJo enteramente. 

Pues si la lengua española .marcha naturalmente á esta- 
blecerse en toda la América meridional ; si es la que ha* 
blan todas las gentes cultas,, es la gramática :Castel)fiUf la 
que debe enseñarse á todoa los jóvenes en la escuela, don- 
de se les pone en la vereda que deben seguir para cultivar 
sus facultades in^lectuales y morales : esta lengua ep la 
que debe considerarse la natal de la ica Amér meridiot^ 
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pal. No puede líesfeánotpersfe 1á Qtílidad ée\ «Mdio dé üi 
gramiiticH del Idipina nacioi^al • porque «iq'pQ^e^rld, no e^ 
fácil CQíiocér sa g^enio parí| no viciar 6U eonstraccíon : có* 
sK (feínasiíido fremente entre los qae f^os^fí^. direretiteá 
idiomas 5 porque exigiendo cada uno sa propia <!0T|strüc^ 
üit/ii, «e le desnaldraiiza cuan^do le habb al^unc) ^cóino^ 
f)áiit!o!e la constriK^itm de otro ; pflr eg*ettipld él latíh «te 
aroinoJa perí^eta mente con (as anteptisicloiies y tr)it|iog¡« 
riones, ya 9e^ 4^ los noilibres ya de loa verbos 5 >^»6 d« 
^f rder de isu elegancia y ir^gor, $^ le aunietita : <| 
rasteflano al contrario se enerva ;c«>n éfl&g. £viel<qO€|db^ua9et 
l^enitiro de posecíon Kéímceponeal.nomjttialiiro; pwr egém^, 
|)lo,^é dice Bnatpa »iia, que conatrui^o HtéM^iíte al raa^ 
taltam>, dice de f^itinafs ladron;jlo qué es tiaa-iu^propiedadl* 
pbserFO también que los famHiaríñiifos i*<Hi el Qiieühuaf 
qué ño poseen cientificamente el castellano, conjh'ndén el 
futuro, perfecto con el présenle de snjitnIlirojV. g. pai^; 
decir t^iso, riño, 6 tiáUo, dicen» éstrfim liaéiétido, vi ni en d o 
¿hablando: no puede des(5ón0ceñe1a IttipeHferrfSii ÜeMi^^ 
mejante conslruccion : la ttifesia observación he be^ho eii. 
los TÍzcainos pues éstos caMbí^fi fif«e«atitétnétt«eel masculb 
no ^n femenino^ y al revéz .« ínéonfinenvevi^^á' q^ eaiáit stije^ 
tos los franceses y los queditrístaé ? %sA lio poseyéndose 
cientf ^c^n^nte el idioma eá8teikmo,^e^«aA ifVéoueaíteméOi^* 
te en errores que lo desnaturai>nílW. 

Oimstitcridas tas n^ievas RepébHoHi b«^o gobiernos, fie-^ 
pi'eiientailivós, neeesitan buenos óratela» ^qM en la tribi^ 
nW déf loíi tMtérposfcgislaíi v«>8 JiseUlan ci^tífioamenle ^ws; 
líiatei-iaa dé qñeise tí5ato¿«w cU^MmI, ^nei^gjlft y preaieionil 
p^ra \6 tiüé éi&^eces^iiftn dos «qsan oobve «oda: 4p0sesÍ!0|i 4A 
idioma en qüe tó ^rtfra y M4<^titudl * \6g\cak^ Um opi*» 
nionerrónert fespttéstá cfn un estilo ^fso» Tarontl y^cxm^ 
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Uúu \bf¡^€ficúrT'tcüj\iáríií induclablemente mas e^ctO| (][a0 
taa 'verdades íúwi deparadas aiíúnciadaB en e«ttTp cbaVacai. 
lio,éit| pfdefij t|i cqheréhcia écltí úüím antecedentes, < Lo 16»^ 
lkio'9(|cede en el foro ante \p^ trrbqnáles de jasticia; el éil^. 
icanto de (a locoéia tiene mucbas reres ^1> lugar del d«i*e^ 
eliO en fdVor dé\ cíi^ute. Tendré oportunidad lie ablar 
de ia i^ptfrltahdia de lá iónica : ahora basta fecbmendar 
al preceptor el prolijo .cuidado que debe d^r Ji la i|istrúc« 
ciondesus discípulos en la granaática castellana, sin Iq 
qqe no podrán desempenarsfe ((onórabíemente ^n Jos desti* 
uofl á que pueden ser llamadps en el servicio de su patria. 

Deberá teiier ^1 i^aeiMrx) .especial 4;9Ídaflo eA li^per c^^ 
s^er &;8ii^4Í5efpulos,qpeel 9mQqmifntq.de j^sle^esq^e 
r^^ sf i^í^W i^tsAglw da. v^ncidají mas 4pM l^U^ 
de Ifis 446^«Uade9 p^M?a^rend^^ todjQs Iqp idiplP^s,^ i^Mja 
^dfjuisÍQton e»,^ííypr4niejrp tesorpde sabiduría^ jr un re- 
friirsp inapreciable ; en la vid? socjal : de esto bf^bl^ré 4e 
intenta en su lugar ; abom Ip be tocado por incid^|]i.cia^ 
po^ que^entiei^dj), qiierpic|ir )a curiosidad de los discípulos 
es nu Q^ediu 2>9j^er.os^ij|K)| par^^ pre^r $u ajiiicacipn y amer 
al^estudi^» 

]Si dj^i^jo^ tdi^dbiíf!^!^,^ raiaio(|ye ínstr^ccfpn^ q\ Lancas-i 
ter recoqftíenda j^ifclp^j^r^ j^u jmétpdp deepseS^nza^ y tiene 
justicia : los niños son frecuentementes inclipadps á pin*^ 
dir/y pinten mansárracbios: darles algpurnsis noi>ioncs de 
dfbtfjoeii ayutfsíri^ en «¿ inríini^ión, 4 inspirarles ainl>r 
ptir este ran»é 'á«^c«|ltvrii. Pero ^en los Divév^'estttdos'4le1a 
Atnígflca lYayíina nec^sidatrt tmpérfps« de dit%¡r parüctii^ 
lartnefité Ta ehsetianim del ^íbUjK» íetl rMio 4cí drseKoB^ á :<|^ 
eohviendría ñfiáéír'«lgun«s'lécc{onJes tfe ^t4)íiAéciut^> V1t# 
y iliilftfl^.; Lü aiíombr^sa ésténsion de*4ettenoiqiie ocupan 
|a]s ^ue iti^eroñ posesiones éspaltolds/ íes pório metros' ¡dos; 
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y^cea mayor qoe toda la Europa; es capaz .de rmbir ni^r 
tro vecQsmnjor población que ella, por la feracidad de 
8u«iiel9, que en. muy pequeña dimensión puede producir 
mas &nbst9ncias nutritivas que debe ó triple entencion de 
terrepoen Europ^í^y no ob^tante^^u pol^I tcian. es mucho 
mepor q' la de Francia; y diseminada en tamaña erteusion, 
viene á ofrecer al ojo del filósofo un pais poco meiioa que 
desierto. • , 

El estado cío la industria marcha á la par de la población. 
Los edificios públicos y particulares principalmente, en lo 
interior de liats tierras se resiente de una rusticidad s;dva- 
ge, que no solo ofende al buen jBfu^to, sino también á la sa- 
lubridad dé sus babítántes« Se recorre la campafSa, se en- 
cuentra én ella una bospitalidad cordial ; pero el viajante 
se afecta vivamente (fe encontrar cuevas én Vez ée t;a»as, 
en poder de propiétarioá pudientes que viven énta' rtifseL 
ria, no por mesquindad, sino por falta de ' ideas, 6 porVné 
dificultades que ofrecen los caminos y las distanciad para 
proporcionai^e muebles : -á la falta de estos e¿ consiguien- 
te el desacomodo de las casas : los hijoó viven, comen y 
duermen revolcado^ ; se faníiíliarrzan con la inmundicia': 
esta prepara su constitución á diferentes males, é esiiu 
obstáculo para la curación de los contraídos por otras ¿au 
sas ; {Terecen muchos, y otros^ contraen dolenóias que los 
inutilizan. . » . . 

La ínstinccionen el diseno. evitaría Ia.:mayor :par^^Hei 
-estos inconvenientes. Sí sefueséá trpbajlirun.edificionue^. 
vo por uno que lo posee aun en sus primeras nociones, 
levaintaria su plano, disp(>ndria á. las, habitaciones Ipi 
luz necesaria para su despeo, la ventilación conveniente i^ 
la flfalubrida^, liis correspondencias parala comodtdad.del 

servicio ; qn fin todo tendría la ligazón conv^diei^tf, y sin 
gastar mas se harja todp consultado la comodidad y la 
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decencia. 'En líi «Pámpana él^q* tió puJietic proporbionarsé ' 
dé 1^ ciudades él mueblaje heuésar¡í5 para su a^seo; poi" U»' 
dificultades délos trasjibi tes^y á mas^dé íos medios pecunia* ^ 
rtos/conoce médianahienté^ diseño, los dibuja, busca uu 
artesano de éso^ adózénados 4' suele haber en el cainpó; f¿ 
presenta el diseño de la obra que desea; preside sus tra- 
bajos, le ensena las proporcioné^; el artista aun q' ordina- 
rio ejecuta y presenta obras trabajadas no con primor, pe- 
ro con regularidad: el artesano aprende; la facilidad decon. 
segaii* muelle k otros á procurarse las mismas comodida- 
des '; la industria se fomenta, el bien estar se géneratízÍEi. * 
Que le» escuelas laocasterianas g^nerafiíen en la juMi^- 
tad él conocimiento del dis€f&0; que luego, diseminad^ tu 
la República, él mudará iMy proilto el iasfieeto de toi^ 
pueblos : la campafta disfrutará eomódidades depile eH& 
privada; tendrá mayores MtW^tivofií:; üumenlarfi (a poi 
blacion, y la culturándolos campos desque es consigUienle 
el crecifaiehto de la prosperidad pública. Sino pttedé ties* 
conoceí^'tá litifidad queenel orden Ásico traerá el que 
se multiplícase éntrelos ciudadanos el conocimiento' dé las 
leyes del diseño, se convendrá necesariamente en que en 
el orden moral se baria sentir igualmente. Una habita- 
ción despejada, cómoda y regularmente mueblada^ lísba- 
gea al que la ocupa: 61 halla complac^enciaL^n estar eaeNa;. 
un genio activo metido, en su. casa ^or gua^o, no|kiedle 
e^tar ocioso; busca ocupacion^se contrae, ocupa ed eUa 
el tiempo, se evita de perderlo en tertuliaste dttiiíaap* 
nea frecu^entemente ^dispéndiosasí y corrulptoras: ailiis oo«> 
saa que hace dentro de casa le causan galios, éa cobipensa^ 
cioú auoientan su comodidad,- mejoran su finca: cuidan 
mejor de^ las necesidades de sus familias, educación ée sus 

hijos &• Ua párroco va á un pueblo ; encuentra sitigle* 
siaen ruina, siéntela necesidad de reedificarla; no hay 
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quien le prefenteub. diseño : sinq lalie ,41 fqnmrto^ Be.Afl 
del que primero loengana :lñ obro eii u^i ^ dingíjda ^ ^:^ 
íkñcé tóú iúú^hú cüüto i l^edif dedefecipt. ii.ü$ p&tíde^ I» 
vista f reii*aén I4 deToci6b.j| f^to al ciábj^ di^Jt^Bari bufc» 
tm tilodclo^sé ai-régla á éli repaite. cotii regularidad las 
proporcioneci, y hace una obra que porisf misma sé' reco*.. 
mienda áJos fieles : gustan concurrir ^ elk : con este moW 
tiyo oyen frecuentemente !a9 ínjStrucciones d^ i^u^ ^<^ura« a<e 
acrecenta su |jiedad y devoción. Si es.te encuentra una 
iglesia en estado de servicio pero llena de ^efectos^ se 
ofende de ellos; no puede sufrirlos; si está en. capacidad de 
rern^dÍBrloa sabe k^cerlo cou aüerto; ^ii^ojos baoé cofto- 
cw f^mútíf ftjoe feligreses^ y. a»be IMarlos también de lá 
íwtforlbín^^ y c^^mmwi^ 4i9í mejorar b eaisia^en déndé se : 
miuie«ii«llelk i éxt cnltotA Dmf»* El tmñ enpeíladio ya 
en esta^i eesM^ emplea sil líempa y ém ventas de pm modo; 
tlMgiH».) la vepul^fticín ^m per «slo adqiUJer^ lo . eslimufai á 
lleniir.^dbiídimfB^te toídlqf^ltNs pftiptea df; •« i|jft99tert<i« Vm 
ei^tfü^lf «i Aliento publico de^itindado por la 99SGesida^,^«i« 
^jpíipre fi?cundo eft r^ultados bei^ficos.. 

' & dspftpfHii huMaito no poedetsKsiMitét* tftrgo tiempo mi' 
traba JN» asiduo sí* íalígArtse^ atediarse, y rriat odio.y av^f 
siénaii «tmibsjev (o^qe es un grundisiiM mal. Nseeaitafr 
prisa los jóvenes uilaaHértiaMvft4^ooupaeí6nei8 sertas y de 
divBfsísairde lo oontrarío eoncebifian^ odíoi la may^r par^ 
tesm lab teosas 6t|kss q^^set les-etiseAMsii, y se haría» AesnpK 
Cttdhn Y «hMdunaáwf! peso un síaiema^ eAocaeiottcisaiiiplé 
feíflbbria-iacál' partido <|un Mmúio^f diversiones de la jua 
ttMftié hm otopaciOMsts serias, cambiden 4 enltlvar la vt 
Toítiim^mm^ y dir#rsf««e»bíeii dirtgfdi» pendootMaiir if' 
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Jof Iq9 lo» Asueto^ ddhiui ettar ariif^g'tAflos 4é jonpilo, q* nctif 
las .diversiones sean preciiilidas por et preceptor, 7 dirígi-i 
cífts á óbitos útiles : u^as rejccs los ^etería .e^s^tercitar eit 
Ui carrera, oirás en lalyc^a, eiiseHarlesá saltar; gtieson 
cosas Jt.'vn d^l gusjt^o .de l,o$ n¡&o|S, y de que se sacaría nii^y 
huen partido, por.qq<^ se leí» vj^orjza el f^i.co, y lo? fJispQ"* 
lie á uña .virilidad robi¡i«ta. JBn las escMieliistodQ debe epu 
tar fxficti\men.te arreglado, y hacerle por /erol aciones ifiuy 
semejantes á las militares : esto debería ser pue» ^ro ob- 
jeto de entreteobniento en los asuetqs. Los nifios apele, 
cen mucho baSarse : es isabídp ^ue el ^^o de los baflos 
no solo jes pojidueentef para la limpiezai sinp ^Qibjen á fú. 
salud : los griegos y los rjomanosse banab^iqi todqs los d\^ 
as antes de sentarse, & la ngiesa ; pero ciqnvien^ & la j^uven-t 
tud que esta bella inclinación sea dirigida á sacar partido 
de ella, en^^enando á loa jóvenes á nadar^ dotidé el 
pais no /proporcione riqs cop posas adecuadas; no sera 
un gri^n costo formar dos ó tres estancos, en los cuales los 
niños pij^edan adiestrarse sin esponer su vida. Anualmen- 
te los rios, en el tiempos de sus crecientes, se absorben una 
multitud de bombres, que no habrían perecido si hubie 
ran sabido nadar^ ¿No es este un objeto di^no de la aten^i 
cion de las leyes? 

La equitación es otro objeto que no debe ser descuida- 
do i hay varios países efttre los nuevos estados, donde no 
hay absolutamente necesidad de ocuparse en este: parece 
que los niños nacen con posesión eti el caballo: es la habí, 
tud de verlo montar y manejar coq destreza^ que les hace 
perder el miedo á este ejercicio, é instruirse en el inodo 
de manef arlo : pero hay otros en que es necesaria la ense«^ 
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flanza : tales son greneral mente los países de aterra, y to« 
dos aquellos qne no^ siendo á proposito para el pastoreo, 
solo pueden mantener cabalgaduras las gentes de comodí* 
dades. ¿Pero de esta clase formará el jestado sus trapas 
de caballería^ Aunque son pocos^pero bay niños de com* 
plecsion flemática que no se complacen con las diversiones 
bulliciosas de los de su edad ; prefieren una vida sedenta* 
ría; quieren pensar mas que obrar, y conviene sacar partido 
aun de estos, aficionándolos k trabajos análogos á su indo* 
le : en las diversiones convendría que hubiese algún table- 
ro de damas ó juego de ajedrez, que son distracciones en 
q* trabaja el entendimiento, y donde la exactitud del cáU 
culo es la única q' da la superioridad sobre el adversarios 
aficionar & los jóvenes á triunfos de este género, es hacer- 
los aplicados á investigaciones que den resultados positi» 
vos, lo que es una ventaja inapreciable. 

Considero que seria de grandísima utilidad, que todas 
las escuelas tuviesen una área de terreno subdividido por 
cuadros pequeños, que cuidase de hacerlos cultivar por 
ios mis níis cliscí pulos, procurando que se variasen las 
especies cultivadas en la mayor diversidad que le fuese po- 
sible conseguir, ya en granos, legumbres, versas, flores 6 
árboles, donde los niños se egercitasen en los asuetos, y 
aprendiesen prátticamente diferentes métodos q* pueden 
emplearse para hacer prosperar las semillas, mejorar sus 
calidades y cruzar las especies por los mejores métodos 
para ingertar; para lo que era necesario que el maestro 
mismo procurase instruirse en esta materia. 

Es incalculable la mejora que recibiria la República, de 
la adopción de este proyeto. En la mayor parte délas 
nuevas BepúlJicas, la agricultura está sumamente atrasada 
por falta de intelijencia: los jóvenes, por el medio indica- 
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do al menos aprenderían & conocer que un mwnio terreno 
es capaz de fecundar diveiiaa especies de plantas ; y es- 
tas recibir diferentes uiModoa para ser cultivadas con su- 
ceso ; era ponerlos eu camino de variar sus observaciones, 
y perfeccionarse ya por el estudio, ya por la práctica. ¡Cu 
autos manantiales de riqueza que hoy son desconocidos, se 
abrirían por los adelantamientos de la agricultnra! 

La religión es el mayor de los beneficios que el bombre 
como ser racionarpuede gozar en la sociedad ; e» el que 
da consistencia y solidez & todos los demás, 6 por mejor 
decir, es un bien, sin el que ninguna sociedad puede soste- 
nerse. En la religión encuentran las leyes su mejor apo- 
yo, y los Estados su auxiliar mas poderoso. Licurgo, re- 
currió al respeto que tenían sus compatriotas á la religión 
del juramento. Confasio, Soroastro, los Egipcios, hicieroa 
de los misterios de la religión una parle e««ncial de la 
constitución del Estado. Los augures en Roma, leían 
en las entrañas de los animales, lo que convenía pa- 
ra hacer al pueblo sumiso y dócil.^ La ley de Moisés era 
al mismo tiempo la que reglaba los negocios de Estado y 
del culto. Mahoma libréalas leyes de la religión que 
predicaba, la consistencia del poder que fundaba; y no 
puede negársele la cualidad de un político profundo, que 
sabia muy bien ajustar sus combinaciones para llevar lo» 
negocios al panto que se había propuesto. 

Yo no tengo noticia de que aljtuo Estado haya florecido 
viviendo sin religión alguna ; políticos profundos opinan 
que erto es imposible. Se sabe bien que todos los legis- 
ladores de que acabo de hacer mención (exepto Moisés) 
abosaron de la credulidad délos pueblos, para imbuirlos 
4n errores, someterlos á sus caprichos y tiranizarlos; 
pero esto no destruye la fuerza de mi ar^gumento ; un* 
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religión por falsa y ¿upei*stic¡osa no deja de llevar á lo 
mas ítit'imo del corazón tos deberes que prescribe á los que 
la profesan ; y entonces la credulidad tiene el lugar y fu- 
erza de la verdad 2 y como tanto los premios prometidos á 
la virtud, como los castigos con que se anfenaza al vició éir 
todas las religiones, esperan al hombre después de su mu- 
erte, en el momento en que cree ser presentado (inte la di- 
▼intdnd que adora, cuya inflf'xible rectitud nadie pugde 
eludir,' y menos ocultar á su penetración, Ta verdad de los 
becho^ ; el temor y la esperanza relijíosa son á lá vez el> 
l^uárdiah de fas leyes del Estado y el estlnnulo de la v¡r« 
ttid. Esto conocieron muy bien tos IÍE>gisladoré&í, cuando 
tfpdyjirdft siis leyes en la religión ; bien perisúadidos que 
no es la naturaleza de las penas quien cóñtiéti^ al vieioscr 
rfbó lá certidumbre dé incurrir én ellaii. 

Sé siente qtielá religión hó puede fiirrtir 1^ éáToddUles 
efectos que sé propusil^ron tds leglstádóVes, sínó é&íti tn«y 
Bíeri árfaí¿stda en el cora*¿oti <fe los qué fa{»T^ofesÍRnf : 
luego es del interés dé todas laé áutóridádefe pfibíi^afe^ 
propender por medios eficaces a arraigarla en el córaáicÁi' 
cíe todos los kú'bditos, de un modo que él sentimiento' tém 
ir^íoso sea el príncinaf móvil de fas acciones dé! ciuda- 
dano, ¿í^orqüe? Porque todas Isis autoridades eíi Iba 
Estados, están puestas piara velar ¿obiré la bbéérvancia dé 
las leyes y hacerlas respetar; de coiisíguíeüte, á póhér 
túéó^ 1<^ tni^diofi éónducénWá darles respetabilidad. T 

. Én ¿oáosfós Éfetádós qu¿ ¿e^ hmtórmkáo áelÁé íjüéfiié 
ron posesiones coloniates Ae Üspa&a; ha sido p¥b£rTdthSSfi 
a^támént^ Ti fíellgion católica apoftóricá roMahá par té]U 
¿ion pi-óiiía' diéT EstAdó. Eé et tnáy^r rfé fós tíel^éficios qife 
ttheíiibs qué agf adécér a! biélo : es lá félígfibn pYiiflHiyw^ 
iféíWundo ; íá ifé íoflos los pátriátéí* ; la «Jué hftíb 4 Jab 



Digitized by VjOOQ IC 



101 

tan ^X^^tlof á hís ifrayi>a8 que tiíVo que stfrir: la rel%U 
M áé todb9 Iba proFeta/Bt, de ^e9 epóstólé»^ de tíinlps mir* 
tif^ y c<iutet»OTt» y de lautos hotabees emitientes en pie^ 
dftd y «abiduria; . LaTeli(píoDqtié.d«Ja }dea opas elevadla 
qué fKirtícis capaces de formar, de ^s |ie#fóecíoi»es infioitiis 
cb Dids^y de la dijEj^hidad de ñueétr5 sei'; que paiticipa de 
la «íífBplietdad é iomortalidad del miaoio Dipe* 

La puresa de sus ddg^as y ki aanla aímpUoidád de sil 
moraleja' recoimeitdan, altamente al 4>uen'iiéDtído,.ó por me 
jor decir, don laspríáiefes prliebaa^c|«ie sé ofreoep' por'si 
mismas k la razón, deponiendo. %. la divinidad de su erí. 
gen. Los primeros estAn reducidos % hacemofi conocer-rr 
I. ? la ^randé^a, poder y sa(>iduria del-Seüpr^que dió^ec^ 
sistencia á todo lo criado.— 2. ° la dignidad del liombre,& 
cuyo benefiffio fué criado cuanto nos, rpdea-r3. ® japre- 
yaricacíon de Adán, y las penas á qi^e quedó sug^tatod^ 
su po8tendad^4. ® les med.Í98, que adoptó la bonda^d di? 
vjini?. |^rí| satisfacer ^.?w j^s^i^w^jy yepaifar i^qei^tra ruiíiai: 
medio tan fiMíiindo en. rebultados, ^t^^os de iin^preci^ ínfiníf. 
to, que nos hecen conocer cuanto amó Dios al mnndcu 

Todo en .nuestra fé es di&rno de Dips. 

' ' • ' " •••■ •'^ . ' ' ',- 

Sb iho)al se *re^ce; ti 4isfiiiiuir loe.mrllest y detf. 
gtfacias délos 0tseros ftio¡rtaIes. Í.Amar a' Dio» ébbhe toda» 
hÁ cDlMs yiBt\ pr6^ifliooeih6 á lUwntrdffBtisfbtiSi csffaénmE 
de:l'á h^ : es todole^né jscsige el S^oh de n08eif^<w.«n 
retrthticien de tantos lieáefictotf que nos ha dispews«íciej^eii 
^ ardpn dela'netoríileza y de la gracli. ^s denméiaA) 
ec^iffir ftuffUrb anfoh? |<ibftaen;ttf e) Señor' mi Sfilo? átónb 
A[NU:feltcidadpof!8erainild^de los-hotaibrés? lAW' EllPfw- 
f^aha rfi^ilio t e«f eeto, reconosco ^uettireres^nr^M^ pbr 
«fnélho necesita 4e.mis^biieiieÉiT ?«ta0cAf:mnBr:ifc^ttd^sén. 
tifamtd 9 biea:.:ÍBstv«Qtív9$ )qnef/»4>cír'> difiriibBtliioéy 
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por hacer nuestra felícidAcI» que Dios nos onlenii qae to 
ameoKis. (Qud satisfacción mayor puede recivir el corazón 
humano, q' la de colocar su atnor.en uh objeto diguo de ser 
amado, y lener él scmtimiento íntimo de que su amov ést& > 
bien correMpondídof - Pnés ntttguo objeto mas digtio de 
ser amíído^qiie la bondad misma iqoe ha hecho mucho mas 
que corresponder á nuestird amor, pues lo ha prevenido; 
Ifieg^oei precepto que noa impone de amarlo es un nuevo 
titulo para qUe lo amemos ; pues que es un medio 6 man 
bien el principio y el complemento dé nuestra felicidad. 

La segunda parte de la moral evangélica nos ordena el 
amor al próximo. Cuando Dios me manda amar á mis 
semejantes, á cada ñito de ellos le impone la oblígticioQ 
de amarme á mí. La observancia de esta ley rodearía á 
cada hombre donde quiera que estuviese,de amigos oficio-i 
sos qué se interesasen en sü bien-estar como podrían ha- 
cerlo los hermanos mais ünidos« ¿Puede dudarse que es« 
to contribuya á disminuir las desgracias del g¿nero huníia* 
nof ' No sé' olvida tampoco nuestra religión de' los debea 
res del hombre constituido on sociedad :' al ciudadano' le 
advierte que la divina providencia ha ordenado las potes- 
tades sóbrela tierra,pani que sirvan de amparo á losbue- 
nos y d^ freno : á los n&alvados; de Consiguiente son los 
jniuistros<]ue hacen la» veces del mismo Dios sobre la* tier 
Ta,á quienes se debe<>bédieneia', honor^ respeto, fidelidad 
y' asilencia, no tanto por temor de las penas impuestas por 
las leyes humanas, cuanto por un deber d« concrencía« 
Alos constituidos en poder,adviriiéiidoles el fin de su ele» 
.vadioiv les trazó . la línea del deber que no les es peirmiti^^ 
do traspasar, por que les están preparados terribles riipli- 
^ cios si ' lo ibaceB vPoUnies poterna' tf^rmetáa patíentur. Pne» 
vdo diBcil«e aib eosi^erar n«da^ qtfe en estas po^as lincas fia 
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dispuesto el autor de uu'estra religión la gran carta del 
género humano. 

Én efecto (Han hecho mas todos tos legisladores en 
beneñcip de la humanidad? Tantas combinaciones políti«- 
cas para deslindar los poderes, para consíliar el respeto 
debido á las autoridades y la obediencia á las leyes, con 
el respeto que estas y aquellas deben á la seguridad de pro 
piedades, honra y vida de los particulares. ¿Han aSa« 
dido un ápice á loque los maestros de nuestra &anta reli 
jion han ensenado ? Feliz la nación cayos legMadores 
han conserrado el justo medie, 6 cuyas equivocaciones no 
han preparado la anarquia 6 el despotismo : aquella tra- 
•bando demasiado las autoridades, éste franqueándoles mas 
poder que el necesario para hacer cumplir las leyes. La 
doctrina de los maestros de nuestra religión, sin el pompo* 
80 aparato de sabiduría de que hacen parada los políticos 
modernos, no ofrece lecciones mas instructivas para 
evitar ambos escollos. Puede asegurarse que con la obser. 
-Vancia fiel de U moral del Evangelio, podrían pasarse las 
naciones no solo sin carta constitucional sino también sin 
la mayor parte de las leyes tanto civiles como crimtiia!es; 
por que la mutua caridad bien cimentada, no daria lugar 
á los fraudes y crímenes que intentan evitar aquellas y cas 
tigar estas. 

Una religión cuyos dogmas son todos dignos de Dios, 
y BU moral tan benéfica ala humanidad, es ciertamente un 
don inestimable de la bondad del cielo, y el pueblo á quien 
se le ha concedido puede llamarse feliz. Los moderado- 
res de los pueblos deben presentarse como Modelos del 
verdadero cristianismo — L® para ofrecer con su egem- 
pio un estímulo poderoso de religión y de piedad — 2. ^ 
para que el mismo pueblo en la piedad de los constituidos 
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rantias contra los avances del poder; y aitíraainei^te,i para 
,9uejbiBfci|^ndo jfloj6C|trlta mpr^^l ^e4 Gvpng^lio enciieiUfen 
^eu elLa el mas firijae^poyo dfi is^ leyes : por maiier«L que 
jun crL^tif^pQ consU^UMlo en poder^^ebe cuidar qm su pu,e. 
;blo sea rel¡gíoaO| oo solojiror un debj&r de Qoncje^ci> sino 
.|K>7 un interés pplU^co. 

l'ara que el pueblo se^ sólida^m^nte (V^^Pfio y cjr^tiáiipy 
debe ser jílustr.ado ; q^iexp decir» bie^ iiistr.QÍdo en sj9 
teUgiqp. Mqi^^ e¡i$fim «f^iiqriiito no |» pariere ál^ dp 
Jos paganos, cuyosmisAeMps 0» Qcuitabaii jt sus 8.4orado-r 
49es : ella no . cqxíqcís m^yov enemigo q».e ]a ^npran- 
cift : á Aingiin católico. 1(3 es permitido jgnQrar ni jas mis* 
itario8,^i;loa;pnecfpito8 desu religión: cuanto jofijejorco* 
«nojacan isu ad^üirjabto .estructura, ta&to mas la amarán f 
:^* masfuertiemeiitese, Ugari^n^á ella: porto mismo jcoo- 
fViÍQ^e:Citídaf qqe & los niiiqsse les enseften los dogmas y 
Jos pí^ííeptasj qoe C0ja ía palabrea y el egesdplo se les.en« 
^Gpe í iiiimillar su entendi^ieptp h la voz de la rfyj^fíci* 
pn, y ']%gue Ja volunitad al imperio 4^ los prec^jtos. 

No conoscaon csatecismo que qaeresca el nomjlyre ée :tal, 
acomodado á i^ enseñanza de la nlftéz. Conveodrip qu^ 
*afi Ips nuevjfMs Estados los gobiernos.piáiesen á (os seftores 
Obispos, que mandaran disponer un catecismo propio piira 
el uso de todíks rías escLye)^^, y q.ue en .todas se eoseSase el 
que se adoptase, lo que podfía .veri^ran^ ppr medro de 
comisionas de quras espertos <é ínsti^uklos, qu|enes lo je^ 
(^^ctarJan , desunes de haber ji^oj^dafl^ ^n conferepciays l^ 
jpjjntojP.. En^tfetantp .el cat^cisipQ dp A^tet?» ^u^^qi];; fsof 
diminuto, podria .8iipl¡r.ay,u(|iidp do ^]^ ,^plic^c^c|í yjfjrjb^ 
¿el mae^ro, qup defye ^^^^^^^ epf^ 



materjaS' 
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AM«hiitraoc¡MieBdé1ot «laeglfOtrMte ifSlftdh-fie¿l$4l4 

iiiii;itfeM»n' i^^^f A Iff imitf» párf oíqferikl t#A^' toif '<l«Mrifi^ 

ritm svi^miftk) éví <yiyt^ mi aééhfm^ Iti^háilmAbi ñü^ ^nféHU? 

]0í íM prnpUi i}krtó((ioú Eáú ptk^iiék 4éAá • tH^iih^ M' 
veséltadnn tvkiMíies 4e ia mtfyoi* uiilúiftdi fiM9 wffttM nd? 
qBÍirinmi<m«jOT jostmrcpofc btUdáMier^i reiif icníOin;» IdÉ 
fktj^ceéá tendrím^uh estiioalo nibs^pah'Wr viiaif ilnnbwd 
fon «n e> dofhf*imfeib(MPí4e Is o^iigmiúii q» tíi^«fi^ «fe iHll^ 
f^iiii' ft (^i)^fyii§fi4MléHr til diiMirprilitf Mttgiíá'ñ0']a**ightím 

ph^téi'v d<^ ^rtiev» btl tídtr d«8li|fád«^f (N>> to^^iídf MUrtéi pi^i&i 

p^Fñf¿f¿^> ^hiéM^> dé' W^iilrilftiAÉdadf^ U^átíti' éitltkm 

pfóWbId ' ' ' 

JDebia ^tamoien cfbsenarae 4 I<^ nlBoé cmde muy tempfa 
ño á respetar las leyes db lá iglesia cát¿|ica^ áspeciálmen- 
fe las qué fbrnVnn su disciplina general. Aun í^ueTa ley 
áé^Evángelio' sea' es^riiual, párV acfóraf y sérVír á Dios 
iti e^m^ f V¥MkdV ^i<ifkitKi»'oia*rfB'<^'cbU ¿Vi'áHiik t^^^^^^ 
te ríales^ y necesitam(Nidb;a)*eibiles 8Mi8iliiUriUfi'|»di^'tfíri^ 
gir á Dios nuestros afectos : de consiguiente nuestro £^1- 
fó' pUtiUta nb'c'e^ttli' régláineiitós' y ordenanzas que lo'aVre* 

van i hL'BWitRl^at^Dfdéiytí^rféWíWoYi"^^ ¿rivk 
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denaise .á': I09 ^«liftlrot- oomenl'RÍr^iXMi «wr diseipiAos 
Ulip ro^dcÍQiie^ :p6Mica8| «eftaUe^idiaii por ftHtk^^iüipMk 
di$po&ieí,0iiea^ de, Ja. ígile^ia cat¿li€a^r4|ii6 iboa toAoñ áqtieljbi»; 
de$U9 4l^fpM)pj.qM9; ti^Ttes^ lá)c04ee«iliéole.!dÍ9cr»ci¡^ntr 
Acui4ía«^ k re^bir ;la qoa»iiiii^(i> paac^ldeT mánp <^l mísr: 
mo pi^rroco; y pasadi]»^!. ^ieaipo< fUKúsuai, preseutase al mt#. 
úHQ párroco la lista d0 ios ijue haó beoh^^'ala coipúnion^ 
y ^la de to« qud solo han hecho su prínaéra coof«aioti. £9^ 
t» es^ reconocer bautoíridád del ipftrrdeo, para 'drrijgririiiil' 
Cí^ucta rjeligiosa de 9iis feügresés-. ^ fLo^aé muy) hie&jqiue^ 
G8lap cosas np 3011 del gus^ de loé ^booibret del dia ; ipero' 
upe /[iiiido, muy fpoQO de. inpda«,fyide:mQdasWiiiti:odif^oj|:l^p!^ 
parMU) espíritu, de : libartíHa}e q^ue 0i^vjuek^i*<tM[i da^pi^ecíp. 
bj^liRQtabledelps^a^casabtos' mist^rioskkk niiestra creU^ 
gU^í^j j isAvez tapibiea desu mpral.* ,:Yo:eefcr«bq)P9i:a,qo^ 
í^ fQrm^n desde I9 nine^ ciqd^flajtiotif.c^ODsUtuciojQi^les^q'. 
se honrc^n tanto de la observancia jf profeaíon délas (eyes, 
de la religión del Estado, como de la de todas laa demaa 
leyes nacionales, y que.no presenten ai público el inconce. 
bible feíromeno d^ ciudadanos, que se jactan de su j)a« 
triotismo v adi|esíoji á la constitución del Estado,' sin cui- 
darse de observar la^ leyes de ^á religión del Estado, que 

ind udableniente .hjiceif partff. de ja f^op^tit^pion^ ] desija que 

d;Estado.seidedii^&(sametido l^eila». ' ' . .: ' 

Muchos han didib que estas asistencias á las Iglesias ha^ 

getf |)erd^r ^tieainp ¿ l/[^ j>^ÍQf?®i y i^tardaa sii^. iii^trucqiotí: 
f» pri ^rroi!. ^J^qs n^S^s ^sjf tjeiido jk Jos nplps religrosoa i^ 
difí^do^^.^pe 8on^^^obIi^iM;ioti, f^láp ^aat^p^yéndosie en ¡los, 
deberes d^. cristianos ; ^l&n- famimrízá^cjqae cone^ y^go 
suavejd|ej|^^le^ d(^l^^,enor,i]»a|^m^^ él vplfu^^rja. 

niente^e^ la edad varonil : lo qup vale tanto como egerci* 
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-tarse ¿n tas^íriuctes qiié *b«h adbrnár'i uní Buten cÍQ4á. 
daño. ¿Esto puede4S©rpéiidí«hidaitieiní>¿f í , 

^ BE LA INSTRUtíClOíN VE HAS NIÑÁ& ; 

,• ;. r.,/:i-:i /i, '. ' ' , . t^ / -^ -• ' -* -^ , . '. . . ' 

Seria Meei* Jj|s <?ow^> wejlias^^arifi^aude atepcion á ?e 

educación de los niños y olvidar la de l^a fifias. El 

JIjfiHQ sfíC?M> forraa por lo menos la .mitad de las poblaciones» 

h^qe el^ágradoy Ijw.diik^^^ de la sociedad, influye pp« 

derowró¿¿íf».^^,,^,p]^o^?j 1^^^^^^ jr porjo^ismo intere. 

¿epiffrpn wn^l«> á;|¿ ;ti;iina«ilidi|d. 4e ^8.^do9| y 6 

W g)pri.atf trinar el C9ra;coi| ^l b^llo 8^o,y dar ^1. direc 

c^i^fi ifii^ ^l^fciojM»^ qu^ sean modelpa^ yerd^dero;i de 

jvii^lpdí^ fcrifttíatfía^ y.cíjriciiju ,; Jlas .espart^nsM yestífiu de 

•Im«6C|3»W^o > a^is.fcitípg^é ^8 efjpgsps snlyfbaa «ij , y¡da por 

Ja fykgñ^^íí^w derfota^ ,y.ip,f;oíoaa* euao. 

^^9^ j^^p.pr^f untaban fxiu?Uoj9 foj^re, e| .inibipo escqdq qijic 

jj^fiyMli9ift]^biaQ J:^^^dq, por que eras^Sal df^gue babi^ 

^Mer(of9iuüb»f^n^o.|ior la patria y, ilepaijido.las deberes 

Jiem'e^p^rt^vto,., J^n f^on^a las marronas reanimaxon mas 

jleiu^ay^^jcl pajtriotisoio.de iqs ciudadanos» y saiyarou la 

gran República, Es seguro que en cualquier paÍ9. ..dopde 

^1 bello secso se j;>ronuncie decididamente por una virtud 

6 contra un vicio/ áqi^lla jerrainar4 con vigor, y será des«i 

terrado.eiste no dejando, vestigio alguno, entretanto el be« 

lio sécso iv> participe de él también. 

Por tapto esí preciso convenir en q*. la buena educación de 
}sís ninas es uno de loa medips mas eficaces , para morige- 
rar un pais. Ellas djeben ser instruidas en to^os los mmos 
de cultura que deben ensena rfi|e en las escuelas de prime- 
raí» btfi^ a los^ jóvanes ; p.Qro, con esta diferencia» quo; to« 
Üo. lo que»se&t dicho de tosejeceicies oarpctralés para' for<- 

Digitized by V^OOQ IC 



Itocert «t físico ide lo^'iiofiibrbf^ 4^ 4if}Mn>«e f ih laf v^ffm 
gerea á instr4íc|as «ndk Wfififi^ífk-.iflolfié^iri. . , ; 

Es inútil y poco decente también que una nina sepa saU 

tar, y sea celoz^en krcicnoni'lb^lIQVf^ I^HüVf^e á su secso 

que ella sepa hilar, tejer» coser» bordar, labar, encarrujar, 

^preparai- ¿f psitíí adét^étxr la comida y dispon tatnbien 

Ulgnnos flnices. ''^ i ' ^'' . . ^ 

* ' No 6e ejercitarán todas en todas estas cosas; pe^fd á to* 

dÍEls srii exr^ción les importa saberlas:' Tas pobres^' quecom* 

pondrán ínáúdabt^rneñte Á liíiayor útib^fo de tiÍHas, éh 

cada l*ámo dé industria aelós inaitados'eticóntk'hr&fi uh 

Vetilr¿iii ábégúrádó párk viVil^ hoñest^aatente ^ y las que g^o. 

'^i^ft dé ihéhor fortüha,'páira nd' nec^itar vitfr ál sei^cio 

dédtto,- sabrin como se baceii la^ ¿o6as, j lo que es tM€m 

'sarroi párá batri^lás^^hcr sei^Sn 'éiigalládiiVpor' cHáaiw dPML 

•yot<doñH)s/killb itiAétes^fhéorénies y diésper4fdA<k>nró i^L- 

'i'iviráh c6n masl 'ecbndmfa y may(¿j> comodidad.: utia^léb. 

á eotta 7 biéli aprovechada, les prbpovcioimra fUatf ^Mft 

qué fa' otrab sus réiítas pingantes ski' écomoalfá ^ podftllti 

también hacer mayótes ahorros parar <ihciniar M^Ucwidft- 

>iitos honorables á^'sü familia ; h> que bien vbto eü'uéii 

yéii^ciadiera riqueza» '• 

Li| matrona que copoce el pref^io de haper p^sar por su 
mai^o todb el detal d^ loi^ ^stos qe 1^ 'familia,' pierde et 
gustó por los paseos, tertulias^ bailes; y otras disipacio» 
nes en que se malgastan las rentas, se d<>struye1a fortuna^ 
secounumé lásahrd, y son un matianti^ Arundo de ^s. 
^ustbs y 'desordenes doméi»ticos. Los maridos conocen el 
itifrito de sus esposas ! se alimentan fíms táulos que elMb 
^4éheri á ser esttáiadás dé'slftV conso^tí^í' | y V«to# 'se cor»^ 
^n <h éUsí»'eiít¥aviios,*sl'tes' ttttitírofi % y ^ s*g;tt«HtaiMib.taí 
cttklaén) dd«us<espa8Sii^iviai|eii <¿ füraiár iiiiiiflisc«i|eii<Bif# 
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«69 il«»^ de vn*tuile« círici^ y cu-i^timas^ {Que feliz se* 
ría el £Ht|i4P cp que el bello eecsq prefiriera las virtudes 
iplidas d^ yna^xnairoqn^ & l^s gr^cia^ fugaces de la juveti» 
tud, que frecueatemente son tan fuiie6ta^.4 las ^^iioiía^ pef 
jipna» djQitada^ de i^lla^^J flfitoncet las virtudes todas fio. 
x&f^m^ ea to^a^ las cl^sfea de la sociedad, la prosperidad 
|>4l)li«^tiao^.ria de e^tre |)is imMioa de «o pqel^Io lal^orios^ 
ífugal y IH^obidQ» Ma*; w l^i*» sean^an» na debe espe^ 
taí»#si<i,wia> ediMWW» wwy riHd«¡í^ del^i» se|ipritaf. 
2^er«{Hta^l'«*e^ ^jue Us mww fiUted^s s^ p^ie^en de 1^ 
jiiipapto»|ciaide ^te i^g^tOi pwr* S^ mis adiimiistr^cioiw» 
ks c«l«^^gre8\ «w cniAados y ^fnpleon ^n (^i.todQ^ M m^ 

■' " / "' •'••■ ''bÉL'OSSÉMlíÍARIOB; '• " "' '^ 

Después de la instrucción que debe darse ü Im J^tnoa^ 
k§ ©sfjuííhs, de, .pcia^rasjeíras^ rr^ padece qqe.n¡iigui^es- 
tablecimicfttQ influyen tanteen las ,cQstuiiibrea públicas co« 
ipo losiftemínari^. ^ ^^por lo misrap debeij ocupar cpn pr^ 
ferei^ia el zelq de las^administraciones dejos huevos Es- 
tados^ á fin. de Üeyarlas á la perfección de que son suscep. 
tibien. Los s^minario^ son plaoteles de eclesiásticos, don- 
de los Que han de ser min,istf os del ^Itar dehpn forn\arse á 
las ciencias V ái, la piedad.^ Ún ecles»>sticq s^n costumbreí», 
fj? perníciosp á la religión que deshonra, y á la sociedad |t 
quÉiei; corroi^^e con sus ei^ndajos. Ün fsclesiá^tjCQ jpi?^- 
dosQi de: coítuipbm arregJadas p^rQ^'P letr^fr es a lo* 
ipenps iuutil.^^ pe^Q si ui^a j^l^^lad sju hicest sj^ ^i),e.& up; bu,- 
inor tétrico ó un ^kx^p inflamable» ser4 capaz dea}ii;azvWí 
una re^pa enteraw ^ condecir |os ^lo^ibrps á . |)<?rsí^AÍrs^ 
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rieg^ollarse y eslérminársé eti nombre de un INos de caHdaiA 
qiie tan altamente rpcomehdó á sus discípolbs la manse- 
Súiiibre y modelación, no solo con su doctrina sino tam* 
"bien con sus ejemplos. • ' í; » . • > r 

Es preciso pues coUFenir que para qire íos- ee/ésiásticos 
sean útiles & Ih reli|ríon de quien son 'ministros, 'y k los'fie- 
les á quiénes sií^tén^ sean lio sólb piadosos sino bten^íns^ 
truidus en sus deberes : solo entonces serátí guiáis ségfaras 
para enseñar & los fieles sus obligaciones : connío 4a reli^íL 
'Op lod llama á ser^'buenes 'Ciadttda^os;'y "cifmro ise^éírveá 
Dios y se merece la ^idá interna siiVieirdo & ia paiíria'.na* 
tut*al d adoptiva quinos proítegc e^nsosteyes, tfnpue* 
bloque hace profesión de la reWj»ÍQn dittiicaí BÍQotsi& 
instruido en ella radicalmente, jamas tendrá costumbres 
ni piedüd; sus virtudes serán superficiales ; su fé insigni- 
ficante, su culto mefa, est^rjpridad política de que re- 
sulta suma facilidad para correr tras opiniones contrarias 
^&'sa'Oi^ftncia. '^ .- r >i. . . . ! 

De aquí ha prevenido c|(ue habiendo sido'losajnericands 
españoles educados todos en li» religión católica, hoobs» 
tañte han prevaricado no pocos en su- creencia, IJná ins- 
trucción superficial en los dogmas de nuestra fé, no ha po- 
dido resistir lil atractivo de opiniones que les parecían 
nuevas, que disminuyen el temor de los castigos de la ví« 
daÍAitufa, la fealdad de los deleites sensuales,y q' ele consil 
'guienté les allanan el paso á una vida líséncíosa y desén- 
'frenad» : asi es que yo he encontrado de estos libíértínos, 
unos creyendo los errores de Pitágoras, otros que se han 
enamorado del Alcorán, q' renuevan Iiís bla¿f¿mias de El- 
"vidío, algunos judaisantes* pero lo roas cdtnün, ateos, ma* 
térialistás, que dogmatizan muy alto, creyéndose mtíy 
miperiores al restó de los hombres,' poi* que confiesan ser 
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PXfn^^ hero^anos aiui mismo tíemp^D 4e los%^ruto^ ipf^f,^ 
t¿pí4p»y.y de laa sabaudíjas mas. maiigDas» Maa ^ P?^^!' 
de/9M> 'fffetítada arrojiinci^i^ 6Í. Dios por un efecto de /bu 
bondad les conserra. 1% rason k laihora de la ínuerte^ hÍD«-: 
g^yno'aostieue su coragfe t todos quieren; volver al eenó^de 
la iglesia, detestan sas jerroréay piden^loa-sacramentoBique 
habian despreciado en vii]a« . 

La falta de un conocimiento radical dé las Verdades fun 
damentalés de nuestra religión, y la disolución délas eos*' 
tambres, han contribuido poderosamente á esa deptavací^^ 
on j; y puede también asegurarse' que han influido no po^ 
co en la disolucióo de costuthbre?, las ideas poco correcta^ 
¿exageradas déla austeridad de lasmiMrsimas del Evairge 
lio. Si al común de los hombres se presentan modelos pfti 
ra imitar, toÁ irn Sa^n Pedro Alcántara, ó los padres del 
y^mo, y se les hace imaginar que sino* marchan sobre 
esas huellas^ e^tatien peligro evidente de condenación, de- 
sesperarán de su salud. . ¿Porque} Porgue no es ese et 
caminó quese ofrece al común de los cristianos, para la- 
brar so perfección. ^ JLo mismo digo délas mugeres. , ^A 
que proposito presentar á una madre de familia per mode. 
los deimitáeion,las virtudes de Santa Catalina de Sena, dé 
&mta Mari a; Ejipeiacaí, ó de Santa Rosalfade Palermof 
Désde;que h una persona se ofreaca por único medio dclsa» 
lud^jinq^qnelje parece superior: á sus C^er^s, jd^meya» y.f^ 
está; vencida de laa^teutaciones' ysindildaaerápresadelot 
v4cJQS«>- •-/'.,' , -r 

£1 medid mas eficaz 6 quizas tamb'ie» él fiuicó dé ccnte-' 
ner 'osíprógreí^ós de esté desorden, es qiie abtíndén tanto 
como to ecsigen tas necesidades públicas, fos eÜle^i&stléos 
virtuosos y bieii instruidos, que con sus e¿em píos ^edifi- 
quen y con sus instrucciones dirijan al pueblo, nütri^ndo- 
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détn pítihÁi esr détír, In^i^rtirle \oé ifefii'miemóa^'k\^^W 
fi^ámléfpat^Ulhiti^ntoút 4 lMobllgf«r$^ñé9'd6«ihre^}ledt«v^ 

Oeitttté iwcb las R^púMirai tetidrto ciu^iifdiMniB q«c 
Keipolefi.MiB leyes^iiiogtengimhi» autoridades, dés^mpé&pa^ 
con probidad los puestos de que eatuvíeaén eiictir^adt>s, y^ 
viliculan 8U futura y prosperidad individual á la prof^pcri- 
jad pública ; en vea de hombres egpistas, que con lapatris^ 
Y ifia.leyes-6Íenipreenloalabioti»eD realidad no tienen mas. 
gatria ni maf leyes que saínteres persona]^; y están dispu"- 
Q$toská aacrífirar la patria, las leyes» loa ciudadanes, su bo« 
Qor y s^ «oqcienoía/i pop eae laedio elloi» abalizan eu t»u for« 
tuna, 

! .!Ealal)eon8pil*fl¡dofie8 no faltan M todiM loa E8tadoainiie«r 
ws'y donde iasí fonraosv h^ leyes y lasaiiloridadcs* carec«iv 
del pi«ii4liÍ0b:dAkT aoligiledadL Son unaf plaga: p^lica i 
4fiibMJairsÍB( etstr éá fr^uim hilrigAa^ anpaiiér crim^nea^: 
QQÍMmBÍfir b^^d^iniatíatíioMíSy secKicir kto masas* y c»r-» 
Anipeflaaífo^itáMi^olatai raho^fiíívoiecirado lát Ijcenoia dei 
Goatumbr^ ;: y ntafrkandotdia^ cHniai>eii críoicaV eatisai» 
knjtowltvtMiB^ilto áaditoioHesiy-nUioliraa calamidades! péH 
VU«aB)|>ór 8iáisfliQ«i á na ifem)Miisur ambición y tu éoéMafe 
1to«foloiqw»{ puede eondiKJr^á anularían influjo tob^léi 
Aasdf^débellafViárta'atendortfkillafe diipl*eitiaa dtfCüridtt^ 
4^ y cte iatl aatfiübltíaai^ó C^<^va» dieKfFei<ante6Í La' inlM 
trurcion pAblíca es uno de los mas poderosos reeiuiKMí 
q^mtra^ia «edjicc4pn«; la ediucax;ion q^ie. se debe dar & la^Ju* 
ta^tqdeq, laa.escuelaa.de, primeras; letras, ai «brazajoda. 
(a epjt^siQP,. tndics^dar en el parág^jrafo antecedente^ debe 
gHnp|p^,ai:.e^t.a pb^a : leyes análogas deben concluirla; pe» 
^f9^.4.1fl,Uii:ffi.dj^.iin clero Virtuoso i íluatradoi^vjgpi^izar 
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p^^e\h y efiíj^t»^ Xj^^miniptroajclf la rellg|o{i con lositiá 

e» la ^Q$^ dti pnt.b]Q i poa coin,o.Io dijo el fS'^hnApTf Iji 
Ui:p íjeJ fiviipüio y'l^ííM Je Iá.tíffra.í que deben e/hfir^r 
€01^ «41/1 ^Jf^ploí» y ilírigíT «JOi? /^^ d<?ctr¡paf Eligí .dirigefi 
Ia8 conciencias - tienen frecjaenfes orasicncii para hafeiar 
é ¡n«triiiral pueblo con sus concejos y exhortaciones i sil 
celo caritativo es l?i niediíljí de eRtas pcasioncí* í i el ele* 
ro, cpino debe «pf, en una iu)i».nimífkijj d.e fin. f^ f>fpf t'J^ 
instruir al p^ueblo en los deOere^.que la réligioli cJe.Jesti,* 
crif^ti)^ impone al honobre reunidp e^fi sociedad^ (^^ ¡i^dtída^ 
ble que se formará un pueblo amante de eus le^es^ /'é^Á' 
4 la voz dejas autoridades, y poco acce8Ít)le á las manicU 
bra9 de la seducción, ./ 

Luego está efi los intereses (icílítíros délos É^tfulos feí^ 
Hér irn eleró adornado de las cualidades TCÍerantes prrfrf-i 
as de %u car&clsr : de consigiriente es este ún objeto dign^ 
de la ateocion y velo de los moderadores de los -fistsdoi^ 
i|iie dejarán «n vacio inmenso en el complrmientó de sus 
'itéberes, sino dicfaifi iO'das fas providencias coíidnceíttes k 
ta consecución deian 'laudable ifin< Siendo los seminarios^ 
los taNeres donde ae educa el clero^ también' & ellos es 
donde deben dirigirse las dieposictones para que nada h^fk 
en tales establecimientos que no sea conducente á • formar 
p\ cioraa^pii 4e hj^yi^í^tfii^h lapif^^d y ^la^jcif^^if^ i 

Fna ob^íon se puede hacer contra la decttitia qué áta^ 
hú de esiaMecér^ y es que los difpotasse háh vslidb'sií 
^ráipre étl influjo que goza el clero en' el pueblo, para itÚii 
«mizar su despotistnO) y han sido compitetamente serrídos'v 
¿Se fcmenlarki en una'repáJbHcíi.esa ¡nduencía que adhc'i 
-• • • • • '■ •••<.■ '15- •• •^' 
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riéinltíse a los interetes del poder favoreríeíe el despotiza 
tno, y trastorneitfe la constitución republirana? ¿ No éa 
ésto minar por loa siitiíentos lab bases de la libeftádf Péi« 
ro la repuesta es ihoy fácil i el arg'uniento es tín rcrdadé^ 
Yo sofisma, por que faltan los términos de comparación. 

En un g^obíerno absoluto el déspota es tode j hs leyei 
nada : pues todas dependen de su voluntad ; lOs derechdá 
se arreglan a este priRcfpio, y las doctrinas jurídicas y 
morales que se eusefian tienden k establecerlo y á hacerlo 
pasar en dt^gmaj El clero^ favofecieiído ef poder omnf« 
mo<lo del dé<»pota obfa arfe^lado & los dogmas legales de 
que está instruido ; obra conforme i sus preocupaciones 
y & 811 c0nctenci:t| conforme también á sú propio inferes ; 
por que sos adelantamientos los espei^a de !á gracia del des 
pota, y nada mas. Añádale, que en un gobierno abselu^ 
to. los honibre^ no tienen patriai sino amo > todos Ip9 ne« 
gocio^. públicos están subordinados á los ioteresecr. de éste. 
hsi primera ?irtug del subdito es el amor al déspota; y el 
crimen mas atroz atreverse á llamar ft ecsaaien los pireten- 
didos derechos de su soberanía : en jeste sentido son dirí« 
gidos todos los negocios públicos ; las gente» de letras f 
las de armas obran en consonancia, . ¿(¿ue estrano es que 
1q. hagan las gentes de iglesiat- Creen que llenan sus de- 
béres^y obran con su conciencia. 

Pero aporque Sé temería esto eif tfft Estado repnblicanof 
£fi una Rep&bJic^ regularmeoteí ordenada^ la dirección de 
Ips espíritus es. tptal«iiente diferente : las .enseñanza de loa 
derechos y de 1<^; df^b^r^ d^l ciudadano > «us relaciones 
con la sociedad^ y de la. sociedad ^|i él»astán fundadas so« 
bre la baise de los principios indestructibles del derecho 
natural ; es decir, baseadas en el molde de la justicia f 
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equidad universal. Libre de la algarabía y . contradiccici^ 
ties de los derecho» feudales, es^ mas riai a, mas persua^iíJu 
Ta; cautiva mas el entendimi^Dlo, es mas. aaéloga,álo8 
intereses individuales ; se hace aipar antes que elcorazon 
se haya preocupado por alguna pasión desarreglada^ y 
becba profnndas raices. 

Las leyes son también todo ; el depositario de la i^utorí* 
dad en un Estado republicano, est& como envuelto ¿ enu 
4>ebido en ellas : el amor & la patria haca sostener las au- 
toridades, no el miramiento á las persqnas: añádase la fie« 
reza que una educación verdaderamente republicana io^ 
pira al ciudadano, para apreriar mas la dignidad de hom«( 
bre libre, que todas las liberalidades de un déspota con el 
sacrificio de la libertad. ¿Porque razón las gentes de ígle 
sia siendo bien educadas é instruidas, no recíbiríau la ím^ 
pulsión que el resto Je los ciudadanos? 

No hay pues qué espantarse de fantasmas. Cuídese mu« 
cho de:eduGar en la piedad y las ciencias, & la juventud 
que desea consagrarse al servicio del altar ; y no. se te. 
maque su influencia sea perjudica! á la libertad; al con. 
lrario,ell» la afianzará ; porque sirve á una religión de 
libertad y de justicia, enemiga del fraude, dé la violencia 
; de los despojos^ que aon los vehículos de la tiranía^ 

Pero sí en un Estado republiuan-) las leyes descufdau 
la educación de fa juventud ; si se dejan enseñar doc* 
trinas favorables al absolutismo ; hii proclamando igual- 
dad, se favorece una aristocracia feudal, mas tarde ó mas 
temprano el Estado se verá envuelto en desorden, ^ pere* 
cera la libertad sin necesidad de! influjo de las jentes de 
iglesia. Deseo sobre un objeto de tanta importancia Ha- 
■)ar la ateucioyi de los legisladores de Iqs nuevos Estados» 

Digitized by VjOOQIC 



u6 

jmrfl qiíB'iohtefkOiúéttéióBtí á pi^etéñsioties Yocales, & refbr. 
yDa$ pariínle^y y otton objetos súbalteruot» que la inéspe* 
riei|c¡a 6 un C0Í0 poco ilustrado puede traer & las cáma- 
ras tej^islátív^Sy se ocupen cóii preferencia de todos. los tpm 
U^os de educación pública; que esta sea constitucional y 
uniforme para morigerar y regenerar la nación, purgan^ 
dola de los vicios qné ha legado á sus colonias una púlhU 
ca opresora y maqüiabélica vicios que son un obstáculo 
gravisímo para hacer sentir á las masas los encantos de 
lina libertad racional : esta debe ser la piedra fundamea- 
tal sobré que so levante el ediácio social de los nuevos £s« 
tado¿í, lo demás es edificar sobre arena, 
^'Siendo los seminarios los talleres en que sé forman lod 
jl} venes que aspiran al sacerdocio, sü arregló y enseñan* 
9» ¿Qfhstitucional, formará eclesilisticos llenos de amor á la 
patria ; eclesiásticos que cuenten entre sus deberes, el de 
sacrificar si ^ida por el hoáor y leyes patríass q'coo sus éxm 
hortaciones y ^gempIo% peneth^ii k los pueblos de los rais^ 
mos sentimientos» Entoáces el Estado no tendrá que' temer 
convulsiones interiores ; y en caso de ana invasión es4e« 
riori contará tantas defensores cuantos cnmiIos ciudadanos^ 
Acuérdense los legisladores de las nuevas Rep&blicaí», qao 
Cicerón, ese atfetade la libertad republicana^ viehdo vaei^ 
lante la libertad de Roma, aspiró al sumo sacerdocio ^por 
afianzarla ; y que si los romanos no hubieran cometido el 
e.vror de darle la preferencia á Lépido para esta dignidad| 
áesejiombre corrompido y venal, Octavio hubiera 
iqgtnsuníiadj la derrotado Autoiüo^y laBepúlilicase ba* 
^ria salvado, i 
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PEL TEATAMIENTO QUE DEBE DARSE A LOS COLEJIALES 

En los colegios debe continuar la ecluraríon comenzada 
en las escuelas de primeras letras, y llevarse hasta la per- 
fección. Del colejio salen los jóvenes condecorados ya 
con el grado de doctor ; á veces también ordenados in sa. 
cris ; y entran ál mundo á desem{>éftar Ida funciones de 
cindudanosy rolando con las personas ma» respetables d^^ 
Estado : la déeencia y el hünor de la veca que ban vestio 
do, ecsige ({ue etlo3 ésten instruidos en la cultura y laa 
codveníeticik introducidas pot la civilización en el tratd 
de la «(rcíedad, para manifestar el respeto que unos á otros 
tíott debemos, y no hacer chocante su asistencia por fain^ 
tar á ellas. 

Confieso con bastante confusión mia, que la educación 
que se daba en los colegios en el tiempo en que fu( colegí-i 
alydístaba mucho de lo que debia ser,y q^ el mismo sistema 
de administración establecido, ofrecía grandes obstáculos i 
la perfección. Felizmente alumbró la aurora de la civili* 
zacion, y estas cosas han recibido una mejora considera^ 
ble. En los dos colegios de Buenos Ayres, especialmen* 
te,e(i el de ciencias exactas después de los arreglos hechos 
por el seSor ]Riv adavia, los colegíales eran tratados 
de una manera mas conforme á las buenas reglas de 
laducacion. En los dos colegios de Córdova, en el de 
Monserrate después que se puso bajo la dirección del Sr. 
D. D. José María Bedoya, V én el séminaHo, desde que 
fué góbéríiado po^ el Sr« D. D. José Allende, creo tambt* 
en. que hacían ftlguna ventaja á los dd Buenos Ayres ; por 
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que en Coidova los rectorei iri?iaa eon sus colegiales ; Ie« 
üb(3^rval)Hi| Jodoil sus motlaies, y aprovechuban con pru*. 
delicia todas las opbríunidades que les presentaba la oca^ 
fiion pnra corregir é instruir l no puede dudarse, que un 
documento dado con ocasión de un acontecimiento deter-^ 
ii>iiiHdo^ se fije eq I» memoria ron inas facilidad v mas fu- 
Prteinei]te cjue documento!? sueltos, 

Si es importantísimo que los rectores vivan can sus co* 
leíales, no io.es menos que el cuidadpdesus colegios 
sea el negocio único y exclusivo de su vida» mientras per- 
roanecen de recton^esz cualquiera otra atención estrfkfta que 
les ocupe parte .de su tiei|)pOy les hace c|eñ*audar una parte . 
del^t'uidado q' les demanda su colegio» No ^e digaq' para, 
eso hay en los colegios^ vicerrectores» ministros ó supe-; 
'rJories subalternos con diferentes Bombres^ porque ea 
primer lugar ellos todos juntos no reemplazan e| respeta, 
que debe cou^iliarse el rector ; esto es práctico: en según» 
do lugar todos e^os subalternos juntamente con el rector^ 
están provistos, no para suplir las faltas unos de otros, sino 
porque todos juntos y la acción simpltánea de todos, es 
^lecesaria para el buen orden y arregla de la casa : d^ 
consiguiente U ausencia de cualquiera de ellos deja u a 
vacio en ella que se hace sentir, y cpn mucha mas^razon U 
del rector, que es como el alnoia de todo el orden interior 
¿el colegio. Un rector que tiene diferentes atenciones, que 
le obligan á ausencias regladas en dias ,¿ en horas desíg«i 
liadas del día, no puede llenar debidamente los deberes d^ 
^*ectoi, y el colejio ^e re^entirii de ^M^ finitas, 

Pebiendo los rectores vivir con sus colejiales, y bajo los 
cvjos de ellos, se sigue que deben ser un espejeen quers» 
tip^ vean lo que son, y esté siempre representado lo qi|e 
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áehen ser ; nn moáélo eompliUd que pti^diln (^rVtpónehié 
imitar, rio íolo én fe moral desii condnftfi, qne desfie hiél 
go debe ser lo prihripal^^ ^ino tftiiiblen en tod^i cuantos^ 
tóncerftiente á urbanidad^ polftíeay y.demaft cotirenien^ 
tías que la civilización del siglo ba adoptado^ |)ara que Inli 
reuniones y el trato de unos hombres con otnis^sea desuna» 
te^ y conveni^ente á la .dig^nídad de nuestro ser p un orá«. 
culo cuyas decisiones sean respetadas de los col<»giales cotí 
mas Ténerácion, qtke en otro tiempo Isis fáenfencias del ma« 
estro en el Liséo ; que como entonces por toda razón se 
daba un Magisier dixit ; ahora con mayor fundamento 
pueda decirse — Rector dnnU 

iSe siente cuan completa líébe ser ía rieuhíotl Ae ^iiatidit- 
Xles sublimes^ de que un rector debe estar adornndo,' para 
llenar debidamente su puesto i pero si todas ellas no son 
iasonad^is por la prudencia, y un tacto intelectual muy fi- 
'fao, todo lo habrá hechado á perder. Los superiores sU- 
ialternos deben corresponder á las prendas que adornan 
al rector, sin lo cual no puede haber uniformidad en el 
servicio $ por lo que cfeo sumamente Conveniente^ que el 
rector esté autorizado para despedirlos ; y si la autoridad 
pública tiene a bien reservarse el nombramiento de ellos, 
debe ser á propuesta del rector t pero creo mas acertadp,^ 
que este hiciera el nombramiento^ y recabara la conür* 
macion del gobierno^ 

Siendo los superiores lo que deben sef^ nóes tteceéá^ 
río entrar en detalles sobi^ el tratamiento que deberá dar* 
se á los colegiales : ellos no perderán de vista, que los jo^ 
.venes de cuya conducta están encargados, han venido á 
disponerse para egercer las altas funciones del sacerdoefo^ 
que deben llenar en el siglo destinos de la mas alta impor*. 
«auGia, y alternar con lofei primeros p^rsonages de la Repü 
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í>Uc$í ; 3r por I0 «ftíym^ aer traiaijki cpn eircfinspeccjoo^ jf 
tQí|paiosfViira9ileMit<«i i|C(>^tuq^r^d(í^ eftf*e gentes de cal¡« 
dnií y < edqcacioQ : «oidfrráii al ifikmo tiempo de que unos 
áotroa 80 traten can ígtlHlefs jitenctaiie9» n'm perniitípse 
aqw^Ua» cbpcarrerms y travestirás frecuenta entre lot 
j'$vene9^ q,ue suelen también cefebrarte 4 veres por lo que 
tienen de ín)¡^niosa«| pero que son realmente perjndtria«r 
lea» si con ellas se ocasiona un bochorno, un senlinii- 
enlPy ó disgusto ^ otro : aunque se baep poeo alu> sobre 
astas cosas, y se reputan niñerías, nq son menos perm 
nicinsas : ellas tienden á poner k otro en rídículp, hacerlo 
obje^to de risa f por lo mismo importan deprecio del bur-^ 
lado, lo qpe es inmoral | por que nj eñ chjEin^a nos es lící^ 
lo hacer sk iiiii^trtc^ S€m^j«n4e, lo que ^90 quisiéramos paraf 
nosotros, [.a repetición de esas escenas fiímiJianz^ á la 
juventud co» ía ligereza dp costumbres, le hace perder la 
delicadeza ; por que tkne por cosa de px>co momento ia^ 
ac^riones que envuelven desprecio, d son Uiltnjantes det 
pr.óximo. 

Los jóvenes cristianos) y principa hnente 1o^ quoaspf« 
ran al sacerdocio^ deben tener costumbres muy graves ¿ 
pensar coa c<l«yaciou y dignidad ; hacerse superiores ^ 
^skmes desarregladas, ennoblecerse no p€^rmi,tiéndose}a«i 
mas acción alg^Nia de que pudieran avergonzarse. 

Me parece muy conveniente qtie en los colegios se esta^ 
bUes/Sca mesa coinnn para qii^ todus los qolegiales eoman 
jüj^atus ; no tcftertamettle como se usa en refectorio de frai^. 
k|S).sino c9qaQ se es^Ua entne caballeros, y que 'los supe^ 
jripr€^ inclusa <di rjoclor. la pic<^i4aii^vy coman con ellos« Son 
,4i&,iEn^H|e pe^ los efecilos q^e este óirden dal^e produpir i 
.primfír^n^otl» la aaístianda del* reitor, y la necesidad do 
Tcon^er fa misroa^omi^a de ios i^olegiales, «raerá necesarta^r 
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iltmti ttt^j^to^tiidnib:'^ !atén6iOD/til ai^ftie» ^ marfil Mtfhbt 
parar los alimento» ¿ \m úsH^gkkfk ^t^gk imílpf.tmi^w\fi^^ 
y el dipero que nq gasta en mantenerlos bien empleado; 
en vez deáue por dq ver fcl raptor como comen los coFe- 

- . -.' ;^.' S ^ . • , ' í . ; 'i.u- : r ... í:-' '•: f 
jiales, los a^lminUtraUoresy criaf^oesejiHceii'nej^Iígentes 

y los alimentos que se le^ pirVéri son roas propios pafá cer- 

4.Q8 que para hombres,: es ¿psa tV^|gHe puedo hablar ppjf 

e$perienci(^ pT^pía. Siendo ^l rector tesfigo de Las ful tas. 

que se cpmetep, pondrá nronto remedio^ deíecta no 

continuará, ^ ^ ^ . . 

Sq secundo lugar comiei^da^os.colpgiarep^cad^ I^OjOj^fn; 
separado^ el ,tiem|>o destir^do á comerles pe^dvd o < la in^ 
Irucciop) y en los colegios 1^0 debe haber dÍ8tríbuc¡c|n de 
qoe^ no se saque alguna enseñanza. Es muy laud^bjp la 
costumbre de las Gion¡iunidade8i de leer^ ó disputar durfiute 
la corní(|a/ .$• AgnsUn tenia este^t^table en su mesi^/donr 
de comía coq bu plero^ y es muy glorioso majcbar ^o« 
bre los vestigio^ dei^n grande it\aestrp« En el colegio d^ 
AlónWrrHte, cuya veca ture el honpr d^ y^M^». durante et 
tiempo de la, comida 89 leia ó^ehacian egercibios literal 
riósy y no puedd ponerse en cuestión el aprovechamiento * 
que de este método resultaba. Hkbria sido de desear» (fu¿ 
ta elección de I9S libros que se destinaban ¿ la leciprá clel 
refectorio, hubiese «ido guiada por el buen gusto^ pero 
por desgracia el colegio era gobernado por franciscanos : 
ellos hacían leer sus crónicas, Je qué poco 6 nada póáiañ 
«proVéchar los colegiales^ " / ' '^ ' ' '" '* '^ 

A la discreción 'del rector seria interrumpir Ta lectur.a. 
para hacer solaré la materia JS pasagé léido algunas felfee- 
ciones instructivas ó edificantes, que el^mii^o rector 'al- 
guno de Tos superiores subalternos '¿ ¿e los coleo iaíesjnas 
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aMiptádotytiel vedar tiivdeie« á bien iuñtario podciw; 
diMm^lIat piífii Ift IfMtrtieciotí de'toUles. 

üjTo es solamente una instrucción cíentíficay 6 piadosa la 
que se proporciqnaria, á los colegiales con la mesa 
-Común, sino también cultura y civilización* Los superio- 
res, y principalmente el rector, deberian ser muy zelosos 
del^seoy propiedad del servicio, de la comportacion de 
los colegiales en la mesa, de las atenciones mutuas, y no 
les dejaría pasar ningún rasgo de grosería é inurbanidad' 
sin remediarlo, y dar documentos oportunos para la ins- 
trucción de todos. Cada dia discrecionalmente señalaria 
los que se habian (le encargar de servir á todos, las vian- 
das de que estubiése cubierta la mesa : esta seria una es- 
cuela de educación, y sobre un punto generalmente des- 
cuidado en los colegios con bastante deshonor de la. veca ; 
dé modo qué el colegial de una casa de pocas facultades, a 
quien la fortuna no le proporciohó medios de rosarse con 
gented caltas; que del colegio salió á recibirlos ordenes 
«acros, y de haí fué al campo á lugai^s remotos á servir 
«D curato, sea de párroco 6 de teniente, queda tan incivil 
y grosero en esta parte, que dá compacion ;.y lo peor to- 
davía es, que habituados amaneras inciviles, desdeñan 
corregirlas, y murmu|;an también de los q' las tienen cul- 
tas. ¿Cual es luego el resultado? Si se hallan en una con- 
currencia, se ven embarazados; no saben el uso que deben 
•hacer del cuvierto, ni como lo han de manejar : están 
cerca de una persona á quien es preciso considerar y ser* 
vir, no saben hacerlo : intentan hacer un plato, arrastran 
con la cuchara sin disernimiento, derraman los nianjares 
sobré el mantel ; nacen uso del cuvierto con que han co* 
mido ya, 6 han hecho servir antes sin que s^ haya purifi- 
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cailo, ó intentan hacerlo cbi¿ él lAantel ; & este tenor otras 
impiFoptedad^si tw. jc||HKantei« .qu^ po .pjiedeQ. jneuc(s^qqe 
ceder en desdoro, no solo de los que las cometen, sino de 
la casa donde fueron etfucadó^. ' * ' ' 
. Nada ec9ager0 en ,esfo, íod^ lo.^qqe noto lo he víalo y 
palpado : he encontrado iier^Qnjafqu^ habiendo \áo á ver» 
iñe por uní negocio importante estando sentadp & la mesp 
la convide á que me'.sico.t^pafiíase ,4, j^rnjuv la ,sqpa, y no|é 
.que no sabia el- uso qii^ hcfbia de hf|per déla cqc];^^ r^:t mp 
«s precjs9 iBonfe/iarloy^coii hast^jte Kphar.tiue taJle^ d?j^c- 
tos sqa.inas fre<9,uen^ en la gente de iglesffi que ei^ loa aé- 
calares ; ,he coiipcid%> muchos, ecle^íátsjqos recomendahfj^ 
por su^ mérito y virtudes taii{poco crvilizados en esta p^- 
te^ 091110 eljg^ippefinp. ^as .rt^tico g^ej^^i^^^ jbut>iei|up l(eiii|- 
..do opasipn de .rosai;s9 coii.jfj^r^. cjvili^ad^. ¡Jí cuaotfs 
.e/slesiáaftioos de n^^rito.no pefju4icó:Ja.descu.ídadj»edQCJ^ 
cioD que recibieron en^lí.colegjo! JLa primer^.Jmprcí»jqn 
hace surcos muy profundos, yes muy frecuente en el 
mundo que ella influya en todas las acciones posteriores 
de un hombre. Unas maneras afables y previnientes, caui* 
tívan la voluntad del superior de qiiieñ dependen tos ade- 
lantamientos de uno ; la politica tiene lugar de mérito, y 
sirve al que la usó para avanzar en su carrera ; al paso 
que una grosería chocante (aun cuando sea en materias pe. 
quenas) rebaja un mérito por otra parte muy recomendar 
ble, aleja el favor, y trae en pos de si la póstergaciunj Ésm 
tos inconvenientes pueden evitarse, si la mesa del coliegio 
es una escuela de educación, urbanidad y civilización. El 
remedio es fEicil,*no acrecenta los gastos, al contrario,^pro« 
porciona ahorros para que el tratamiento pueda mejorar. 

' se ; pues se dice con razón que á escote nada es caro: po» 
dría decirse también^ todo es barato. ' / 
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tái:^ y pétisidUtdtfiÉ i ld$'itt»imcífi^'d0BtlnidM«i-serrtcío dt 
Vak igltsiafil't&rtédlráfeá^ftdtlf rt&éféáúmy ttUiQlMidiis ppr i% 

*4áW^é]^toMM leféfa ésf^^fitalái sélésiéig^ en IbÉtíiéziiiáí^ 
en ÍÚ UiieVák ltet)ifibrii¿a», dobdélds diéíttrois te ban stíptí- 
^i!(f¿9 ^cMñó én Btiiti0é Ayfe^f 6 dbhd^ han srdó ocupas- 
9ói poVdí Efi^dbcóidd eii"BbHviaVlaten(« deloiisémhi». 
tí¿á ^ páigrji del Úgoi*» f/dblitó* tód segtindüs, «sr d«ei>, 
f¿y^[^éhí^nÍ8éá5r, Wh ¿ositíñééa p€fv Uñscnéñs^ y soft ^jién^ 

drafés i' 'cÓTíVléi^ p&t tmié habltit tóá dtstMtídn Üé rád^ 
'élÁ!*a¿ÍBfetag, • , , . .. 

£1 qué en virtud de las leyes f ¡gentes fuese autorú 
zado Dará agfraqíar á los jóvenes cop ja veca det semina* 
rio, debe tener siempre presente él fin de la institución de 
tales establecí ihientOjBy para dispensar sus gracias; 6Ín que 
en ello tenca parte el favor ó la amistad, ordenándolas 
siempre á la mayor utilidad de la iglesia. Esta . necesfta 
4^ ministros virtuosos queja edíJSquen con sus egemplós» 
é instruidos que dirijan h los fieles en los caminos del Sei« 
por : en l^s seminarios deben formarse desde la juventud|H 
J^Jgli^sia asi lo desea, conforme al dicho del profeta : bom 
num^fviro^ cum fortuverii jugnm ab ádolesceníia suth 
De cpn?5guiente deben buscarse Jóvenes de quienes fun- 
damentalmente pueda esfieraTse que cMnsspeiMterfto ^ t^ 
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eaperanzab «qiie 8e lipnen de ellos: e$ liecir, jóirenes de vi» 
da iirr«g)«da,japU<:9<lo« á Ia9 eíe|-cíx;ios dp piedad, y At 
buena íadole ; jo^^eoes de capacidad, é ínolitiados al est^^ 
dio, puadoi}oro9oS| y que manifiefttvn aspiración 4 cultivar 
9u talento jr enji(:]iiecerse„'de coppcímief to^. 

Dar el pan del.sejpínarip á un joven in^pto^ incapaz de 
instruirse, ó sijin^ven corrompido^ Mo poruñees hábíl^ 
en primer lug^ar es contriiriar la inlencionde la iglesia qae 
ordenó los seminarios, y de los fieles con cuyo dinero. soil 
mmitenidog | en «egiimlo lugar .^ ¿/efmaás^v ^ ^rtro» ^ue 
dotadp de laa calidades necesarias eatá olvidado, espuestp 
también á malqgrarsey porque no (uyo favor ; e$ftp.eaf«l* 
tar á lajustiicía distributiva ; en tercer Jug^r» eucamiDc^c 
á los sagrados ordenes un ministro inepto, por h^ber pos» 
terg'ado á otro idóneo^ que pudo haberse educado.eael 
seminario, es defraudar h <a iglesia y a (os fieUs« de los 
Servicios ú Ipiles que babTJa pref4ado el pegundo^y que«s 
incapaz de prestar el primero : lo que me parrece contra» 
rio á la jiAsticia conmotaJtiv'at supuesto que los fieles dan 
90 dinero para obtener tales servicios^ ^Y que diremos ,si 
un jóveiv virtuoso y capaz es postergado, por dar coloca* 
«ion^en el seminario á otro corrompido y vicioso,, si este 
puesto en carrera logra ordenarse, j después llena la igle« 
sia de escándalos? Ifp no^se com9 puedan creerse ínocen^ 
tes en la presencia de Dips, los que le facilitaron el pnso 
agraciándolo con una yjepa del :aeininario. {Que trísjte 
cosa es verse cargado de una responsabilidad inmensa é 
inpUca do en crímenes, que siempre Jia atenido en horxQX$ 
por uoa-coiide8ceodentf*ia poco reflcccionada ! 

La iglesia ecsige también en los que ha de .admitir al 
ministerio del .altar» quesean bJíosJejUimos; esconsígui-» 
eote que lois^qae se elijan^ paria prepararlos á ese^mini^rte* 
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tío sagTado tm)gan ésa cüalidaclv qae demandan los sagra^» 
dos cánones. Llegando ii este j^itnto me' parece quéae 
levantan todos los adoradores de la política moderna, de- 
clamando contra la injusticia endenté de esta doctrina 
auej;«» en virtud de la cual los hijos, dicen, son penados 
por ios delitos dé los padres, y otras cosas parecidas á 
estas. .No obstante, no se puede dejar de aplaudir el acu« 

«srdo con que la ig¡esia santa ha sancionado la precedente 
ley. 

' La iglesia de Dios tiene un derecha* incontestable á ele- 
gir sus ministros, y prefijar las cualidades de que debeif 
estar adornados : nadie tiene derecho á quejarse, si por 
falta de estas se le rehusa la entrada en el santuario : ni 
esto puede reputarse pena, por que la pena supone delito, 
y el defecto de iñncbás deesas cualidades no lo es, ni to. 
mada la palabra en un sentido lato : por egemplo, éscluye 
á los tuertos del ojo izquierdo, á los cojos, y & todos los 
que tengan alguna deformidad notable en el cuerpo. £s!^ 
tos son meros defectos, no delitos ; luego la esclusion no 
¿s una pena que se les impone, sino un impedimento qué 
le puso la naturaleza después de la ecsistencia de la ley. 
Lo mismo es et defecto dé natales. 

No puede desconocerse la sabiduria con que la iglesia 
sancionó^ esta Téy : los tratadistas esponen Tatamente las 
razones que la motivaron ; puede verse en ellos • pero pa* 
ra tapar la boca á todos los vocingleros que reprueban to^ 
do lo que es tiéjo sin dicer ni miento, basta un egemplo 
bien moderno, y bastante común. En los gobiernos r^. 
preseDtativo<7 ¿no se restringen los derechos de ciudada- 
nía por leyes, ecsigiendo ciertas condiciones para entrar 
en el egercicio de ellos? Esto se hace y se ' aprueba, sin 
embargo que los derechos del ciudadano son inherentes á la 
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tiQtanileza>d9 hombre; Para pqder ierrepre8^Qitan|e,i|nas|, 
seeosigen mayores para: ser senador ;; mayare» aun. para, 
ocapdrla primera magistrattnra : na. obstante -iiiiQ^todoj 
ciudadano, por Solo serlo, tienp qbcíoíi á todos I^ honpr,e8, 
de la República. ¿Pf na esta, á' los ciudadanos que. esdnye 
por falta de los requisitos de la leyf ¿Es esto coinpatible , 
ccn las ideas de igualdad de^ derecbosf ¿Con las nuevn»^ 
ideas que han introducido en el mundo las luces de Ja fi«¡ 
Ibsofia? Pues que se me dé ia^diferiencia que hay - entre la 
ley canónica que escluye del ministerio sagrado & los hiú 
JQs ilegítinios, y las leyes republicanas que escluyen.de 
los honores y aun del egercicio de la soberanía» á los ciu- 
dadanos que carecen de los requisitos legales» 

Parecerán quiza núnias estas disposiciones ; es desti. 
taida de. fundamento esta obgecion : si es importante te* 
ner. buenos sacerdotes, si es en los seminarios donde se 
prepara la .juventud y hace el aprendiaage de tan alto 
ministerio, es indispensable llevar ana atención prolija ^ 
todos los pormetíores necesarios so pena de cometer erro, 
res; Un artista que desea hacer una obra acabada en su 
arte^e^coge con la mayor proligidad la calidf d de los ma^ 
teriales que ha de emplear, y si es de su resorte . prepa- 
rarlos, ¿oon que esmero y cuidado emplea todos los mé* 
todos convenientes para que salgan tales cuales desea?^Si 
es negligente, ver& frustrado su trabajo ; susobra$ serán 
imperfectas, ordinarias y de poco 9iérito : pues del mis- 
mo modo no se lograrán sacerdotes cumplidos, sí se des.« 
cuida lá preparación. 

Se ha hablado mucho de la relajación del clero, de los 
vicios y vida escandalosa délos curas ; no es dé mi pro- 
pósito ecsaminar si esto es exacto ó ecsagerado ; pero aun 
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qéM^ ^m^ ^Mtkkm tdi monbr'ecMiüfertcttiii» yo eoMMÉro 
vifk di{¡:nés ^oottttHisióii '<9<te de rUiij9fiw& eu» haiplM^ft 
de^gttidfados, ctryii rélujildicm dé c^fltutnbnes le publioa 
a()ivVd2 tafi soñóla». {Se ban ei^iamimido tas ^aosa» que 
(Mrciáiidmi IHH g^rfttí desordei^? ¿Se ha flecada «a {MMier un: 
reteedio n^ient? P^es sí «n la «¿lutsaoiiiii «e Jiaui puesto 
tédas'IflseBUfiasdeecMM desordenes ¿deber» admiriii'rH»» 
ai «Has haa producido naturalraeiíte ma efectof i(«> i|iie 
delberta:! ci^aiÉadr' adimrai»Qii €;(9ri«i« «i M>Í0im1o« a^iid>rado 
abpojosienel «^rasoü á^im j¿veiiQ«» p^oduj^s^n 4oi*c^ 

Vo encuentro dos causas, á que eq gran manera debe 
atribuirse este mal— K ^ la poca atención que se presta 
X las cualidades de los jóvenes á quienes se dá ínipulsi* 
ofi écila el éstade ecfeciift&tico--— ^. ^ la níesquina y desciii« 
diifáa instrucción ^ue éstos mismos reciben ísr los eolejofiot 
éuni'veréidades : qtrftense estas cay«as,y se-tendriuii de^ 
1^ digno y páirroces edificantes •: ihabr^ ocasicpde rolver 
sobre ^éfíi matem : «ilióra és pt^tdisoof^oftarnos del cuida*, 
do xkni ^ie se dbben buscar y elegir los jóvenes para agra« 
einriós con la Veba de los seminarios. 81 el públieo^ostea 
b^j^astos déla mánutencien' de testos jóvenes per logpar 
eélesi&tiJos idóneos yegemplaTe% ¿qoe razón puede 
hr/bér prará que los encargados Ue dispensar estas gradas^ 
áe bayaii de dispensar ellos mismos de «poner todos los me« 
dros cotidacentes á llenar la intención de aqoeff ¿Teo* 
molo harán siiío. sé informan tanibien como es posiblcy.de 
Tas cualidades personales de los agraciados, para no prodi- 
gar la gracia que dispensan? Es precftsobomrenirqué de* 
be ponerse un cui4a<jk pHoUjio ea «Ma mfttetiQíparano.re. 
oUbir Qa:clase de sesamiMris^i^^ioo j$>é)n«e.Qttyr|L«|if|apidáA 
buena íi^dple^ virtud^ demás cualid^fled irc^iiJsit^ipqr 
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)|o« €iiiQaf9,4^Q i^id^fitiaesp^ranyif cle^iie^se logrará ci 
fid coo qii^ han sido rmbido«. 

ilíenm éiehipalMdad se n^rovit^ ftm adniitfr fofcifíé 
tíistaft* niinque lud IftIililiM del Jévmi pirorti^iiii- poro, «f it 
qjuc estén Rfeftado« ^ litgiHitt irr0gu4»ridad CMÍiiir», poi* 
drán ser addnithlosr ;: la ratón ea obti t ell^s ^titfi en H 
éemitiario el dinero del que quiere ét)gtearb0^ á pesar da 
aus pocas aptitudef^; en tett dke qué loa^Miináriatas gamait 
Iba dineros piblicos^ qaa loa eentrt^yetiíesdaseaB emplé^ 
ar en aqaaifoa d^ ífaft paeda sacaras maa [fiontapi. fia to 
^ueet rector dt^be ser muy e8crttp«la804es'en.ccaáiiiiiMir 
las oostumbres de d que se bá de Peeibir^ t «AaetM^aiá 
rechazar al qae Tas tenga ya refajadas. ' ¡ 

jLos íieSores obispos, y en tas vacantes los señores. go¿ 
bernadores eelesí^ticos, debeii ser sumamente zelosos so* 
bre este punto ; ya para no disimular al reccor si eh esto 
tiene alfruna condecendeheíni ya sea paia segundar y 
9fw|fp0r las; rei^ttlsD^ fiueel necior JMdese. to mismo jn^ 
parece que debería hacerse en los otros colegios nó sem¡« 
narios, y que los jefés 6 magistrados bajo cuya inmediata 
iaspeaoi«ticoiT}«í^9yiM^dabsría9iUBerU menor condfs. 
aendaHoi^ £sU ad^^lenciai lacreo oportuna, por ,í|ae 
Üay paifea'.yi tutoivsj qmi . cuando «ns hijps^i pf^pMPsse 
iinti deseaó M É acK d€»»p<ies de asp^ím^ntar q^e nw eov^ 
MoeioBSBJSon ÍBSü6<^ieiRil#s para tiiaerlos & su dehc^^cfe eip^ 
pÍ9ÍBn^npowr)oü«ii. «a colegio para auggetarlos^ lo q^ue i^e 
^atecé aer tm ai«iiwdo n^uy peraidosa. Eb primar ¡ngsc; 
es rát'faMo que somejanie^jóTenes.aa dortija» en^loaooto 
^ar an indéeiKdpdiwr aooaapana^sua dcsiarreglos neiuJU 
ttpti^att Iba^Nididas, la rtlalacio» aa ÍBítoducB^ y^ ca^; 

Digitized by VjOOQ IC 



130 

legio pierde sa mórat Efi segundo lugfar, aun cuando 1Ie« 
guen á rendirse al yugo de la dísciplinayea después de' ha* 
ber sembrado 'su corrupción, que en- ésl^a cusas se radit-a 
i perpetuidad »como esf» fiebres malignáis que &e apoderan 
de una región para no salir de ella ja^aas .: de manera que 
•i se logra la enmienda . de algunii^ es á costa de la cor* 
rnpcion de oiurhos, y del descréditu y ruina del estable- 
cimiento. Conviene que se tenga presente» que los cole- 
gios no son picaderos de domar potros, ni presidios, ni 
easas de corrección donde se encierran criminales ; s^no. 
casas de educación dónde se instruyen caballeros, que de- 
ben eoncerFar la de^ocia y honestidad de costumbres, 
principalmente en losf seminarios, donde los jóvenes se pre 
paran a un ministerio tan alto, que demanda una pureza 
angelical, en virtud de la que deberían ignorar hasta el 

nombre de los vicios, si esto fuera posible. 

i : - . . . 

DEL CUIDAPO QUE DEBE TENERSE EN FORUAR LA MORAL 

x»s 1*00 xóyxfTBB xir los colsjiob. ■ 

' Los padres de las escuelas pias observan inviolablemen^- 
te la ley de no admitir en ellas, nt en sus colegios^ & los ni- 
Sos de mas de dies afios, por temof dé qué ya en esa edad 
habiéiidose adelantado la.malioia, vengan á abrir los ojos' 
á los demás, cuya inocencia procuran conservar con etma« 
yor cuidado. En los colegios y seminarios, no es posible 
conformarse . k esa regla ; pues que los jóvenes^ coando 
están en estado de tomarla veca, tendrán regolarnvente de 
doce á catorce años : pero me parece que se obstendrán 
los mismod resultados, observándose estropnlosamente las 
precauciónate arriba indicadas. 
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En iodos los colegios de qae yo tengo noticia^están dis* 
pue^s las distribuciones de la casa, de modo que se pr¡n« 
cipia el dia coQ actos de religión, para dirigir al Sefior 
odas las accio aes, y se termine del mismo modo para 
dar á su Divina M «gestad gracias por los beneficios reci« 
bidos : nada mas laudable» Convendría que todas estas 
cosas, sin defraudar alguna á lo esencial de los actos relí* 
gíosos, se suavisasen todo lo posible, para n» fastidiar con 
ellas á la juventud : tampoco deben estas prácticas que* 
Jaral arbitrio de los superiores, sino regladas constitu* 
qíonalmente; de lo contrario^ los pobres jóvenes tendrían 
que sufrir el humor y estravagancia de los diferentes su- 
periores ; como según tengo noticia, suceJió en el colé* 
gio de San Cristóbal de Chuquizaca, donde un ministro 
atrabiliario tuvo la feliz ocurrencia de hacer levantar á 
los colegiales en invierno antes de las cuatro de la mañana, 
& hacer el egercicio de la buena muerte, y lo puso en 
planta. 

La frecuencia de los sacramentos de la penitencia y 
eucaristía, no puede recomendarse bastantemente, pero 
sobre este punto deben ser los superiores sumamente dis« 
cretfMP, pain corregir & los negligente^ por no esponerlos 
ii cometer tal vez sacrilegios. Af^^unos dias del ano dedi* 
cados al retiro y meditación de las terrible é importantes 
Terdades de nuestra religión, comunmente llamados exei^ 
ciclos, han producido en la iglesia de Dios frutos ad« 
jnirables, y los producirán sin duda en los tiernos ani- 
inos de Ik juventud : pero se debe tener gran cuidado ea 
la eléedon'de los libros, en que deben estudiar Ja ciencia 
Aélá salad* En las bibliotecas antiguas, especialmente en 
las que fceron de ios jesuitas,ormigaeaban libros ascéticos 
obras dé los mismos jesuítas ; pero que cou muy pocei; 
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é^épcibtte^i^on 'Mas péroféitiéte 4ii# dtfiés t ub jÜif^ii ié 
espíritu débil peligra con la léctara de cosías toilas ^rfe^f»* 
rántes, capaces de hacéi^ desesperar d perder él jttiekí co- 
nio hfe visto aíguDos; él q' tenga üti tempfe dé espf rieu ntm 
fuerte, si es de un talento ^aperfirial, desprecia Verdades 
presentada;! con tanta ecsagéracion» ^on un aparató de pa- 
labras t^n ppmpuso y sin una prueba sdÜda que convenza 
al entendimiento^ y tieue dado un paso bien abanzact» 
háci^ la impiedad. 

Esitos autoresi parece que se propusieron aterrar js^ratí*' 
des pecadores ; pero no «e apercibieron que inspiraban un 
teipor í^rvil qi^e ^e sufre de mala gana. Los sarmoiiér 
del, padre fiuurdalpue, los. del 8r MasrHon, y las ponferen^ 
qiasi 4^ ^ntfi ijustre prelado óon su cIero,me parecen Kbftís 
mucbams^ á propósito para la lectura de los ' colegialea 
^u Ifs días de ejercicios : ello^ presentan las verdades saru 
tas de nuestra religión, con fuerza» elocuencia y sencillez^ 
i^dA.dj9^ ^}^r r^zoinefi; sólidas que cau^ivi^n el entend1mten« 
tf^ (¿ ñxtol^ <\1 corazón seotellas q^ue prenden en erfhego 
4el divÍQP. Wi^^ * ^ntónces el pdio qu(» se concibe contra 
^ p^c^^doj, el^^QiPr de incuifrir en él pQr ser ofensa dé 'fílm 
as»lvMi ft^llP» «te •» ca,rid^2 la muerte no es yi^ espantosa; 
y él inAeiiiiO *o,iaa, ^mibl^, ^ntjtt; par Ion. t<?rmetito^ que en 
ala»pa««í9§9» ^«WtolVW I» ir^#Pm«^mFe ^m^^f 
eontna loa^ie$cito^ 

Pbro la tirtttd del ci4stiaM lí» UfaL^sar «^% viiflliíA éf^ 
péculativa : no «i puede^ pasaír^ la isi^ik mM0fiá<^\ ^W^ 
ciso obrat ; y para no inouff ir m áMúámAPfui^' |MW^ 
que desea servir ár T^lm «ecesüa ^üia y: OI>i\«)íéir^qni 
t& dirijan por la semfaidala, vid»: librafei iMftW^<UW 
puedan ticoiiipaftarla sm molestia, pamooÍMralUrktli ésfin 
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da mM» pa^én icner liigsi^ de qq director < f^átigogó^. 
£1 Ijrfttado de Iñuitathme Ckrkti ptfr T^xnas Kempis es exe^ 
l^bfé (Miragahr mía «tma por el ramitio de la rmi^y natrír 
eB'eüa la bunildad y la carilla^, que «on el faudamento 
y alma de todas les rirtades. El iaeslmable Kbro titala» 
do'cesiftaie eiptrtefol, de qile S»a Frae^iaeo fie Sales ha«^ 
oía tanto apreoie^ que desde so- jaFSBtiid bástala Fejés 
eíeñipre lo car)(^ ofrece aronM niuy ▼ontajosaspara coni» 
batir éoft sócete, y bacer .trlimfar la Firtod ) el tratai^ 
dei de la intíroduecíoQ á la YÍda devota* obra de este saxita 
prelado, ^e cou lauta raae» hb mérecidd lea mayorea 
aplaasos de todos los sabios y piadosos directores, porque 
en él se prueba con rasones iiiyencibles,que con solo cam* 
plír cbcaemméflite Mm respectivas obügi^ciatiea dé' sil eétado^ 
puede arribarse 4 una perfección eminente^ sin necesidad 
de enserrarse en los claustros, ni soterrarse en los desiertos, 
Hr de tugolaite á ésas aintonüades terribles, cuya Nlaf ion 
aelai aterta y désidiénter á ht maydv parte do loo eviatíaso^ 
A b» dicbes puedelí aftsdkse olriM libfOi nsoy ioslnii^ 
Mfmj^difiasíHloi^l a saber» el tmtadodel espíritu d^Sav 
Fmacbeb de Sak^, pOi Pedro de Olaius Obispo de Qele^ 
ok^adl^' amigo y confidente de) Santo : las conAaioneStSfVü 
Ideipiiasí f medka^iefies de^ San Agustín. En el pFa»«po 
i;odetaUan,.ianmaM<abl,es.pasages de la, vida pipivadadsl 
iassaio Smito^ las protitas oourrenciaa de s» g<nio> y m 
lüodo de sfbsar yJQigar: se ré n^ fodb ilf» hbunbpe easl- 
4ieRle, simple, recio, teneréis^de SUss^^taf» cem^poesto tfi4<h> 
vioiiíiente, eonsó lapíireeioeii'el#stenoi> s i|ias-sai^<» quí- 
jaBédo'hiqiae podtio jiaagaHae por sus ^seritoa llenes de 
pncion divina. No solo se encuentra e|kefeita/0tírs^u9>'ni^ 
déWouaipUdodoW perfeo^ion ^vans^líca,, o^a/^dcfser 
iintlad0> fM tnd^ ensliacia^ stao tambtea. iaotuiaeráfaki 
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documentos de que im jóren reñeecivo sacará g^nde ulí* 
lidad en la vida soúinlj Yo no conoscó aie|ore» libros pa<* 
ra formar e! corazón de los jóvenes á la verdadera piedad, 
que los indicados. Ojalá cada colegial procitrara formar 
su pé^queffa biblioteca, adornada de todas estas obras i pe» 
ro en sil defecto podrían los colegios y principalmente la ^ 
Beminariof, proveerse dé un competente n6mero ae egem« 
piares de ellas, que fuesen suficientes para que loscokjia» 
les se familiarizasen con ellm^y nutriesen su piedad con 
tas sólidas verdades que ofrecen. Los segnndoa iaspínuí 
sentimientos de humildad, confianza y amor de Dios, 

§. 14. 

PELAS SIENCIAS QUE CON PREFERENCU DEBEN 
xirssnARsx air los «BMurAftiot. 

He bablado en el parágrafo precedente del cuidado que 
debe tenerse en formar el corazón de loa jóvenes á la pie» 
dad cristiana t todo debe esperarse de uo jáven que ama 
aua.oblígfaciones ; nada del que las desatiende. ¿Que coil* 
tendrá en sus deberes al que mordió el freno de la ley del 
Señor, y sacudió el yogo de los preceptos divinosf No» 
puede dudarse que aun para hacer progresos en las cien* 
eiasy conviene que la juventud.sea timorata y virtuosa;^ 
sea. cual fuere la carrera que haya de tomar •* pero es di« 
ferente la clase de literatura que.se necesita para «na car« 
Tera que para otra $ procuraré dar un lugar en estas ob* 
servaciones á la que debe darse preferencia en los colegios 
de cienciat proftnas ; por ahora necesito coutraerme á 1% 
de los seminarios. 

Las ciencias que deben cultivarse con preferencia en ios 
seminarios 8on-«L ^ el conocimiento de idíomas~2. ^ la 
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diaUdtic»" y metaftiiía— í. » la filotofia «loral-T^i ti. 
gana tintara de foicn— 5. * la teoIo(ti«r-6. * !• teología 
moral-t-7. * lo« cánones d^ la iglesia, 6 lo que es lo mis- 
mo la htatoria de loe concilios^-a. » la reté rica síftirada. 
Algunas de estas ciencias ban sido ense&adae á rf¡e6«« ow- 
üq^ en nuestros colegios y universidades, pero mal ; y 
lo peor es que en el nuevo orifen de cosas, nada sé ha me- 
jorado en este ramo ; y si ha habido algu-a diferencia, se 
ha desmejorado au.i: otras han sido del todo descuidadas. 
Trataré de cada «na separadamente. 

0E LA ENSEÍÍANZA DE LOS lUOlfAS. 

Entre los idiomas que debe saber on eclw¿«tico, el .c^s 
tellano ocupa el primer lugar, por que es el idipma nacio- 
nal : debe pues el que aspira al sacerdocio; saberlo con 
perfección ; sin lo qoe no podrá expedirse con decencia 
en mil lances que se le ofrecerán en el desempeño de su 
ministerio sjigrado. Cuando se trató de la ensefianta en 
las escuelas de primeras letras, dige que debía enseíarse 
i todos la gramática castellana : si esto se practica, cuan-^ 
do aoj6ven aspira & la^reca en un colegio; debe suponer, 
•ele instruido en ella : pero los superiores no deben obrar 
por su posiciones, sino cerciorarse del hecho ; si la sabe, 
deben cuidar que se perfeccione en ella, para lo q'ie cpn- 
Tendrá que enel colejio so hagan algunos egercicíos, que 
«,n un ecselente medio de adelantar en cualesquier facultad, 
y «no la sabe cuidarán de hacérsela enseñar, encargando 
gste cuidado á un colegial. Essabido que la posesión de 
h gramática del idioma nativo, facilita la comprencion de 
«odos ; pnr V*^ •• idioma nativo se aprende con mucha, fa- 
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é^ptiettéíones y'''eg^eÍB^Io»k|«e se le firepown, par» hn» 
eertt bonocé^íl(Mi'e)eineiii4)s de qu^ M (KMnpotieeK «d&oiim 
que ana p(>r hábito f 2. ^ por^esiendni onoii nisiuufi lor 
étemento¿ de todos les ícKefüaHy #ottoev¿iut(»loi eii el titiiih 
vo; el apr^nUiftage de los otfoaest^ reducido keoamé&rdk 
DÍecanisino párticalar de cada uno y ei «ignífirado de lai 
voces, que tanto vale eóoib decir^que «e Irene hecha ia «ih 
tad á ío menos déf trabajo. 

Esto supuesto, me parece que k todos los estudiantes en 
los colegios debe enseñárseles eiriatin, el francés, el italiano 

y el inglés.9. m l^bl^L^leKpor^Uigiiez^ parqu^ para saber- 
se este, y entenderse bien, basta saber castellano, y poner 
Jillgutv»atétieion A la editicdagiá,de lefl ir^cep» Para pfo« 
ceder con método y élarid|td)::(nitaeí;de,cidatiHi5^ie»:^tj^ 
fetih)firseparádbs¿ , , 

L^ lengua latina fué' el idioma de tacfudad dominadorat 
del mundo': la República romana cuidó de general isar la 
en todas las partes á donde llevó sus armas : el latí» era 
el idioma de todas tas gentes civilizadas del Ocefdenteyi 
Medio-dia de Europa ; del mismo modo que en la AméH* 
ca española lo es el caétellanó. Los oradores remano^* 
Marco Antonio, Junio Bruto, Oátbn, y sobre todos' Ofee«* 
ron, lo elévaroii al grado de perfección y elegancia' a^ qn^ 
DO ha podido alc'anzar ninguno después de elfos: & la Mié 
gpincia, fuerza y precisión que son propias dé su oonstrae^ 
¿ion, tuvieron e| talento de añadir la dulzura y grada» 
que hacian tan encantador el tenguáge de Esqtriaes y^ df 
DemÓs^enes. Si los conqúistadiores trástádaron ít Sonda^ 
ío^ monumentos de isrToria y de buert gus^a^eon qoelni aiM 
tes habian decorado á Atena&í bajo el gobierno de P«mlM 
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ana jMHnftiii^ ; » la Maiii*^ jr porcia <)k ln^pr^iP^^a w> 
brq^fi hi bjiíjfs^ y adulaoim ¿ loattímiioi scvaei^ V>fl^9 V^iw 
Iñ fiel tuMim iMiple <: fa?or^6D 4m yicipa 9^® ^f^mim^ 
y profesan odio implacable i ioém Ji<»a <|ye «a dMiii^e» 
por aaher jr TÍituiles. 'Si la liraain da I<m .triuavirojí aii^ 
pezó por aaofifioar A au odio t0d,o» la^ htínftiNrM arowrMM 
4:ia^abíaAaí4oi«i coluitq^ 4«W Jít^rM iromaaa, \^ 
tMrvpcíQn d^ nfii 9ulioaíiiMrea d««tftrr4.íflvi^<;imcí«fwlaa &iw 
t^4 y la ludm^rif^. Up afurrilor o^án^Q (»| mal qo a^f 
fCJMerdcii) ^Í»no ]|farcflíiro|!escrU>ja f|e Ba^a* <}i4f l#ci|K 
d»d (M M b^^illbi^ fttC!rlf^.%e.Í^>iJb^^D:^fi^tídp ep cindufl 
da fiímcoa, h^ilasíos^,y fí^iore^^ f^e .np lé' i^cia «a 
ella caaá Mm ; qw ¿ tqdat partas dónde aa yolvieae Ú 
tiat^t aQ «a aaAo»iitirabti aino G«n plgiaai«ea, jagadQraa»:iiiu# 
geres lascivas ; que desterradaé todas \m virtud», haDiaa 
Aido auUroií^daa por al robp, 0) tmndt^ él engpafio^ ja luju. 
ría, desboi^^ttd^td^ y ^n upa p^lftbr*, pqr Ipdof» lúa yJciOa. 
Pereció entp^c^ ít| elag^ncm 7 pu|-ea«t fia la Jtjei^goa lir^ 
línfi : algttUQs bpmbr^ .emii^^ntes prpci^r^ron ri^atítvfr- 
9el» : en loa eaeutofl da /SL GeréoimO, $• Amhroaia y S^ 
León, ^ngue sa eneuenl/an algunos rai^;oa^«a ¡ittracao 
aprocsimarse á los de Cieie^ón,^ aécia carecer de diaer^^ 
miento imaginar que lo habían ^igualado. JLa dedicaoioa 
de aatoa aábioa no fué suficiente para reatablao^r ,1a lüefaÉi 
tura romana: li^ Europa caM toda, y U italia mi^fi|e^^Sa 
doittinadade Ipi barbaros del norte^ue baciao raridad d!^ 
(n^oraneia: la aplicación & lasl^ras era inir f^da, ü^ 
«ip^ea el ai^lpdie^y oc&o por H>». Esppfioles loft otí^ 
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Ciofii mec&nicos : de co^isiguientd iba eti' aumento lá deca« 
denoía de la» tetras : ai^í se r^'que en los- tnonumetitos de 
Ifitiníflád ééí 0%lo aestb, los escritos de San Oregorío el 
glande, sus homilías^' sus cartas^ sus morales; todo está en 
un estilo vulgar^aunque tocó asofutoseb qcre pudo brillar U 
eléeuen€ia; por egetnplo, en |a carta gratulatoria diríg^ida 
al rey Reearedo por la conversión de los godos i la fé caw 
Ió1iea,yévi la dirigida á la reina de Francia Bronequilda por 
H conversión de los inglesen, á que dicha reina faabia cioOi) 
pérado, y otras semejantes* San Isidoro de Sevilla, á pesar 
de sn instrucción en las antigüedades, puede decirse sin 
agtaviarlo que fué latino adocenado : en las actas de loí 
diferentea concilios de Espafia, se vé nn latin ordinario sin 
ninguna elevación: he citado estos egemplos con pr^eren* 
cía, por que de todas tas provincias romanas fué la Espa- 
ña la que retrograda menoa por la Coiiquista<de los bárba- 
ros : e( atraso de Italia,' Francia é Inglaterra' filé por 'e6« 
los tiempos mucho mayor. 

-' Los monumentis dé latinidad de lo9 siglos octavó y no« 
no, dan compasión comparados con los del siglo de (?icé« 
ron : serian lo que es el castellano de los negros bésales 
cótiiparado con el de las gentes cultas ; no obstante, á pa« 
sar de la abyección & qué estaba reducida la lengua latina, 
cuando empezaron á restaurarse las ciencias, todos los 
que aspiraban k cultivarlas sintieron la necesidad de per* 
leccionarse en ella, para poder consultar las obras de loa 
' antiguos, que todas estaban escritas én^latin muy culto. 

El idioma vulgar en el oriente de Europa, era el griego» 
que se hizo común en todas las partes de Asia y el Egipto 
que fueron sugetas al imperio romano ; pero en el occi« 
dente lo fué el latin, lo mismo que en África: el latin era el 
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idioma de costumbre en todo«i los actos de importaneísr' 
La enseñanza dé las ciencias y artes se bacía ea latín, por 
que érala lengua vulgar ; y aun Jas obras selectas de les; 
autores griegos estaban traducidas al latin. 

Cuándo las ciencias empezaron á' restaurarse, ya todas' 
Ías niaciones deí occiclente de Europa tenían su idioma pro^ 
^io : todos estos idiomas fueron corrupciones del latín, 
que debe considerarse cómio la lengua matriz ; todoÉ eHos 
eran grozeros, cómo podía esperarse del tiempo de barba* 
^*e en que se habian formado ; no obstante, la enselíflpza 
de las ciencias se hacia en latín, por una razón muy obia; 
y¡ es que siendo didios idiomas un lutin corroknpido, en 
tas escuelas debía hablarse un idioma correcto* 

El tiempo y la cultura han mejorado estos idiomas': sé 
les ha dado elegancia y la precisión de que carecían; seles 
ha enriqnecfdo de voces muy propias ; en una palabra, se 
ba hecho dé las diferentes corrupciones del latin cierto nú* 
Ibero de idiomas cultos ; cada uno de ellos tiene su orto« 
grafia propia, su construcción particular, inacóniodabfe á 
otro, y tan diferentes entre sí, que parece que no tuvieraií 
ía menor afinidad^ se necesita álguua versación en las eti. 
¿lologias, para poder encontrar en una voz latina la 
faiz de una francesa 6 inglesa* Y aun que todos ellos sean 
ya idóneos para todas las ciencias, no obstante, en todas 
las naciones cultas se procuró enseñar con perfección el 
fátin ; y se ha considerado que nadie puede aspirar al h6« 
¿or'de ser literato, ó contado entre ellos, sin ser latino* 

Como nadie puede poseer un idioma sin Hacer uso fre« 
cuente de él en las escuelas,se continuó ensenando las cíen* 
pías en latín, para que los escolares se familiarizaisen con 
esU idioma: esto era de necesidad, sea cual fuese el ramo d^ 
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litcraliliii^ fOf^qnci^lM'^filenfksl donde em conti'iiieiiti 
mrnrrir pam pffrfercioftnrRe e* ^U^^ ^atíklMifi liHias et^ 
Mliif' £1 li>mpohil di^voíiMiifio esto oecefidiid {lo^qii^ 
hay ciencias tra.Ma» r^H i^r« f rofondidild, qi|e^n la an-r 
ti^ied^d, j escritas en vibrio» idiomas especialnente ^n 
fironcéay 9n iq^^es; tales ton ia Q^íca, las piatemáticas^ 
1^ oAntiea : podría también aftadin^e Ifidialértica^ la filo, 
safía maral, el derecho publico.. jr la, ecoti^ia poKtip^* 
T<|ditfl esfttK ftiicql|íidii8 puedfu en nii opinión i^prepderaÁ. 
m^y Mm ainei a«uiUÍQ de la lengua jacioa, ^ 

..peroh^jr.Otras qienci^ cuya consecnieion es impasible- 
sin el auxilio de la {exigua latinaba! mei^MNi A Ips q«e se ha^ 
lian en el caso que nosotros : tales s^n todas las eienrias 
eclefiá^ticae, la jurisprudencia canónica^ y aun la rivi|, f 
todas las concernientes al conocimiento de las antigueda«i 
des; es decir la critica, £n latín está la liturgia de la ígle« 
Ma occidental; está la colección auténtica de los libros sa* 
grados, U.i)r|ica qiie hace fé, y cuyo texto t|ene la aproba*» 
pión d^ t^da la iglesia católica : en lotin están todas 
las artas de los conrilíps genera!eS| no solo de los que so 
han celebrado en occidente» sino aun de los celebrados en^ 
oriente: puede aüadirse que la versión latina hecha délas 
actas cíe estos concilios, tiene mas autenridad que los ejeni 
p^laj^s grje^ps fn que se estampó el original : la razón ea 
porque las versiones latinas que se han hecho de íasaoCas 
de los conciliost generales celebrados en oriente, hpn sido 
escrupulosamente ecsaminadas de orden de la Santa Sede, 
quien después de bien comfrontaclcks con el original grie» 
go, las ha aprobado y testificado de su cónfurmidad; las 
ecíicionei^ qué, se han hecho de ellas, han sido según et- 
egemplai auténtico, y también comfrontadas con éU '^Om 
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priiicii|i^l9eille los fuMícacW^ ((e^pues de b defección de 
00^ nacira^ «arecaí^ ie credenciales» é inspírao jii^tfs 91o* 

La cfdecekm dt los cinones esift soílatin t Um ü^fiü de 
{m santos padres, ana las de los f riegos, todas :eittáQ en la^ 
fin « d0 la btstoria edeisi&stica wo tenemos nns solo nbirsi 
0á nuestro idioma •* Iw^ue hay^en español se 'lioBiítaa &.I9 
bistoVjs iüe la ig\m¡% de Etpaftá : nitifana abrasa los acotí 
teetniieiftos eonoemieo^ á fa ij^esia uaivetsal t loa espo» 
áitore8aag7*ado*»loshuíestrosde-la teol«>|^a9 ieaespofitoy 
res del derecho tanddicq^tod-^liaii escrito y eMtefiad^jsn 
ioUn. '-v , . . 

E8.tas son las fuentes en donde deben beber su eiisneii 
te6|,ogfM y canoníst^. El estadiaote que no tiene acreso 4 
elijas^ por igaprar el latin ¿que progresos puede hacer? sám 
|>ralp queso catedrático le hubijese dictado; ron ello segra 
dniírfc de doctor, y niiigmi paso dará adelante: tendrá ca» 
da mon^nto ipotivos de arrepentirse, de avergonzarse, y si 
se proloi^ga en algnno de los Estados americanos el des* 
cvide ^Q laeasefianaa de la latibidad, su literatura retro- 
cederá basta ponerse ál nivel del ¿iglo nono, 
f .La. jprisprudencia civil tiene algunos mas recursos qué 
la. teología y loei cánones para adelantar algo sin el auxí^ 
lío del latía. Eu espaüol Üay buenos códigos de teye^i las 
Partidas, las leyes del Toro, las recopiladas de Castilla^ 
Iridias, los autos acordados, sin contar el fuero Juzgó que 
es una mala traducción de las leyes del rey Eiiriro, rii el 
catálogo inmeiiso de reales ordénes y excluías': ^hay fam* 
bien<qn competente número de comentadores de esas lej'es 
que han escrito en castellano, á que podrá tener recurso el 
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pTdfe&or rooi^iiéísltf, pahi túriquteénse de eias dortrkm» :^ 
añacfaitios taiübíen qne yi en Bolivia h'^y od <<óciig^de le»> 
gislacíoii einly criminaf y de procederen, par» el rágimen, 
de la Itep&blira-; pero se engafta miserableniente el qúe^ 
piense sobresalir en sa profesión^ sino se ha fainíliarízacla^ 
con las fuentes de la legislación ;es deoír^cen las leyes roii|a« 
fHis y de ios vísogpdoe de EspaBa, cuyo ródigP por sii ai|^ 
tigaedad ha seri^idede base á las legiflacionepi onodernas; 
y 'que por la perfencion de sos ;leyes h^ merecjida lo6^ 
ebgfos del' nitigoe restaurador dól derecho públígo, Grom 
eÍ0| sin lo ruai -esti sbgel^ á padecei mil equifoca^^jpp^ 
groseras^ como siicedió.al célebre Villadiego^ por Iiab^rf^. 
fiado ddlesto del fuero guzgo» cilyo aiitor por ignoranci;^ 
de! latín cometió errores muy crasos y deformó las ley^i^ 
visc^odaa, . ; ;. ^ 

A mas d^ que» el abogado que aspiré & alguna reputactárij 
debe ser un orador cuya elocuencia dé importAncia á sus 
alegatos, si ellos spn débiles ; y los presente como inata« 
cables si son fuertes : un abogado de crédito tendrá que 
defender no solamente causas entre particulares, ¿ind 
tamjbien cau«as de su jiacion con otra : si carece de élcica« 
encia» las razones mas poderosas presentadas sin Willo 
hacen poco efecto ; pero se llevan tras sí k los oyentes «i 
l^e presentan con rapidez, vehemencia y gracia ; de mode 
que puede contar con el triunfo. Carneades, orador ateni- 
jense,,fu¿, embiado á Roma en clase de diputado de su pa« 
tria : cuando se le dio audiencia en el senado, desplegé 
solicitud^^ A que el orgullo romano no acostumbraba 
prestarse |; pero espuso su pausa con tal fuerza, tal rapi- 
dez y vehemencia, que Ca«ton el censor viendo el efecto 
ijüe había producido en el senado la elocuencia del ora* 
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d9^> .ff|^«»^^.pAf^yW 4^® ^^^^^ accedeisor átoil» cnfatf 
ipHr>ta|b^4^ y dr^spai bar$^ sio d^morq, coma sucedió. D^8« 
pues dándole jftatii^ociaA á Ciferon^ 4|iie J^a^ía csIrajKado 
]il cpnderepc|ejtijpía|á pesar déla ^yeridad, de &u6pri(ic{pio9^ 
1^ dijo qu^ ^ra preciso despacharlo guanta a^ites^por temor 
de que se leii^ntpjase pexlír, cosas oijeis irreg^ulares que se le 
concedejriao» porque el senado no podía resistir i,m elof 
cuencia. .. :•. v 

%8t« ^gémplo es imponente, paraprobur t¡l poder 'dé íá 
elocQ^netu: sí ía de Carneados pudo triunfar en un tribu* 
iiat tan res^table conio el senado romano, donde í¡gura« 
bafi hombres tan feábiosy tan elocuentes como Bf&rto An¿ 
liiñio,' BrufoJ Cióeroni j él mismo Catón ¿qtíe haría entré 
'ÍTombre¿ menos versados en negocios, y menos capaces áe 
eotüraifrésíar; ¿donde' eti</on trató el abogado romancís» 
ta ttioideló's de elocuencia forense que aumenten su ínerza 
y 'poder? Es preciso ocurrir a los maestros que han ser« 
vido de modelo á todas las paciones euftas, á las obr^s de 
los oradores romanos, y las traduccisnes latinas de losora« 
dores griegas, hechas pQr otro» pro&SQi^s emiaentes. Con 
cluyamos pqes, que los jóvenes: que quienm dedicanseid 
i^tudío de la teología y de a«ih^ derechos, ipecesitao po. 
seer el idioma latino, 6 renunciar enteramente álüdo^adliiL 
Jantamiento en su facultad. 

La utilidad de este idioma para otras ciencias, lá ini> 
vestigacíon de las antigüedades tanto sagradas como prc^ 
lanáSp la ppesia» la arquitectura & ño puede ponerse eti en* 
estion } basta estar instruido en dos hechos históricos) á 
saber— 1. ® que los griegos ei|j-iquecíeron su¿idiom8,yf us 
artes cdn la cultura de todas las naciones orientales y que Ipa 
roiáanoa trasladaron al suyo todos los tesoros de ^a sabj^M* 
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fikéh Iñi ¿Heñ n} grháo de pei^éceion ea>qUe t» pónelAtt 
itiégtíñ f tonmiiúa^ cdthó lo tcftnprttebatf díai'ítfttefite tai 
aronsmeMos de I» aáli^^edad rotuafiÉ^ qM df eepfritu de 
ÍRf«lt¡gaf>íoil'estif descubriendo. hsista tíueatták ¿bm. iCui 
in toa primores déí'^iíntto romafio no ha ofrecido é lá itui* 
taeÑm de nuestros artistas el descubrítnienlo^ del' Tusrula* 
ikumi ¿Han mejorado los modernos hasta ahora tas rté 
f^^^u» iu*eac4ribjisrQn^ lo^ antiguos ifri^gp^ para la ^le* 
l^nicj» jf. soli^H áf la ^quítfict«r9f \U^f ^Igmh pintor 
f^oderiio qu^e. pueda lisonjearle de k^\iet igmifi4^ i Ape# 
l^fil 4^ h^bídp ifigenienoqife |iivbie»e íipnnItMlQ i Are 
«poíiiiedea? 4Poeta mpdfxno eomparable i gomero? 46 k 
ío menos que iguale ^ la elegaac^ de Dorsteipp. i la iie^ 
turalidad de /irgilíu? Po.r grHudea que «esa loe.pra(ree 
sos hechos en la cirilizaciou y cultura en los tíeppos ma# 
deruos, es preciso confesar que tenemos mucbp que apreO 
cfe'r d'e los ,autiguos, y que hay ciencias en que eftimpoalp 
hlé hacer progresos sin loa socorros de la antigüedad* 

. Fretender reformarlo todo^apartftrse en todo de las rutaií 
Irilladaa» y despreciar lo antiguo aolo por ser tal, no solo" 
ififj^iqr^: una presunción ridicula, sino moclia limitacidñ dé 
idbas. 9i no serramos los ojo6 á H evidencia, confesare* 
mea que siempre necesita consultar la antigüedad el qué 
aspira aejstentfer y variar ene conocimientos; pues para 
eap e^ net^sario saber latín, porque en ese idioinaee en* 
cuentran atesoradas todaa las riquezna de la aabiduriadé 
loaanUcHoe. 

' Fara ápmiderlo con peffeccio;i y brevedad, indudable* 
inente conduce rauthfsimo el método que.se adapte para 
laenseftanza: el que generalmente aa ha seguido en nuea» 
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tras aul^ de, latinidad ha sida perverso. Se.^ popia á loi 
jQy«iies en las manos el arte de Antonio Nebr¡ja,sin ningu* 
na dispoHÍcion previa j sei^argabala memoria del estudi-, 
anl,ed^unA iquUitud de reglaiy y otra multitud quíza 
mavor de escepctones de el.las^efipuewtaB no solo en ¿n ¡du). 
m^ que no entendian^ino con muchas voces sincopadas, y 
por lo mismo menos inteligibles, p.^^ quien carece dever-^ 
sa^ion como iodos los gramáticos principiantes. 

Siejuio todas esas cosas 'dificíleí de encomendar ctla me*" 
n\tt!^% JPíPOf:^^ ent^ndei^^ya ser por niuy miniiciosas^ y, 
fá^iios,dj^.^capar)se, la memoria de los jóvenes jaqueaba, 
seutian.jj^i^. tplía|o djiro, no tomaban gusto á la euseSanz^ 
y era esteiin nu^vo motivo que aumentaba la dificultad d¿ 
recpin^wJi'^^^ la memoria las lecciones ; de^quí las faltaa 
f|:ecu(^l/t^'^ ^j^ ellas; ló» preceptores-atribuian siempre á fal« 
ta de aplicación deí estudio del estudiante, lo ^uerealmen» 
te.era.c£e«>tade su misma ignot'áneia; yen vez de aplicar* 
se eiliosmtsiima á bucear un método que ayudase á U me*, 
mona de: aquU^ .tenían reyuno, al rigor ; palme^ 
tas, y ií^Zífttea eran ol remedio : d que era mas inflexible é 
inecsofvble en los castífró^ pasaba po^ el mejor maestro : 
¡a letra cm mngnt etUra^ era im accioma favorito de estoa 
mentecatos presumidos. H¿ conocido un preceptor de 
gramática, que.«n Buenoa üyres enseñaba con grande re** 
patadonlpoi: l€ii4&os de ochenta (dd siglo precedente,.que 
en uria maftana repilrtió en su aula como mil azotas,. por 
queiosedtudiftntes qua^ertaroo á construir la aiguíepte 

JíJto e^ i^q^aiio repetir lo que se ha dicho arriba de loa 
p^miiiiofiíMs efe<.tos quoiei^te uso b4rbarQ.<fauaaeu la moral 
db l(^.Í9¥en«^. $im Jila nj&ioa de.e8cueb deocl^o á dieza&fs 
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de edad, qué recapacitan muy poco, puedé'ser tan funesto, 
4qué será en jóvenes que han entrado ya en la pa^ertad/y 
de consiguiente mas senciblés á la vergüenza que inspira 
la honestidad y la delicadeza del pundonor? Pero aun 
para el ña que se proponían los mismos preceptores de la 
enzeüanza, es pernicioso : un joven que sajbe que él castí- 
go ba de preceder ál delito; qué prinieiroli'a dé ser azota* 
do porque yerra, que inÉtruido para que ño yerre ; que 
la misma suerte le espera si tiene uno debilidad irreme-r 
diabíe de iueinoria, que si cbtaetiéra un'dé1ftó;"n6 es po^ 
sibleque tenga amor al esitudio ; carece deeétimulosu 
a{>licacion.« muchos se abandonan, y por estK causa se retar- 
da su aprendizage ^ otros se amilanan, y deseohfian tantp"^ 
desús facultades intelectuales, que quedan rielados para 
toda su vida ; se hacen imbéciles, ineptos : son perdídoá 

para el Estado. 
El arte de Nebrijaes ecselente, por que todas sus reglas 

son exactas, y deben^ser obserbadas para poseer el idioma 

y hablarlo correctamente ; pero el método con que se ha^ 

ce aprenderlo es malo* • Heoido hablar á personas intelí- 

genites del arte de Araujo^ y preferirlo para la enseñanza 

ai de Nebrija. Yo no he tenido la fbrtuna de verlo á pe* 

iíBLV de las diligencias que lie hecho para conseguirlo ; poC; 

tanto no puedo formar nnjuicio comparativo entre ambo^r 

pero no me cabe duda scíbrtí lo¿ inconvenientes del método. 

onlinario^e enseñanza j porque ya lo ha acreditado la es^^ 

periencia. Ensenó en Salta latinidad por mas de veinte 

a&os/D. José Cabezón, y con mucho crédito: sacó en efec^ 

to discípulos muy aprobe^hados ; pero seguia ei método 

ordinario, y tardaba *por lo menos tres anos para perfec» 

jciónaroeunjóven de capacidad. Durante la guerra de 

^tkiailependencia, la provincia de Salta fué el teatro de 
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eHá, de cotíÁigfañéntí iñ> t^firééia Mgnriéftd r Cñbeúb^íué 
k busoarh á Boeúíos'Ayl««,4t>fideint¿«^(atamefftefllé eni« 
pleado por él gtíb\ertto yí túhtiñúÁ énsefiaóttéY f<i^|^# re* 
nuhdó XtíúviHí púbÜl^ti por<?6ñtraet-s<^AIa émefianea' 'pat« 
ti€utát*, ^n qne babia ñleticfs«tM^ajé f^nsÉMÍútr&i'*^ ^ 

. Tube Df asion cíe gratar con ^te maestro aobre d 
método de enseñanza : le bize mis obse^rvliciopes sobre Jos 
inconvenientes (j^ue .tenía, el, q^e. suponía yo qne seguía él 
inisnio, manifestándole mi deseo. de qjue se variarse pata fa* 
cílítar la inteligencia y ganar tiempo. Le oí con satisfac» 
cion convenir conmigo, confesando la justicia de nii9 ob« 
servaciones : anadio que él por propia esperiencia estabc^ 
convencido de los inconvenientes del método. ordinario de 
la enseñanza del latín, qqeapesar, de eso lo ba^ia seguido 
desconfiando de sí mismo, basta que finalmente l^abía to* 
DQiadQ la resolución de hacer i^na prueba, y que habiéndole 
salido muy bien, adoptó o^ro método, y era el que enton^ 
ees seguía con tan buen suceso, que en ocho roetes pfrfec* 
eionaba un discípulo, cuando antes tardaba tres anos. 

Cosa semejante me lia asriágurádo el Sr. D. D. José Ma« 
ria Bedoya :* éste señor proputo al claustro de Córdoba, 
hacer un acuerdó en que se ordenase un método nuevo de 
enseñanza en las auTds de la Universidad: el clauí^tro no 
se prestó á ello, ni pudo pel^suadirlo con las razonen que 
espuso : entonces prometió probarlo con la esperiencia.: 
para ello eligió cinco niños, y se contraje á enseñarlos 
por el método que babia propuesto ; y al año cabal pre* 
sentó al mismo claustro sus cinco discípulos, tan bien ins« 
truidos como los mas apr^veclKidos de tos que tenían tres 
años*y aun mas de aula. Ni el uno ni el otro me iiicieron 



Digitized by VjOOQIC 



Kiitii^ tafila yoikri el>qaa,m^ p^n^i^qv» im4^^ifif^ l<ia 

niOD, y mojF^jfimtf^ kp^^^prhf4i)^,4i^^f^€m ira ^r^^bv 
^o, ^Suponiendo paes que cua.ido * un j6ven rk á la <iula 
de latinidad debe estaV bien* ini^trui^loen'la '¿rrámátírá de 
•u idioma natal, y de consiguiénie conocer bien Us partes 
de la oración y la déversídaíi de' ^¿neros '¿n Icíá sastantu 
yos ^ adgetÍFOs ; ae dbberia empezar por aprender á de-' 
cljnár los nombres y conjugar lo¿ verbos. Sabido esto, el 
estudiante conoce ya el modo de tefntliiar de los dectíná- 
bles según eí caso en que ise hallaren ; las raices délos Ver* 
bos, y sü modo de terminar según los tiempos! Con esto 
solo, le pondría el aíccionario en las manos para que em- 
pezase á traducir, y enriquecerla memoria de voces' V d'é 
significados : ¿uaiido conceptuase qué ¿sUba ¿n á^éitud' 
de traducir bien las reglas ya de géneros, ya ele pretérító'6' 
6 del libro cuarto, y compiiender su sentido, sé las bctría 
aprender de memoria; y esta operación seria fácil pUrqiie 
se aprende proi^amente Jo que sje cp^mprend^. : y bien 
aprendidas estas» sin lamenqr.difii-ultad, se baria cargo de 
la diversidad de oracioueiii^^^as. y^ri^cioii^ de ^^s modos i^ 
y.loegercitaria en construir, 6 loque ^,io rpjamo, en tra« 
di(cir del castellano al bttin diferei\tes piezas, lo que en el 
antiguo método se llamaba hiVcer comp^ONicion, Añádase 
la predsion de hablar en la aula,^ y entre 4 ^^ estudiantes 
siempre en latín, 

* Por este método ef apreiidizage del latín no sería un esr 
itidio fatigante de pora memoria, ni s0 presentaría como* 
un todD Compuesto ^ de pactes iimiHtisimas revttida^ al, 
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81 : seria un estadio reflejo qae mairiiei^tafe el kaeraüisine 
del 'idioma «ofrecería áTa observación del estadia^té la 
?azon por que un verbo rige inaa bien á áensatívo qne nof 
minatiro, datiro 6 ablntíVo mu» bien que ^cuKativo &. Eit 
h grajni6tica oásteHana había aprelidido lo que importan 
ban laA parlfeulafi ffev «A para^ por ; loe adrerbíps md^n^t^ 
de <foit<fe^ bis casos que etloa rigen ; y al roniitruirios en 
latrii sabria éspresarios portel modo de terminar el nom* 
bre, que tantd) vale conio saber- j& el eafK> que rige el ver* 
bo. Cómo todo esto es bieA pooa cosa, un joven de me« 
diana eápactdad no poec|e tardar mticKx» meses en eom« 
prenderlo biéii : el egercie io perfeccionaría T» obra ) po« 
es á (Ésto solo ise reducen los euaH*ó primevos libros del ar- 
te de Nebrijti t él resto de! tiempo» fo ' 'emrplearítf en el ií^ 
bro quinto» eujro aprendísage aunque utHtoiinOy es>«o ob^ 
taiite ñ!ienos necesario que ios anlecedeotes. 

Los idiomas vivos de I<is uacioaes. cuitáis da Europa» co* 
mo el france$»íngle8,é itaüano^no deben ser un obgeto indiy 
ferenteparacualesquier joven que desee enriquecer su t;n, 
tendimiento, y apropiarse los conocimientos que estas na^ 
cíones han adquirido con inmensos trabajos, peligro» y 
desembolsos. Después que Descartes despreciando (co^ 
mo perecían serlo) todos Ibssisteraas filosóficos sobre físi^ 
oa y astronomía que le habían preredido^se abno una nueva 
puta á las investigaciones físicas, y astronómicas, son in^ 
calculables los progresos que ban hecho en ambas ciencias 
los franceses y los ingleses: el resultado feliz de una inves*: 
tígacion física provocaba á otras, y el de estas íi otj-ps nue- 
vus : sucedió lo mismo en lá matemáticas^ y c^ecialrnente 

«n ?a asfronomío, cu la que se han adelantado los cunoí i, 

• 
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toientds, que han dicho con rftKon la» «4bío9 queei mejor 
conocido el cielo-que la tierra. * 

Apenas pueden creerse lostrabajos, peligros y molestlali 
qtie'^han)arro6trado los hombres, ja por mar, ya por tierra^ 
por resolver síganos problemas físicos 6 matem&ticost es» 
to no solo á espensas de los príncipes y del tesoro públí* 
co; sino que muchos sabios i sas propias espensas hacen por 
enriquecer las ciencias, lo que el mas avariento* del mundo 
no habría arrostrado por atesorar caudales* Mil egemplos 
podia citar de viages científicos hechos por particulares á 
sus propias expensas con este laudable objeto; basten por 
todos, los viages á las regiones equinocciales de América 
por M* M. Hunboldt y Bonptand á descubrir las ramífi. 
caciones del Orinoco y las producciones vegetales de la 
Zona Tórrida, la altura, ramificaciones y naturaleza de las 
montaS^i y determinar por medios astronómicos la posí* 
cion de algunos lugares, y otras cunosidades de queabun 
dan las obras que después haií publicado» Otra señora 
francesa, de cuyo nombre por ahora no me acuerdo, (m 
tengo medios de recordar,por hallarme cuando escribo esto 
enteramente 'destituido de mis libros, v sin medios paré^ 
suplir su falta,) hizo desde su pais un viage k norte»Am¿« 
rica y residió allí algunos anos, solo por hacer una co« 
lección copiosa de mariposas, para enriquecer el gabinete 
de historia natural de París. Después de sus viage%to* 
dos estos investigadores han publicado tos conocimientos 
científicos adquiridos por sus observaciones, y hay obras 
de muchísimo mérito con que se ha enriquecido la Repú. 
blica literaria. 

>fo son menores los adelantamientos que se han hecho 
en el comercio, la política, la economia política, eu el des» 
cubrimiento dejos intereses de todos y cadatmode los.' 
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gabinetes de la Europa | en la cíeocia de la iegúlacioo» eo 
derecho páblíco t aobre estas materias como sobre las físi- 
cas y matidm4t¡Ga9) franceses é ingleses han enriquecido al 
mundo con obras preciosísimas : basten por todas las que 
pudiera citar, las colecciones de los debates de M. M. Pitt, 
y Fox en el parlamento de Inglaterra ; y la de las aren- 
áis selectas pronunciadas en la tribuna de Francia desde 
que se proclamó la República i- son dos obras que pueden 
considerarse como bibliotecas de los hombres de estado 
(en un g^obiemo representativo, todos los ciudadanos lo 
son) De ningruna de ellas debitan carecer los literatos 
de las nuevas Repúblicas. 

M. de Pradt observa que los italianos están casi tan 
atrasados como los españoles en su literatura: no obstan* 
te hay ramos en que esta nación ha tenido siempre un gus 
tp muy pronuaciadow Ha dado epseleates poetas» arqui- 
tectos, escultores, pintores &; se ha distinguido también 
^n las investigaciones para descubrirlos monumentos de 
la antigüedad romana ; y los hallazgos hechos en sus es^ 
cabacíones han presentado a la Europa beHísImos n)ode^ 
los del buen gusto, que han servido á las ciencias igual- 
mente que á las artes ; ^obfe estas materias se encuentrah 
obras maestnis en^ italiano, y en indecible el placer que es* 
per|ilieD|a una persona aficionada á las letrai^ en constiU 
t»r ú los autores en el originaU 

Délos idiomas orientales, griego,hebieo, siriaco, caldeó, 
de intento no he hecho mension; no por quedesconoeca su 
utilidad é importancia: bien sé ^uan inmenso espadín 
abre á nuestros conocimientos la inteligencia dé ellos» Dos 
razones me han movido á oniitir tratar de eso — l,,'^ por 
quéhe'procurado\séBirme á lo mas urgente dé nuestras , 
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ntee^sée»; i6e parece que \á poseían ¿ ftit^igen^ia 4e . 
lodidioiiíaaaábiuíi de £Uropat nos pueden pooer en estado; 
de lláimr htinomulelneat^ loé destino» i q<ie podiomovs eer 
lleinadolt -par iiues^rt^ley^s; c^^^UlUdiomleftrr^f ? pofqilQ . 
8QO tfiui^.aito eb AtuérigaJ^s^bfA» el^iMci^ del «Oriente,; bn 
el ídiiMRa ett^iie «e,espribiéjvl(>.<]uei UiiJilfQriiloipQdía mtiy 
btén: baber apréiidida estí$ idioinas.^ aio poder jamaca .ha*» 
bertas á( las. tnanos para estudiarlas. i. 

OB LA NECESIDAD DE INSTRUIR A ;«03 J0V£NC!3 £N LOS 

ZDIOMAs'qUB SE TRATA EN EL ANTERIOR. 

Se haría un concepto muy bajo de la capacidad deljó- 
vea que do sintiese li utilidad que le resuitária de poseer^ 
los idoinas sabios de la Europa, y él lustre que con ettos 
daría á su literatura ; pero quizá haya álgude que dt^de' 
de la necesidad no echando de ver cuando ¡se lé presenta-' 
- vk la ocasión deshacer uso de ellos ; '& éktoé es' preciso de« ' 
sengauarf ' ' * '•: ?i.. /? 

He dicho arriba que desde príncípÜDis del ' siglo pásádÓ' 
se han hecho adéíantañiientos inmensos éoftsica 'éspbH«' 
mental, en las matemáticas^ la náutica/én'pólítléáyéh ecou 
Liomia Jc« Son innumerables fos secretos que' fé &a arráh» 
oado á la naturaleza el espíritu de análisis, de observación 
y dia'jeopftparftoiop, qug ha 4uiiniAdo«a los. naturalista. |iio« 
dei»Q»; suattimbi^ ÍQi»^m§rAt>l^ lofi errpises qi|^ hadi«. 
fjie9,(|í>» l^pi .pr^pfíupaci9n5§| qqft|ha^de^tra¡di# hpiff^iqfyy, 
«J.*ty^ÍOid^>líP ^^igii^4%(J^.j jí Cfifi^Bto.i^ b?kVL r^ctjficsN 
do io» cftaooÍKiiMJ;q||:f9,fn4f$aíÍRf ¿^ iS^bier/ip,; ^fi, Ufp^l/hf 
Atf>!ivijQ-dft<íí^í)§ :^wlc$ifeti6(>5t 5 ^ws. ^AW?^ . ííilJtfatt9 
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^1 mundo polítÍQo h^ variadQ ; «os iutereses y relacionei 
son del todo Qaeva3 : nueiros prÍQcipios deben regirlas. 

Seria eosa tnajr ériste jrdefradaQtey qve.ua eiadadaiiQ: 
db los iraeftMí Entados habiendo eteprendido la earrera ép. . 
los letras, se encontrase cbsproristo de algaaoa * caRodsM«r. 
entos sobre la najror parte de csoaobgelos, despaea.deiíaw 
ber sido condecorado coo: unas birlas de doctor» si^^i en san- 
grada teología» sea en íurisprodencía civil ó oanáulqi^ 
Cuando éramos colonos ; cnando la inquisición perseguía: 
como á béchíteros á los que sabiáni un poco mías de {isic$. 
que el coiniun dé los doclorte ; cuaado prohibía e|l ci|i«^: 
de libros que combattanr los falsos príacfpíoís del feudalís»» 
mo ; cuando cruzaba $e acuerdo oou e! grobierno el estun 
dio de las ciencias exacias por leoier» se>deeía, de que Jsa 
Jóvenes se fai^n materiaitltas» un doctor de las ttnir'Crsí». 
dadés de los dominios espaftoles» sabía bástanle cuando l|a« 
iria tranqueado los tomarrones de €hili, Gon^» Suare» 
y VásqoeZy llenado su cabeaa de tubtilesas eseoUslicas,. y 
Versadose en forjar sofismas para «nvolrer á un ánti^ifo* 
ilista $ si podía referir el catálogo de los cottcilieagénera- 
le% enumerar las beregias, conciliar algunas apireatss 
eontradiciones de los libros sagrados, se le consideraba 
como un pozo de ciencia : era un hombre eminente. 

3i se trataba de materias morales^ el que habin estudia, 
do al padre Cocina, leído á Lígurio 6 Coleto algunos dé 
esos otros fabricantes de pecados mortales, era un hombre 
de consejo. 

En materias de jurisprudencia canonical era un grande 
hombre el que conocía el cae;:p9 del. de]:9<^ho según el pr. 
den de sus títulos» y de lai matmM de que jie^trata en él ; 
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ef que Rabi» distinguir entre la autoríilad cíeí decreto de 
Graciano, la de las decretales de Gregorio nono. Ciernen* 
tinRA y extravagantes ; él que conooía I09 canonistas cé- 
lebres, y 80 hallaba engatado de decir Jq que aobre una 
materia dada opinaba Fagnano^ Reinfeatuel, Wan-Spen y 
algnnoa otru^j Poco hmis é menos sucedía lo mismo en 
la juris{)rudenc¡a civíK ' Oáda ono de estos en su reAspec* 
tfVa materia, presentarla en qaso necesario sobre .un aisun- 
t(> dado una disertación muy erudita llena de oitfiR» antorí- 
dH'de», doctrinas fc fiada dejaria que /desear, supu^to que 
la moterfa sesi&es^ preoismmrafte.a uil asuhto teológico^ca- 
nóníeo 6 oívil • pero si por desgracia se mesclaban en é! 
algunos puntos que se rosasen.con otras materias div^nsas, 
envolvería en erudición y doctriniis t^les . disp^r^tes, que 
daría compasi^Hi. ^Porque? por q tío nada mas habiá 
aprendido quela teologia 6 los cáaoné9i ^ ol derecho cié. 
vil; Nadie será buen teólogo, buen canooi^t^, buen jaris« 
te, ni buen moralista, sin tener regulares.nocioues de las 
eíencias naturalesy exacta§. Las ciencias sjon como las 
virtudes, que uínguna se puede tener en grado^ei^inente^ 
sola y sin ser auKlliad^ 4e otras. 

Antes de la emancipación de las AméricaSyera díscuTpa* 
hle la fulta de instrucción en las ciencias naturales y exac« 
tas; porcjuení la enseñanza se permifia, ni los Übros'que 
tratan de ^Ilas penetraban hasta nosotros sino en muy cor- 
to número, y eso entre gallos y media noche. Mas ahora 
que los libros científicos pueden venir sin obstáculo ; que 
esta en los intereses de las Repúbticas^, de los ciudadanos, 
jQstf úirse en 'todoé los riamos conocido^i, de literatura, serm 
muy deshonorante '(^áralos ñüerOft republicanos que no 
sintiesen el noble empe&o dé instruirse en ellos. 
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Acabo de decir que ninguno se puede perféteionar en uíi^ 
sola ciencia sin el auxilio d& btrae : nadie puede ser buen 
teólogo, buen canonista, buen abogado, buen moralieta, 
miicho menos buen legbta, sin tener nociones regulares de 
física, astronomía^ geografia^ critica y otras semejantes. 
3ia los socorros de estas ciencias, los profesores dejas fa« 
cultades clásicas están espue^tos k incurrir en errores de 
gravisímá^ consecuencias; ésta proposición se prueba nie- 
jor con ejemplos quécoh mil raciocipíós* por lo que me 
permitiré usar de ePos para que se vetf prácticamente á 
cuáii graves errores están sugetos fos que las ignoran. Un 
doctor teólogo que según él crefa sabia mnclio, ora una 
ocasión hacer la descripción de la magnificencia del Vatt» 
oano, y la interrumpió diciendo. ¿En su tanto será como 
fa casa de Cobos? Pues la casa de Cobos no es mas que 
un edificio mediocre, aun en clase de obra particnlar, sin- 
elegancia, ni asomo de magnificencia, Estq sucedió en 
Córdoba. , 

En Cbuquizaca uú abogado se querelló Criminalmente 
ante el Presidente Nieto, contra un físico que llamado pa* 
ra curar á una pariente suya,atacada de una fuerte fluxión 
4 los ojos, le habia aplicado un cáustico sin noticia ni con<*^ 
sentimiento de sus deudos. He tratado con un ecleaiásti^ 
co de una carrera lucida muchos años catedrático, oposi* 
tbr á sillas & que estaba persuadido que Santa-Criiz de 
la' Cierraty Buenos Ay res estaban en un mismo grado de la* 
titnd. ' iQüe podría esperarse de estos señores si hubiesen 
tenido necesidad de tratar ó decidir algún asunto gravé, 
que se' rosase con* materias que les eran tan esírañas, sin 
que ellos ¿e ápersibiesen de su propia ignorancia? lo 
^'ue en otras'ócasiones ha sucedido por igual causa. Por 
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ignoraneíaMgeografifi el consejo de Indiü» expidió una 
real orden, para que loe buque' procedentes délos puertos, 
de Espafia, conduciendo azogues, viniesen ^descargar á la 
9iísiiia fiírera Je Potosí» para evitar los costos que ocasiai- 
naba su conduccien por tierra desde Buejios Ayres* Por 
ignorancia en n&utíca y física, en Lima ¿ principios del 
siglo pasado^ procedió ia inqnisicion contra un piloto há« 
bil que del Callao á Valparaíso hiio un viage en menos 
de la mitad del tiempo que había empleado antes el buque 
roas velero* £u Roma gimió larg^» tiempo» y pereció en 
fin en un calabozo, el insigne Galileo, porque enseftaba la 
estabilidad del sol en el sentro de nuestro sistema planeta* 
río, y el movimiento de la tierra en contorno de él ; y no 
qui^ jamas, ni hacer injuria á la verdad que conooia con. 
toda clarifladj, ni engañar á los hombres con una retracta», 
cion aparente. 

En el Siglo 5.^ se condenó en un concilio africano, In 
opinión de un Zacarías que enseñaba que la tierra era un 
globo habitado en todas sus partes ; por que se decia que 
esta opinión favorecia la heregia de los preadamitas« San 
Agdstin íl pesar de la penetración de su ingenio, cayó en la 
niisma equivocación de los padres del Concilio: á nndog^ 
ma de fe asociaban un supuesto falso: la consecuencia de* ' 
Wa ser errónea. 

E« de fé^ que todos los hombres que habiti^iios ía tierra 
<^^sc€yidemos de Adán ; es de consiguiente «na -.heregia 
afirmar, que hay sobre la tierra hombres que tienen dife^i^ 
rente origen que el de Adaa : , este es el dogma. Htky tam^ 
Bien líii hecho histórico tan cierto como .el dogma,, yesque 
A((añ , y sus descendientes primeros habitaron Jas jdfiyas 
bareales. A eptas verdades ellos aaadian, que ei;a ^ajij^Of , 
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mble i\ue los bombres pasasen por tiebiijo de ^ hi Kiif»* 
equinoccial sin ser abrazados fot los ardores del &o(, 4110^ 
los mataría ; este era qa error fím:^» Véase como discirr* 
FÍa el santo doc^teír : el bombre decia fué críado^n las pía 
>as boreales de la tierra, y allí habitaros -sus prianeras. 
d^sceadieotes ; esto es cierto : para que iiaya habí»* 
tantes en el emisiério opuesto del globo, es necesario ad« 
mitir una de dos cosas ; ¿ que los descendientes de Adán 
pasando por bajó de I» linea equinoccial fueron á poblar 
las partes australes, ó que los'habiiantes de estas regio«f 
Bes sean ortuBdos.de diferente padre, criado allí mismo : 
esto también es cierto ; y sin ecsamíoar la |>o»bitídad, 6 
imposibilidad del pasage de la equinoccial» concluia que 
Bo había habitantes en el emifitferjp austral* Sí S. Agináia 
hubiera conocido lai diferentes causas queinodifican la ac^ 
cibB directa.de los rayos d«l sol, hubiera sidbido también 
que los países equinocciales son habít^btef, que /en mu** 
chos de ellos se goza una primavera perpetua, y Ji.||b¡ei*A 
discurrido de otromodo, Lnfalta de física fué. pues, in 
que pretendió cqu vertir en dogma oielfgíoso «n arror pid- 

pable. 

La falta de conocimientos astronómicos fii¿ también la^ue 
influyó es los inquisidores de Roma para darle ima ínler^ 
pretacion errónea á la sentencia de ¡Salomón ierra in éBitr^ 
num siat ; y en los de Lima la ignorancia de la náuii^»..^ 
de allí vino que los «nos persiguiec^en &.GalíJeo como.hei;^ 
ge, y los otrosal piloto como hechi^^ero ; en estos dos he*, 
chos La ignorancia ha 'producido 410 error l^ógicQ, j el 
errpr teológico la jurídica persecución de^cis inoceotes^ 
Iftego el conacimieiUp 4e lail^ici^osjioDduceíite-lJ teólo* 
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ghf al intérprete saj^rado» al agente de la justicia, al tna- 
gíi^rado y tamoien al leg^isladoñ 

Ha pueden leerse sin asombro las inepcias y desatinos, 
•]ü6 con tanta gravedad y aparato de autoridad escri- 
ben juristas y moralistas en el tratado de C/istim: sus ar- 
gumentos sotí de bt calidad ée los que sé faacian contra el 
paso de los hombres poi bajo de la equinoccial, y contra 
eLmoFiraiento de ia tierra &I rededor del soU La falta de 
runocimientosen el valor y variedad de les permutas, ha; 
hecho dar una iaterpfetacion absurda al texto nnUuum 
date^ mi iñde accipieutes : todos sus ai^umentos se fundan 
en que el metal amonedado es ímproductíble, pues tiene un 
valor intrínseco: principio ^evidentemente falso, pues él 
es vendible como una vara de pafio, cuyo valorstibe ó ba*- 
jn segiin la escacez ó abundancia como todo otro efecto.' 
Cómo el sistema choca á la buena razón, se hace uso de 
miléntilesas fútiles, ' tergiversación de voces y embrollaS| 
(Rira desembarazarse : nada es lo que llaman lucrum ex: 
mutuo praveniem, y las restricciones de lucro cesante, "f 
damno emergentCy ^n cuya regulación se pierden en tasas 
arbitrarias. Pero todas las argucias y sutilesas de escue- 
la, no podrán hacer que eso que llaman mutuo, en último 
análisis deje de ser una verdadera permutfl,en la qtíe se ántí 
cipa dinero á un precio, para coropriar difiero á precio ín« 
ferior, del mismo modo que los acopladores de granos an- 
ticipan dinero á los labradores, estipulando el trigo al pre- 
cio (níimode la cose'cha, que en el tiempo de la paga val- 
drá mas : sin más tlíferenciá que el íino compra moneda 
por moneda, y el otro trigo por moneda : mas la utilidad 
qireel comprador en ambos casos rejioríM, viene de la an- 
ticipación con que sef desembolsó el precio* Tomos ente- 
ros escribirán sobre' esta materia juristas y moralistas, sia 
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poder asignar en que oatá la injoalicia intrínseca de ua 
Contralo celebrado entre dos: partes hábiles, cayas co»di« 
eioaes se han estipulado con todo acuerdo, j de cuyo cum^ 
plíoiiento ambos contrastes refiortan conocidas utilidades» 
como sucede con.el difiero dado, y tomado á ínteres. 

' . ■ ■ 

I^De cuantas leyes absurdas, de cuantas resoluciones in- 
trínsecamente injustas, tanto en el fuero contencioso, co- 
mo en el de la conciencia, no ha sido manantial fecundo el 
error deque el metal amonedado no es productiro ni va- 
riable su precio! Sin embargo de este error funesto, han 
participado príncipes, legisladores, tribunales,aItos magis- 
trados y subalternos, pontífices, algunos concilios prorin- 
ciales, doctores y directores de almas. ¿Pero que ha su- 
cedido? La eridencia, el sentimiento de la utilidad, )a es 
períencia del prorecho^que reporta toda la sociedad, ha 
prevalecido sobre las leyes, ordenanzas, cánones, decretos, 
C9ensofaB& y el establecimiento de Bancos de descuento, 
de crédito público, giros; de dinero & interés se. ha gene» 
rálizado ; coil loque el comercio ha tomado una activi- 
dad incalculable, la industria ha encontrado fomentos, los 
gobiernos un miedio de satisfacer religiosamente sus* den^ 
dhBf sin Urruinar sus rentas ni grabar á los s&bditos. Las 
relaíciones entre los pueblos y las naciones fi^ han estrecha^ 
do, trabado los intereses, desterrados ios zelos, y alejado 
prétestos de rompimiento : la moral pública ha mejorado; 
por que se ha conocido que lá delicadeza en cum)>lir sus 
empeftos,es un recurso asegurado para mejorar la fortuna; 
Una multitud de brazos que sin el recurso de recibir fon* 
dos k premio, quedarían inutilizadas á la sociedad, viviri- 
an consumiéndose de miseria ; encuentraii empleo, medios 
de adquirir, y establecer sus faoiilias honorablemente. Por 
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inaetocayMpalpaiqíieel dinero no sok»^ productivo 
cuando se desembolsa, sino tamibíon, qué giiordado en las 
arcas del ban-quef o estáf prodaciendo, enriqueoiéndoloy j 
enriquecíéidó á otros nmciios. 

¿Corno podrá la buena razón condenar contratoB^dé que 
tanto bien recibe el hombre en lo fisico, y en lo moral? No 
obstante ellos han sido un obgeto de ecsecradpn para las 
leyes» qoet por falta de intelii^encia en la economía los han 
combatido neciamente. Ya no se privará de sepultura 
ecl/esiástica». al banquero que muera ^rdendosu profe- 
sión. Ya un confesor prudente no se atreverá & obligar 
a su penitente» á restituir las ganancias adquiridas dando 
dinero á interés j lo que es aun mas, los legisladores no 
se ocuparán en poner tasa & estas ganancias, como no se 
ocupan en ponerla á otras especulaciones. 

JMe perece haber probado qoefa ignorancia en la física, 
en k astronomía, geogra6a, economía & puede producir 
errores én tedog(a, en moral, en juríqirudencia, en legis» 
lacio» : lo mismo podría probar de la falta de crítica y do 
otros voHoB #amos de literatura ; pero por no dar tanta 
ostensión ft un asunto que para mi modo de ver lat cosa% 
es evidente, omito liaeerlo. Creo pues, que nadie puede 
préteniler i seruti mediano teólogo; moralista, canonista, 
^ muébo mentwegércer d%[]Uüaaenie las augustas fua/cioneti 
de repreaeniante, sin tenef i^ menos nociones generalei 
en diferentes samot de lois ciencias naturales, y letras 1iu« 
jrnoiías* 

'Para consej^qftlo creó és Recesarlo el estudio y conocí* 
')ti?éi\to de los dÜTérétítés idiomas ciiltoé de Europa; por 
«fué dn elloii ike etienenttan las obras mas selectas sobre to- 

. «íns estás mntí?rtiís 6»íAittftrti&. 
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Si k toaos lofi ciudadaaos l^es útil ser instruidos enjp» 
idiomas cultos d« Europa, para adquirir inediaua ip^ruc^ 
cipn en ias ciencias,; mirado egteobgeto por el i^dp.de U 
moral, rae atrevo á decir que á los edesiástiqos, y muy 
particularmente á los curas, les es neoes^rip par? 4^^ su* 
costumbres no se corrompan : esto parecerá quizás una 
paradoja; pero espero (|ue sé* me íiara j usticiá y sé con- 
vendrá con migo, ^ . /. f 

Supongamos que un joven dedicado á los estudios, y tam 
bien muy aplicado mientras fué estudiantCi completa su 
carrera, recibe uqa instrucción completa, ppro según se ha 
acostumbrado, ha aprovechado tanto,.que es capaz de p¡« 
car puntos al pié de una cátedra y subir á disertar sea eii 
materias teológicas ó de derecho canónico y civil. ¿Pue-» 
tie concederse mas? . Con tan bellos principios se ordenó^ 
liizp oposición, se le dio un curato, y. fué á. servirlo ; \ie^ 
yó tam1)íeii su biblioteca, es decir los autores ^ clásicos de 
las materias que ha cursado,y algunos de entreteniqíientof 
mas como no sabe mas idioma que el castellano y latino, 
áus libros serán los que él puede entender. 

En un carato de campo, retirado del trato de gentes ci» 
vil izadas y sin mas atenciones que las del ministerio^ ¿en 
•que ocupará el tiempo que le sobrat ¿continnará estudian- 
do teología 6 jurisprudencia, con la misma aplicación ^ue 
tefíia cuando se preparaba a una función literaria? Diga* 
se ingenuamente si esto es posible : hablen con su cOAdeii^ 
cia, y sino*tra¡cionafi sus sentimientos nos dirán q/ae el es* 
ludio de esas materias sin un obgeto deterniinado, es esté* 
ri^ insípido, que luego aburre 'y causa fastidio, y de con« 
siguiente que es insostenible. En defecto de esos cstudici» 
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9¿ríbs VcúrrirS'a los libros de entretenimiento'; tnkd dstoS 
•tatnt)Ten feíclós úná ó'do^ veces déján' de' serlo • ^a no fié 
les toiÁV gusto, sé arrrncóhan ; y k lá vuelta de año y mé^ 
dio' 6 ¿lois, ese jóvbn que' dé estadiaiité era tan aplicado^ de 
cura y^ no abre un libro. ' 

Mas este hombre que ha gastado su tiempo sobre los Ií« 
bros, qué del estudio ha hecho toda su ocupación, ¿Que 
hará viéndose sin tener que leer, ó mas bien sin poderse 
jcoiitráer & leer lo que tiene? ¿Pasará dias muy aburridos: 
siá áTma necesita üíi entreten ¡miéiito; no tiene pábulo con 
que nutrirla : bilocará necesariamente distracciones para 
Henar el tierápó : si el lugar Ib permite se dará á la casa, & 
lá pesca, criará perros para aquella ; pondrá su afición en 
cuidar catiallos; tal vez tanibienle entrará el pensamiento 
de adiestrarlos en la carrera • le ocasionará distracciones, 
faltas en su ministerio, malbarato de sus relatas con perjui* 
CÍO de su iglesia, y de los pobres» Todo esto es bien'ma* 
lo ; sin embargo, no es lo peor. 

Si el lugar no .proporciona las antecedentes distraccío* 
nes ; si es una puna que obligue á vivir recogidos en su 
caáa á los hombres. ¿Que hará el enrasólo sin comunica- 
cion? se la buscará, la encontrará en los jugadores de pro 
fésíon que corren de un lugar á otro buscando a^Jquieñ de* 
soHar ; se dará al juego, 6 á la bebida, ó á las mucres, ó 
tal vez á todos esos vicíosj untos ; será un hombre perdi- 
do & lá' sociedad : he dicho poco; será pernicioso á la so- 
ciedad, y á la religión ; por qiie aleado ya inútil para lo 
buéiio ; será u n hombre escand aloso, cuya reía j ación cor- 
romperá la moral pública de sus feligreses ; afrentará los 
dogmas y la moral de nuestra santa religión ; hará despre 
oiable,y odioso el ministerio; y dará ocasiona que se • 
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Uasfeme ílo JefiuQtísíO, y se cstlatniíiea) ewerpa del clera. 
iQ»e consfecueiiciwf deplora W^! ' • - * 

Siw désgraciadod extra Vioísi «fon iiítósi efecto de !a educan 
cion mésciaína qne recibíefbn, qué de su f ropia depraVa^ 
don. Se les cn^iuso ert tin ptíesfo saina^raiBiite retebaladízo { 
se lés espuso & tentaciones muy fuertes; tto se tés proveyó de 
armas para el combate ; ¿debe causar vtúttkir^ción qife nó 
liayan podido resistir á pesar de stís buéñds oúa'Kdaa 
. des «atúrales? Si estos desgrafciadós cuándo %icíeí^óii 
«u carrera literaria, hubierdh sldó iniciados en diferéntei 
ciencias naturales ; y sobre todo éh^el ctínocimifento de loi 
idiomas cultos de Europa ; á poca costase hubieran' h'ct 
chódé libi*os; cuya lectura instruye y entretiene iutihtteñ- 
te : su gtisto por él estudio no se habria relajado; la ápífS- 
eacion misma los habriá estimulado aumentar periódica- 
mente suá libros ; habrían consagrado á este destioó una 
pequeña patte de sits rentas *,'y siempre babrián encoütra. 
do que adelantar en lo aprendido sin fastidiarse jamas: ha* 
bfiah evitado ese enfado y disgfusto causado por la ocío« 
sidad, (jue los precipitó en los vicios; preservados de ellos 
se habrian formado ; hubieran sido útiles ala sociedad; 
edificado á sus feligreses, y sido los padres de ellos. 

Koseroedig^a que si no se hubieran corrompido, en JjU 
bros latinos y castellanos, habrian encontrado dequeJns» 
truirsecon la misma facilidad que con los estrang^ero^, Ea 
primer lugar los libros latinos sobre materias que no se 
han acostumbrado versar en las escuelas jamas han abun- 
dado en América^ni hay ra?on para qpe en el día abunden» 
nuevas ediciones de obras antiguas latinas no se D^ukípli- 
can ; lejos pues de abundar mas en lo venidero, bañ de ser 
m^ r^9is^ cnanto [seiin ma/a antiguas. Otro tanto *di^ 

Digitized by V^OOQ IC 



ííe los liliros tastelláTios : ?o8 españoles désele el reinadode 
Felipe 2. ® han marchado en sentido retrógrado : los que 
«fi hfthocHtpndoide alguna literatura, lo han hecho de su 
bjíí^ori/inacionaly d de dJgiina .^proTÍnciajcle Uh c^ue . coio,* 
pirendeila PenHi6ula,.i|.ue,coiuo les. son Un propias á ellos 
9^R obras, ^penaa h^n salidp de su pais natal, Ea ciencia^ 
fí»ícQsnqida ha salido, de su pluma: son traxlucídas las 
ohr^s del Abí^d Pluch, .y de Nollf^t ; pero estas obras'ni 
fibi^nd^ ni pueden ofrecer macha instrucción; porque los 
descubrimientos ppsterioreB .h^n destruido algunas de sufi 
Jlípótesis* y adel^nta(b) la citencia mueho nnaisi de lo qpe es^, 
^cm escifitores alcanzaron. En matemática no conozco otro 
a^tpr Cfi^pa&ol que Tosca : su obra tampoco abunda ; y 
S^ixlde sesenta aaos á esta parte no se ha hecho «nueva 
e^li^ion. En política se han hecho algunas traducciones 
do^^übras^sitr^^ngf ras; después de la {«rsecucion que el rej?: 
Fernando declaró .^.Ips jcoostitucionales, cJIqs se dísper. 
SíTiron, y muchos adaptaron el proyecto de traducir .Qt>rai| 
estrangeras para tener de que v¡FÍr,y sus traducciones han 
abundado.; pero sería una desgracia preferirlas ^ los pri* 
ginales, por .varias razones — 1.^ son pqqu (simas las tra« 
ducciones correctas; los originales han quedado víciadop 
unas Teces por ignorancia de ios traductores, otras por 
-que frecuentemefite el orgullo español no'pupde sujetarse 
&darqnatradticeion neta: quitan y ponen á discreción 
sin qué'nt éilos adrieitan al lector los puntos en que han 
hecho tales raria/'iohes, contentándose con advertir ei^ . 
-élepígpafe"deln*obTa;'que está traducida^ correjicíay aie- 
.mé^tada : con este artificio^ Writorcs sin reputación algú- 
na,én Is? República literaria, hacen circular sus opinioneá 
absurdas 6'eetravagantes bajo é^I nombre de los autores 
tratducido^9 la-que es una verdadera traición, Pot 
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e^dks razones el lector que no está en estado de cote«. 
jar la traducción con el orijinal, no puede juzgar del me* 
rito de la obra ; ni sabe si lee al escritor estrangero 6 so« 
laitieot^al traductor. En segundo lugar, aun est^s traduci#. 
ciones son muy poca cosa para pioveer á la necesidad del 
pobre cura, que debe ocupar bien su tiempo, y dar un ali« 
mentó sólido y nutritivo á su espíritu* 

£n los idiomas estrangeros encontrará fácilmente vdrie« 
dad de obras muy curiosas, é instructivas, que aineni« 
zarán su estudio ; y cada dia le turnará mas afición ; aun 
cuando quisrera contraerse con preferencia al estudio de 
las ciencias eclesiásticas, el conocimiento de la lengua fran 
éesa seria un recurso admirable. Bn las obras del inmor- 
tal Bt)ssuet encontraria materias polémicas tratadas cou la 
amenidad y dulzura' que se buscaría en Vano en los aiito«» 
res latinos, tas variaciones de la iglesia protestante ; Itt' 
defensa de las cuatro proposiciones del clero galicano, 
obras del ciéado Bossuet: la historia de las libertades de T& 
iglesia galicana por Gregoíre ; los cuatro concordatos pof 
de Pradt, son fanales de luz que ensanchan inmensamente 
ios conocimientos de un eclesiástico, aun cuando no partid 
cipe de sus opiniones. 

Si busca uno de los de oratoria ¿donde los encontrar! 
mejores queeu las oraciones fúnebres de Bo«s«et, en los 
sermones del P. Bourdaloue, del S. Massillon, Neuville, y 
otros oradores del siglo de Luis 14.? Es imposible que 
un joven de carrera literaria deje de encantarse cpn es» 
tudios tan amenos : su aplicación será creciente; sui ale* 
jamiento de los vicios cada vez mayor. Es luego evidente 
que no solo le es útil al eclesiástico el (;(Miocimiento de los 
idiomas estraqgerosi sino ne^^sajrio jíara jr^ervarse <te 
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tina disipación corruptora de las costumbres, y pai^ ad^' 
iluifir mayor instrucción en las ciencias de su profesión. . 
Permita el cielo que se generalice el gusto del estudien 
de las lenguas estrangeras para que se aclimaten' las eien« 
cías, la industria y la prospeiidad mas floreciente; alm¡s« 
mo tiempo que se regularizen las costumbres por ei des^ 
tierro 'Jel ocio, y malos entretenimientos de que preserva 
el amor alejstudio. 

§• 17. 

DE LA DIALÉCTICA, O LO QUE ES LO MISMO LÓGICA 

. Dialéctica o Lógica llamaron los aristotélicos al arte de 
raciocinar : su obgeto es ensenar al joven las reglas que 
debe observar para hacer un buen discurso : la base^ 6 
mas bien los puntos cardinales sobre que gira esta impor^ 
tmte ciencia son los dos acciomas ó principios siguientes, 
por sí misen p4 evidentes ; á saber. El todo esmay&r que 
mda una de sus partes — Las cosas que se identifican con 
una tercera ; .se identífican entre s«. 
. No es de mi propósito hacer aquí un tratado de dialécti^ 
ea ; srino recomendar la importancia de aprender muy bi« 
en este ramo de ciencia. Todo discurso, ya esté dispues- 
to en forma silogística, ó en prosa,' es un verdadero silo« 
gismo, en que de premisas asentadas se sacan consecuen* 
cias,y frecuentemente también una serie de ellas, ó de silo- 
gismos: de consiguiente deben observarse exactamente las 
leyes de la dialéctica, so pena de hacer un tegido incone- 
xo, disparatado que nada concluya, que fastidie, y morti* 
fique á cuantos escuchan. Sea que se traté un asunto por 
via de egercicio literario, en forma polémica, sea en forma 
oratoria, en' la cátedra de la Verdad, en la tribuna, ó en el 
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fofof sea ^m iiQ dlsparso familiar ; si na se observan todas 

las reglas de la dialéctica será un monstruo ridículo/ na« 
da conGluirá todo él discurso* 

$^i la dialéctica es necesaria k todos toS hombres jvara 
discurrir correctamente, no lo es menos para conocer lo^ 
vicios de un discurso, y evitar la confusión de ser envuel- 
to ea éi ; nada mas común que los sofismas en las dispiU 
tas ; el que carece de lógica, se verá infaliblemente dprí* 
mido sin distinguir donde está el lazo que se le ha armado*» 
y caerá infaliblemente en la red tendida : esta és una ma 
tería queme parece no ofrece una dificultad ni necesita es* 
fuerzo para persuadirla : entiendo que todos convendrán 
con migo» Me limitaré pues á recomendar la importancia 
de este ramo de ciencia, y el esmero que debe ponerse eñ 
^ue la juventud se imponga radicalmente en ella. £1 ecle- 
siástico debe ser buen lógico, porque debe ser orador^ ^ 
persuadir con argumentos sólidos las verdades de nuestra 
santa religión : el abogado debe serlo por que sin lógica 
no podrá defender qon nervio la ^ causa de su cliente : el 
escolar debe serlo, ya para oprimir ásu adversario, ya pá 
r*l desconsertar sos sofismas : el hombre dé estado debe 
•erlo, para defender bien la causa pública, y preservarla de 
loa ardides de la vialicia : los miembros de las cámaras le- 
gislativas deben serlo, tanto para promover victoriosa* 
mente el bien, como para evitar el mal. Un orador elo- 
cuente y perverso con un discurso artificioso pronuncia- 
do con rapidez y vehemencia, puede deslumhrar á las car 
maras legislativas^y arrastrarlas á ^subscribir una ley per* 
iiioiosa al p&blico : un buen lógico aunque no pueda com- 
petir con la facundia de) orador, con pocas palabras com^ 
podría hacerlo en una escuela contestando á un^ad versar io 
descubre los vicios del discurso, y lo^ desconcicrta.todo; el 
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teátfo'caiAbia, fa \ef noie sancíond, y él ^fttfadó sé] redW 
Üie dé las vejaciones que le amenazaban. 

Es pqr lanto de la mayor importancia que en las nue- 
^s Repúblicas de sud-América se ponga todo el esmefo 
conveniente para que la juventud posea completísimamen- 
te esta ciencia, de modo que pueda brillar en sus oradores, 
sea en la cátedra, en el foro, o en la tribuna : cuando po« 
9ean este bien me parece que pueden prometerse buenas le- 
jfes, á lo menos los sofismas no tendrán eficacia de persua- 
dir ; porque serán denunciados al público^ y convenci- 
dos eo juicio; por manera que nilos complotados para 
lancionarla subsciibirian á ella ; porque los hombres antes 
consienten en se4* malvados, que en parecerlo. 

Hablando de la gramática latina, me parece haber 
probado, cuanto conduce á fácil itaf la enseñanza el buen 
método del preceptor;én mi opinión sucede lo mismo en la 
dialéctica. Antiguamente se seguia el método aristotélico* 
ellos definian las cosas para fijar los términos de las prcf« 
posiciones, deque se componían eldiscurso^ y siguien- 
do este método se han formado hombres muy eminentes 
en las ciencias especulativas. La teología por lo menos há 
recibido con él un gran 'socorro ; pues los padrea de hi 
iglesia lo han seguido constantemente para confundir á loa 
¿ereges. £1 abate Ck>ndillac ensu curso de estodíos paé 
ra la instrucción del Delfin de Francia se abrió una uneé 
va ruta : prefirió ej método de analisar las proposíeíones^ 
nías sin separarse del principio elemental de Aristóteles : 
sin decidir sobre cual de los métodos mereaca I&preíerani. 
cid, lóhe encontt^do el de CoRdiliftc bastante claro fiTím 
^er entendido par cualquier joven, nó obstante que hiS 
ejemplos son tomados f recuiiteniente . de .la . algebra, * siit 
tjiírder pori?5t} nntla dte sn. claridad,^ £nt¡endo qiié {mh^ 
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ée adaptarse rio inconveniente y daría lo» IniMtnei tesliU 
tadoB que el aristotélico. 

Después escribió Dei^tütt de iTraci sti ideoíog^ta i ño lia 
tenido la bondad de definir su ciencia: aunque lo he Jeido 
con toda la atención de que soy capat^ no he podido com 
prender que es lo que fe ha propuesto ensenar^ sino es que 
bajo este título baya querido dogmatizai* el materialismo. 
Ideologia^tanto quiere decir coino ciencia de las ideasi pCit 
ro ¿Que es esta ciencia de las ideas? ¿Que quiere enseSar 
JA. de Traci? ¿A formar las ideas, ¿ lo que es lo toisnio 
el conocimiento de las cosas? Trabajo inútil t en el siaif 
tema de M* de Traci nuestra facultad cognocitiVa es me« 
ramente pasiva, efecto de las impresiones elLtemaa que re« 
cibimos por los sentidos ! los conocimientos se adquirirla 
spgun los objetos vayan afectando nuestros sentidos^ A 
nadie le ha ocurrido enieSar k los niBos, el orden con que 
han de ver los objetos que se les presentarán $ porque loa 
verán segttn los mismos objetos vayan afectando su sentido^ 
¿Pretende ensenar acaso^como se han de coordinar las ideas 
recibidas? Pero esta coordinación no es obra de la mera 
impresión smo de la comparación, y M. Traci debiera 
ensefiar de donde saca nuestra potencia ccgnocitiva esta 
facultad de comparar; porque la comparación prodoce tina 
idea distinta de las recibidas por los sentidos y del etec*t * 
to de la aprocstmacion de dos ó mus percepcionesi lo que 
supone en el hombre una facultad activa para crearfiíe 
ideas, con lo que el sistema de Traci cae por tierra^ 

Prescindiendo de esto ¿Que reglas dá M. de Traci ett 
todo su tratado deideologia,para ensefiar ¿ formar uh di»« 
cuno.recto, por la aprocsímacioo y comparación delaa 
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ideas, ó cottocet el que sea vicioso? ningana absolutameü*.. 
te : no obstante tiene la presumciou de decir que sin ajas- 
tarse & su método, solo por casualidad se puede discurrir 
bien. Presunción pueril, indigna de un escrltof grate 

La vanidad de nuestro ideologista solo es eoniparable á 
su obscuridad es raro que el termine un capítulo, sin ase- 
gurar que ha demostrado basta la evidencia lo que ha tra- 
tado en él : entretanto ha dioho cosas, que entre mil no se 
si habrá cincuenta que lo liayan entendido. Yo leia y 
releia con toda mi atención cada capítulo de la obra, sin 
comprender de él mas que una ú otra proposición, sm 
persibir la conexcion de los antecedentes y consiguien- 
tes: dewronfiando de mí mismo volvía a leer, y doblaba mi 
atención sin adelantar nada: no contento'con esto, he con- 
sultado con algunos sugetos, y les he rogado que me espli- 
quea lo que yo no entendía ; me han declarado que están 
en el mismo caso queyó: así quedé convencido que el 
defecto estaba en la obra y no en mí: véase un ejemplo- 
uno de los puntos que trata con monos obscuridad es la es- 
{dicacion del tiempo : véase como se espresa— é» el etpa» 
cío que tarda la tierra en volver á cortar el mwno punto de 
la ecKptica. £1 que tiene nociones de lo que es eclíptica, 
del movimiento combinado de la tierra sobre su propí» 
exe y al rededor del sol, entenderá loque quiere decir; pe- 
ro el que nada de esto sabe, encontrará sin duda la expli- 
cación mas obscura , que la cosa esplicada. 

Si entrara en la análisis de la tal definición, domostraria 
su insuficiencia, su inexactitud para dar idea clara y dis- 
tinta del tiempo,qufe demanda una mulitud de operaciones 
intelectuales bien diferentes de las iinpreciones que hallan 
podido recibir loa órganos esteriores por sola su espHca- 
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oion : operaciones que son imposibles ^egunsus princi- 
pios. 

Si M. de Traci hubiera escrito bu ideología para no ser 
entendido, habría salido sin duda con su intento. No de- 
ben por tanto sorprender las contradicciones que ormi- 
guean en su obra: en cada página puede decirse se tropie 
za con ellas : estoy seguro que pondría á la vista algunas 
docenas de ellas, si me hubiera sido posible tener presente 
la obra cuando escribo ; pero no he podido proporcionár- 
mela después que formé el proyecto de este trabajo: no obs* 
tan te citaré una, para que sirva de egemplo. M. de Traci 
asienta que la piedra no puede esperimentar sensaciunes, 
de las impresiones dé los objetos estemos, porque no es cu^ 
erpo argánico : y en uno de los últimos capítulos dícr: Yo 
üo si si lá piedra es cuerpo orgánico : me parece que no 
puede ser mas ciara la contradicción : no lo son menos las 
otras: me fijo particularmente en esta, porque bien ana. 
lizadá la última proposición destruye todo el sistema de M 
Traci. 

Si nuestro escritor no sabe si la piedra es cuerpo orgá- 
nico 6 no, el debe confesar que no sabe hacer distinción 
entre el cuerpo organizado : luego no sabe disernir que 
cosa es la que constituye la organización (Je los cuerpos 2 
luego no pudo saber si él mismo era un cuerpo orgámVo : 
luego tampoco pudo saber si las percepciones que él e^pe* 
rimentaba las recibía en órganos ó nó: luego no pudo ase* 
gurar que las concepciones ó ¡deas que adquiria le venian 
de la impresión que los obgetos esteriores hacían sobre §us 
órganos. 

; Be las precedentes observaciones se colige, que nada es 
menos á propóisito para instruir á la juventud y formar 
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buenos dialécticos ^ no obstante es el nutor da moda i en 
Qnenos AVres principió ^ ensenarlos up catedrático, á qui* 
im impugnó victoriosamente su succesor. En Bolivia, si 
los informes que he podidp tomar son exactos, cst^ man^i 
dada su enecl^nKa : esta disposicipyi nie parece un estra« 
vio dp opinión, ^o es difícil encontrar la razón de la elep 
cion qup hizo el catedrático de Sueños Ayres : él era un 
ímpio y un impio fanático ; él no hacia un misterio de su 
incredulidad y ^postasia, M. de Trací tenia para él 1^ 
reco||)endacÍQn de ser un materialista, y|la esplicacion de 
sus doctrinaste ofrecía una oportunidad de dogmatisar ; 
pero en fiollvía no militan estas razones, ¿Que pudo mo- 
ver á les SS. Representantes á designar este autor para la 
enseñanza? Me atrevo á sospechar que los SS. RepreseuT 
tantes ftieron sorprendidos por algún genio amigo de no* 
vedades,y presumo que si esa disposición se revisase nuCfi 
yamente en alguna legislatura, seria refprmada, 

£1 zelo ppr el bien de la juventud y de Ifi tranquilidad 
pública de que estoy animado, me hace desear esta utilf* 
^ima reforma. Un autor obscuro lleno de incongruencias 
y contradicciones; un espritor que no presenta en todasv 
obra una sola re^la de fas que|ndefectibiemente deben ob. 
servarse para el i)pep raciocinio^ no puede servir de testo 
para la ensegapza de la juventud, mucho ipas cuando esta, 
blece un sistema cuya falsedad está físicamente demostra- 
da dpspqfsdel descubrimiento del magnetiisiho animal. La 
base del sistema de M. de Traci es^ que todas las ideas 
son efecto de las percepciones de los órganos de los sentí* 
doü, y que nada puede conocer el hombre sino por este me- 
dio: el magneti^^o animal ha probado yáv hasta lá evi- 
dencia, que uiia persona cuyos sentidos» 9st6a eiqbargados 
por la operiacion magnétÍGS^ adquietre d «oooeípueBlo dp 
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coa|^ que no han pocfído entrarle por loa sentidos : pon (9 
que ha quedado vergonzosauíente confundido el sistema 
de los materialistas que es el de M^ Traci, que atril^oye^ 
pero mecanismo anin)<il todas las. operaciones del entpndi* 
miento, que antes de ellos se han atribuido á la parte espi^ 
ritual, inteligente é inmortal del ser humano ; y es lo que 
ha confirmado la esperiencía. Se puede pues clasificar 
de erróneo, no solo en religión sino en física el sirtema di^ 
M* de Tnici, empeSado en esplicar todaei la^ ideas y cpuQ^t 
cimientos deque puede enriquecerse nuestro entendimí^ilif 
to, por el mero mecanismo de la estructura ilel cuerpo ff^f 
RMino^ Cqando la empanza de esta sistema np t|iv|í^r^ 
mas inconveniente, que el de sostener qn errop fTsicaqientf 
demostrado^ bastaria para ser desterrf^o de las escMeiaSi 
como lo ha sido el sistema platónico de la ^plídez ife l^ 
cielos, ^ 

Pero si la enseftanza de semejante doctrina puede pre* 
parar fuertes sacudimientos en la República, es ya un 
asunto muy serio, digno de ser temado en consideración 
por todas las altas autoridades. En BolÍFÍa«e ha con^g. 
nado entre las leye§ fundamentales de la República la coop 
iservacipn de la santa religión catí^lica, apostólica, romana 
en toda su pureza ; y por una disposición ó ley réglam^i)i<« 
taria ú org&nica, se ha destinad^ por texto de la ínstru^^ 
ofoH pública una obra trabajada de intento para propagar 
de un modo sistemático el materialismo, que no solpchoc^. 
con todos los misterios de nuestra^ religión, sino q.i|? klk 
aplicado la segur al cimiento de todas las i*eli^ioot$ y 
de todas las leyes r (pues, como he probado ya, sin alg|iiift 
religión no puede haber República ni leyes^ esto fh poner 
en colisión manifiesta Ja ley fundamental con la orjgánica^. 
U cpiA lio pui9^ dej^T de jpjro44|icir fuerte^ conQu$ioi^s:tia^ 
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cera la guerra civil, y la mas furiosa de todas la guerra de 
religión, cuyos intereses servirán de * protesto á pjiaioneB-. 
bajas é indómitas. 

No es necesar'o ser profeta para hacer e<íe triste pro» 
nóstico : en lo pasa^io puede leerse la historia de lo futu- 
ro * observaciones filosóficas sebre el corazón humano bas. 
tan también para advertirnos del pe1í|;ro. Aun es tiempo 
de remediar éste inconveniente, desterrando de las escue^ 
)as la ideología de M« de Traci, y sostituyendo otra,exein« 
ta^de tamaños inconvenientes. La lógica de M Condillac; 
la de Port-royaf; la común de los aristotélicos; cualquiera 
es mejor, mas acomodada á la percepción de la juventud 
y de consiguiente mas útil. Permita el cielo que estas mis 
pbservacionrs hagan en las autoridades bolivianas la inkm 
presión que yo deseo, 

DEL E^rÚDÍO bÉ LA metafísica. 

Después de la díaféctica viene k presentarse á mi consi. 
deracioo él estudió de la metafísica : no es necesario es- 
forzarse para recomendar la utilidad é importancia de es- 
te ramo dé instrucción. Estando convenido en ^sté punto 
todos ios hombrea de letras tanto antiguos ^mo modertios. 
£a metafísica ehsreñaá los 'humbresr á refleocionar sobre 
síiftfsmos, íi estudiarse, conocer sos afectos, sus pasiones á 
buscarlos medios de corregir ^sus desarreglos : las fuer- 
zas die so alma^ sus potencias, las i elaciones de nuestro es- 
píritu con el criador, y aun las perfecciones del autor de 
Ianátgr'a]eza;podr¡a llamarse con igual fundamento lateo- 
logia de la naturaleza, pues ella prepara admirablemente 
al estudio (le la teología propiamente dicha. Me limitaré en 
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^ta materia á recomendar tanto á Ion preceptores com5 á 
li» jóvenes el estudio dé la metafísica del padre Malebran* 

DE hk filosofía moral O ETICA. 

JLa naturalejKa imponiéndonos necesidades ibeTÍtables^ 
ños impuso deberes; imprescindibles. Cumplir con todos 
ellos es vivir virtuosamente ; faltará todos ó algunos es 
ser vicioso. Las virtudes se encuentran tan ligadas entre^ 
sí que es preciso aspirar d todas aun tiempo, para sobresa^ 
lir en alguna : del mismo modo los vicios ; un hábito vi- 
cioso supone ó produce otros muchos vicios. 

Conviene pues que la juventud tenga nociones exactas' 
de la virtud y del ^icio^para que sepa encaminarse; seguir 
la senda del bien, y evitar el mal. A nadie le es lícito 
ignorar cuales son las cosas que le prescribe, ó veda lacrée- 
la razón ; mucho menos & los que aspiran al sacerdcdo» 
que por la elevación de su carácter deben estar también 
adornados de mas perfece¡on« 

Se hace distinción entre las virtudes morales y las teo^ 
lógales ; pero en el fondo las virtudes teologales son Isfs 
mismas morales, dignificadas con la gracia de Jesucristo^ 
Toda acción conforme á la recta razón es virtuosa, y vi- 
ciosa la que está en Oposición con ella; por egemplo la fru 
galidad y la templanza Son virtudes ; la embriaguez y la 
gula vicios : lo mismo se puede decir de cada virtud yrde 
cada vicio : según estos principios la virtud puede definir- 
se, voluntad constante de obrar conforme al dictamen de 
la recta razón ; y será hombre virtuoso el que conforma- 
BU conducta con esta regla. La razón eterna, siendo la su- 
ma bondan, aconseja todo lo que puede disminuir los ma^* 
les del hombre^y condena todo aquello lo que losaunieiita, 
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liói ftiateHáKitái hati inundado el mando con una aube 
ét ^ttítvñi i^ariadoA en mil forma« diveniis: tienen un emb 
peño en destruir este principio^ y todas las nociones del 
bien y del mal, siendo pa^pi ellos todo material, y las ae^ 
Clones humañáfei Obra del mecafíismo animal, presentan 
nociones de la virtud totalmente diversas. Todo lo ffut 
^ymenta el iien estar tneUmduali ¡f no acarrea el menosprt^ 
éiode $us semejantes^ és obra virtuosa* Tal es la base de 
Ki moral unirersal de varón del Jlolvacb, nada mas vago ni 
lútín inetacto : pues seg^n ¿I, las bestias serian virtuosa» 
én grado heroico, porque ellas siempre consultan su bien** 
estar sin caer en desprecio de sus semejantes. Un lobo ó un 
hon deborando hombres por satisfacer su apetito, consulta 
su bieO estar, sin merecer el desprecio de los demás lobos d 
EfeOrtes,qoe 4 su vez cada uno baria lo mismo. Según el sisto 
ma de loa mnterialifttaa solo las circunstancias hacen vicioso 
6 Viftod90 un acto: un crimen felisse transformaría en vir« 
fád, tri mejorase el bien estar del que lo cometió. Alejan*^ 
dro, que aspirando á una celebridad y deseando adquirir 
iésoroa salió de Macedonía á robar coronas y talar £sta» 
Adb, meforó sin duda su bienestar ; sus goces se roultipli.* 
^s^n en vez de caer en desprecio de sus semejantes : sus 
Aejiredacionés y rapiñiis le valieron el renombre de gran* 
de, seria luego un hombre muy virtuoso, aunque fuese 
hial rey, Mial marrido, mal amigo. * 

Iio que tiiejora ei bienestar de cada uno, y no lo hace 
mirar en menos por sus semefantes: bello aocioma. Fero 
¿quien ea el juez para decidir en lo que consiste 0I bienes* 
isíi de una persona sino ella mismat ¿Quien ha fijado laa 
ideas, y determinado las cosas que, merecen la execraeioii 
y desprecio de nuistros semejantes^ Lo primera depende 
del capricho de cada utio^ y lolégundo est& sujeto á toda» 
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IftB preocupaciones y errores con que puede ser estraviato 
da la razón humana. Un codicioso tiene &u deleiie en ate* 
¿)rar riquezas : nada hay que le satisfaga, sino adquirir : 
está pcírsuadido también que el medio infalible de adquirir 
consideración y abrirse paso á los honores, son las rique* 
zas» pues se eptrega a su pasión favorita ; no hay fraude 
felü^iia, perfidia, ni sordidez que detenga sus pasos ; se 
sobrepone á murmuracionei^ pasageras ; la muruiuraeicn 
dice, pasa, y el provecho queda en c^sa ;, en efecto, el se 
acaudala y se multiplican sus tesoros ; ellos le valen fOf 
toda ciencia ; se le oye con admiración ; se le consulta 
como á un oráculo, por la nobleza del linage, aun. que 
sea descendiente de un verdugo; él logra aparearse son les 
primeros personages, y no faiiardi lisongero que lo baga 
emparentar con los reyes ; por todas las virtudes será nm 
hombre cumplido : se le aplaudirá aun por sus vicios. 

Pues éste que á los oJQs de la razón solo seria un gran 
canallon, en el sistema de los materialistas tan aplaudido, 
po solo seria un hombre virtuoso sino eminentemente vir. 
tuoso ; porque todo su conato y todos sus esfuerzos lo ha^ 
yia dirigido á mejorar su bienestar, y habia cumplido to. 
dos sus deseos, no solo sin caer en el desprecio de sus ce- 
ipejantesf sino adquiriendo por -la reputación ^do suri^ 
queza, h^onores, distinciones y homenages que no £e rin- 
den á la mayor parte de los que buscan la virtud por otros 
medios. 

Siguiendo esta bella doctrina, nada habría que repro« 
charles a los anarquistas de la República Argentina: ellos 
hacen gemir á la humanidad ; han deshonrado el nombre 
argentino ; han hecho perder á los pueblos hasta la espe« 
/anza de ser regidos por ¡nstiíucionefi liberales, sujetan- 

aa 
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dotos al despotismo militar; pero han hecho su negocio, 
han satisfecho sus aspiraciones, han aumentado sas gocesf 
hacien^lo su patrimonio de la fortuna pública; se han ad« 
quiridó consideraciones, á que no podian aspirar por di« 
ferentes medios ; en una palabra, han mejorado su bíem 
estar, sin hacerse despreciables entre sus semejantes^ Ha« 
bren obrado virtuosamente, y como en esta linea nadie ha 
abanzado tanto como Mahoma, deberiamos clasificarlo 
como e( hombre mas virtuoso que ha florecido, aunque ha» 
ya sido el mayor y el mas desalmado de los embusteros^ 

Me acuerdo haber visto en un material¡sta,excluida del 
catalogo de las virtudes á lafé : no me acuerdo precisa* 
mente si ha sido en Traci 6 en Holbach : he insinuado ya 
que tengo la desgracia de escribir privado del recurso de 
Jos libros qiie me eran necesarios, ya para rectificar mief 
citas, ya para esforzar mis observaciones : á pesar de esto 
estoy seguro de no padecer equivocación en el sentido de 
la opinión cuya refutación me ocupan. 

Lafé puede ser divina ó humana : la divina es aquella 
por la que creemos las cosas reveladas, porque las ha dí« 
cho Dios, que ni puede engañarse ni enga&arnos : la hu« 
mana ea aquella que está fundada en el testimonio de los 
hombres. Que los materialistas excluyan del catálogo de 
las virtudes la fé divina, nada tiene de estraflo, porque 
negando también la existencia de Dios, es consiguiente 
que desconoscan las virtudes teologales ; pero no era en 
este sentido que hablaba el^ filósofo que impugno, ni se 
trataba alli de virtudes teológicas, ni por espresíotí alguna 
de todo el contesto podíi hacerse tal restricción : la pro* 
posición pues era absoluta, y comprendía la fé en teda la 
extensión de su significado ; de consiguiente excluía de( 
catálogo de las virtudes,no solo la f¿ considerada como vir 
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lud teologal, sino también como virtud moral, fondada so« 
bre el testimonio de los hombres. 

Tomada en este sentido la proposición de! filósofo, no 
trepido en clasificarla de eversiva de todoí> lojií vínculos 
sociales, y capaz de convertir el mundo social en un caos 
de confusión semejante á los infiernos, ubi sempiternus hor 
ror inhabitat^ Para no confundir las cosas, es preciso dís* 
tinguir la fé de la credulidad; porque esta indistíntamen* 
te y sin criterio dh asenso A las cosas : al contrario la fé, 
cuando presta su asenso, es cuando todas las reglas de la 
prudencm le persuaden de la verdad que ha de creer : se 
sigue de aquí que guarda el debido medio entre la creda« 
lidad y la incredulidad : se peca contra la fé, creyendo 
lo que no merece ser creido^ y resistiéndose & creer aque- 
sto, que todo bi^n considerado mer^c^ ser cwdo. 

Esto supuesto, pregunto : ¿son calidades opuestas al 
buen orden de las sociedades, la fe^lidad de creer todo 
sil disernímiento, y la terquedad que se niega á prestar 
asenso á un aquellas cosas, que todo bien pesado aon díg* 
ñas de crédito? Ambas cualidades serian funestisimas en 
la sociedad : harían siempre obrar en sentido opuesto á lo 
que demandaba la necesidad : el error triunfarla de la ver 
dad y la humanidad gemiría. Considérese cuanto impor^. 
ta el acierto en las deliberaciones, sea cual fuese el obgeto 
de que se trate, y se advertirá cuan grave es el mal de la 
disposición de ánimo que nos expone á errar casi siempre. 
Esto no necesita de muchos argumentos para persuadir*. 
lo, pues todo lo que es pernicioso & la sociedad es vicio t 
queda probado que la credulidad igualmente que la increNt 
dulidad son perniciosas á la sociedad, luego son vicios ; 
pues DO hay vicio sino por oposición ,á .una virtud : ,es 
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asi que esos' vicios ion opuestos, y los enemigos dela'fé^ 
lupgo la fé es una virtud.. 

Cuanto mas se refleccione sobre las consecuencias fu- 
nestas de la máxima que rebaja el mérito de la fé humana» 
tanto mas convencido se quedará, de sus perniciosos resnU 
tadt)s. Las innumerables fuentes que nacen de todas las 
montanas del nuevo mundo, para formar los rios mas cau* 
dalosos del universo, no producen tanta copia de aguas» 
<;aanto las máxima^s de los materialistas son capaces de pro- 
ducir desgracias al género humano. A pesar de esto, al- 
gunos de los apóstoles del materialismo, sirven de texto pa- 
ra la enseñanza de la juventud americana : esta es una 
verdadera desgracia. 

Es increible el empeSo con que éstos pretendidos filóso- 
fos se atarean en sembrar sus máximas; todas ellas tan 
perniciosas como las deseque he impugnado •* una nube 
de libros escritos sobre diversisimas materias, que convi* 
dan á que los lean, ban'esparsido por todas las nuevas ^Re- 
públicas, en los que bajo mil formas diferentes están sem- 
brados sus errores funestísímos,para inocular con ellos nu- 
estra juventud. ¿Que fin se proponen estos escritores? 
El de depravar el corazón de nuestra juventud y corrom- 
perla, persuadiéndola que no teniendo mas que temer 
que los males presentes^ ní mas* que gozar que los place- 
res déla vidfi, porque con ella todo acaba para nosotros', 
sf) entreguen sin freno á todos iDs goces cíe la vida, cons- 
piren contra las leyes que los restringen, jr^pierdun todo pa 
dor ydecencín, satisfaciendo sus brutales apetitos* como 
há' bestias, con quienes pretehdióu igualar nuestra 8er¿ 
Véase cual será el resultado de la propagación de las má- 
ximas del materialismo. ' 

Gomo todos losnsOs introduoidos por la decei|cia en ift» 
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vor Je la moralidad de Uh costumbres, y las leyes que log 
apoyan están fundadlos eo la idea de la inmortalidad de 
nuestro 3er, ruando las bellas máximas del materialismo 
se generalizen, las ideas contrarias y todo cuanto está fun« 
ttado en ellas, se considerarán como preocupaciones é 
ig*norancia ; se despreciarán, se hará moda el sobreponer* 
se á todas ellas; y siendo el principio y el fin de susac* 
cíones en todo semejante al de las bestias, pueden obrai^ 
como ellas, y satisfacer las inclinaciones naturales con la 
inismH franqueza que ellas : ¿ Puede el mundo con* 
testar á estos filósofos, los títulos k una gratitud eter- 
na del género humano ? ¡Que bello descubrimiento ! 
Mas el precio á que se nos presenta es demasiado caro, 
¿Porque? Porque agrava sin consuélelos padecimientos 
de la misera humanidad. Todos los sofismas y algaravias 
del materialismo, jamas pondrán á cuvícrto á los hombres 
contra las adversidades de la vida: vivimos luchando con. 
tinuamente con los elementos, ccn los hombres, contra no« 
sot ros mismos : los elementos traen grandes calamidades; 
la miseria se hace sentir de un modo h >rroroso t millares 
de individuos perecen de necesidad ; nos arrebata á núes* 
tros amigos, á nuestros favorecedores; la faltado estos 
DOS presenta un porvenir muy penoso, ¿ Y que consuetof 
ninguno. La violencia de los poderosos, la calumnia, el 
fraude, sumergen en un abismo de calamidades k mil ínfe^ 
lices; de un momento á otro se ven despojados de su fortu* 
tta, perseguictos como criminales siendo inocentes, arroja* 
dos en un calabozo, cargados de prisiones, y sufriendo 
toda la rudera de una persecución cruel. ¿Que remedio? 
Eleva su voz á los tribunales, y no es oida ; el poder tiene 
encadenada á la justicia ; se ha dejado seducir por el fa« 
tor 6 corromper por el íaterés f íoiplora la i^edad; ap 
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hay quien le oiga: alega su inocencia,pero esta es su critnenf 
caanto nieooB culpable se sientai tanto mas tiene que te- 
mer de la injusticia y violencia. ¿Que consuelo paraes« 
te infeliz? Dentro de nosotros mismos se alverga un ene-* 
migo implacable de nuestro ser ; nuestros placeres, nues- 
tros regalos, la solicitud misma que tenemos por labrar nü* 
estro bienestar, todo le sirve de armas para nuestra des* 
tracción. Cuando menos lo temíamos, nos vemos sorpren* 
didos de una enfermedad ; caemos en el lecho del dolor ; 
los físicos no atinan ; los medicamentos irritan mas la en« 
fermedad; los dolores no acojan; los que lo asistíanse 
cansan; á la enfermedad sigue la indigencia,y é esta el aban 
dono; al abandono la falta de todo auxilio; el solo paciente 
lucha con su mal, y recibe cada momento desengafios tris«* 
tes: la ingratitud de sus deudos y favoiecidoa viene á a&a<« 
dir las pasiones de ánimo á los dolores del cuerpo* 

Llamemos á nuestros filósofos á que traigan algún con- 
suelo á sus discípulos, que luchan con la adversidad en los 
últimos est remos íi que ella puede llevar sus rigores : seri 
en vano. Kilos dicen que su filantropía no se estiende á 
tanto ; que su filosofia no Ips ha puesto en posesión de la 
piedra filosofal, para sacar consuelos de la aflicción; lue« 
go el infeliz incrédulo materialista, aponeado y exedido de^ 
calaynjdades no tiene esperanza de 'consolarse ; luego la 
rabia, el furor, la desesperación, es decÍF) un aumento im- 
ponderable de desgracias, será su único recurso induda- 
blemeote* 

Koes igual la suerte del que creyéndola inmortalidad 
de su afana, espera en la vida futura premios ó castigos » 
en el fondo de su religión encuentra el lenitivo de sus des-» 
gracias ; r^ibe las calamidades que vienen de la mana ú% 
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Dios como castigo de sus culpas ; y con la resignácloa 
cree aplacar el enojo de la magostad divina, j moverla il 
piedad para que levante su azote La inocencia perseguid 
da en la tierra, se abandona en manos de Dios, justo por 
esencia; y espera firmemente que llegará día, en que su 
inocencia será completamente |ustifícada» y verá confun« 
didos á sus perseguidores. £1 enfermo atribulado iguaU 
mente por sus males, que por la ingratitud é indolencia 
de los hombres, §ie considera como una víctima consagra* 
da á la muertCi que con la resigiiacion y la paciencia ex« 
pia SIS faltas y se allana el paso para entrar en el descanso 
eterno, donde jamás volverá á sentir molestia. 

Cada consideración de estas lleva al fondo del corazón 
del aflijido un consuelo que rebaja muchos grados la iaten« 
sidad de su pena, y ia convierte también en gozo« El 
empeño de persuadir á lo& hombres, que son pura materia 
que toda parece, priva á los desgraciados (que son la ma« 
yor parte de ellos) de estos consuelos, y hace que todas las 
adversidades sean en pura pérdida y de ningún provecho. 
De todo lo dicho resulta que la doctrina de los material is« 
tas en último análisis, tiende á corrompej las costumbres, 
rompiendo el principal freno que las contiene; y á aumen- 
tar las desgracias de los miseros mortales, arrancándoles 
los consuelos que en ellas ofrece la relijion. 

¿Que diremos pues de los que han tomado sobre s{ tan 
bella tarea? Pero supongamos que todos estos consuelos 
sean ilusorios, porque fuesen vanas las esperanzas en que 
se fundan. Sea así por que lo quieren los materialistas. 
4Pero es menos efectivo el lenitivo del dolor, que por esa 
que se dice ilusión, esperimenta el deagraciado paciente? 
^Qnc bien resultará persona algunia en desengañarlo? Luego 
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^empre serfc una crueldad, hacerle una rerelacion que agrá 
?e 8u mal, y la agrave sio recurso. Esta es la crueldad 
con que los materialistas tratan á los hombres» harto des» 
graciados ya por otras cosas, 

Pero es llevarse un chasco muy pesado dicen ellos, vivir 
siíe^etándose á md privaciones, esperando una quimera ; y 
encontrarse sin nada en el momento después de la muerte. 
Miserables! Los chasqueados serln ellos, si sus doctrinas 
son erróneas, £1 desengaño supone sobrevivencia. Sí su 
cuerpo y alma perecen á un mismo tiempo, el que creía 
en la inmortalidad no tiene lugar de arrepentirse de su ert 
ror •* no lo ver& ; porque nada puede saber de lo que pa« 
sa después que dejó de existir^ entretanto, él sacó prove- 
eho de su propio errror, pues le ofrecía un lenitivo en las. 
aflicciones de la vida ¡feliz error por cierto! Pero si el 
iücrédulose eogaSay su alm$^ sobrevive ai cuerpo,aI /$silír de 
él se eBCODtrar& con un teatro nuevo, donde todo es para él 
horror y deaesperacipn* Este si es chasco: su arrepentimí* 
^nto vendrá tarde : su desesperación será eterna. 

Vean los que están encargados de los destinos délos pue 
blos, cuan grave mal cau^a á la sociedad en el orden políti« 
co y religioso, esa doctrina escandalosa del materialismo ; 
y pesen maduramente la responsabilidad que gravita som 
bre ellos, de no remover de la República todo lo que es 
capaz de causarle sacudimientos y desgracias : (el oíate* 
rialismo es una de las mas poderosas causas como lo ha 
probado) Sinoseapersíben de las consecuencias que trae» 
ré el dejar correr estas venenosas máximas en las escue« 
las, que indagueu seriamente que origen tuvieron los bor« 
torosos desastres que ahogaron en sangre á la Francia eii' 
tiempo de la Asamblea Constituyente, y encontrarán que 

Digitized by V^OOQ IC 



186¡ 

fiiiroQ ^|t)i9nii«iiias, m&xifnas.. /Sy leo Hifliipevaji:R^ptlblica» 
fijB lesacMricia, como, se acariciaron en Francia deedeque 
Voltaire, Diderot y d'Alembert las pusieron en moda» ten«. 
dreraos iguales resultados 6 tal rez peores ; por que nu« 
estras masas ^sqn mucho menos cirilizadas qoe el pueblo 
francés, y por lo mismo serlin menos accei^bles ¿ la per« 
Buacion cuando lleguen & desenfrenarse^ No permita Dios 
que tal cosa suceda ; pero si acontepiera, nada tendría d^ 
estra&o qua entre las primeras víqtimas fuesen . sacitificA-^ 
dos, los que debiendo haber prevenido los males no lo hi« 
cíeron. 

Pero si mis reflecciones aupque, débilmente espuestad 
son capaces de tocarlos, ellos sentir&n la necesidad de em« 
pezar por retirar de manos delá juvenCiid esludiosailtoclos 
los libros inficionados del veneno del msfterialisBio, y» proi« 
híbir estrechaipente la enseflíanza de la m^ral detll<4f«iclk 
en sus escuelas. La moral de) abate Cohdilhic, la déltron^ 
de Manuel Te&áuro, son ecsélénte«> á pesárde estar escrh- 
tas para la iueh-uccion de principes Mabsolofos r liadct'lM 
encontradoen estas obras de dífiMSonventeiita f^arala enseu 
fianza de republicanos : la moral de M. MabK es exenta 
de reproche : he oido también hacer grandes elogios 
del curso de moral de M. Neker^ y aunque no lo he podi-« 
do consegnir para leerlo, estoy seguro de que 90 contendrá 
máximas antisociales, porque era protestante zeloso, no' 
materialista: si su obra está impregnada del calTínismo, el 
catedrático de esta faeultad podrá fácilmente anotarlo i 
corregir la enseñanza ; porque errores de esa clase ho'pue 
den haéér la base de su sistema, cuándo protestantes y, ca- 
tólicos no pugnan en materia de virtudes 6 vicios knóra^. 
les, r . • 
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^Sobre-tódo, ta frecuente lectura del evmgeXh, la médU 
taéioii de sus máximas, aijue desde muy temprano convie- 
ne acostumbrar á la juventud, ofrece mas documentos de 
inoral j de virtudes sociales que todos los escritos de los 
pretendidos filósofos ; aunque el barón de Holvach tenga' 
la arrogancia de decir, que antes de^I nadie ha presenta» 
do un plan completo de moral, asi como M. Traci dice que 
ain su Ideologia, solo por casualidad se ha podido discurrir 
iMen, lo queaolo puede llamarse una jactancia ridicula. 



DÉ LA nsiCA. 

Tratando de la necesidad de aprender los idiomas cultos 
de Europa^ badidioqoe sin nociones sobre física, ninguno 
puede ser buen teólogo, ni buen moralista: podría hacerse 
nn competente tomo de errare^ teológicos y moralesque han 
tenido su origen en Ift falta do conocimientos. físicos, geó. 
gráficos y .asironómicus. Sí pues en los seminados debe 
enseftarae^teologia y moral» como ciencias necesarias k los> 
ecIesiásticoB,^ debe, también enseñárseles física, como upa 
preparación ai estudio de la teología dogmática y morah 
. La física es una ciencia jtan vasta, tan prodíjiosamente 
iWiificada, que si Dios, concediera á un hombre sola una 
vida. tan larga que pudiese igualar á la de diez hombres 
k^f^TPSf y toda;ella |f| ocupará en el estudio de estaoten- 
cia, no la agotarían .tendria apn que adelantar. En los 
Otros colej§[ips donde se hace de el estudio délas ciencias 
éxactfis y natiirales, el príucipal objeto^ podrán los jóve-, 
n^s hjscer un cui^o formal de física, iniciarse en los prii^ep 
los ramos de ella, familiarizarse con las máquinas, apren» 
dcr & partirse de todas, y ponerse en estado de hacer pot 
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sí mismc» i^fttdtos mas profundo9, adeluntar laa experíenw 
cia«;& la aplicación de cada uno, y el talento de que esta* 
viere dotado serán lo« reguladores de sus progresos* 

No puede exigirse tanto en los seminarios, cuyo prin« 
cipal objeto es educar eclesiásticos que deben aprender 
bien otrtis facultades : prolongarían demasiado su educa» 
clon eclesiástica, y causariau muchos gastos á sus familias^ 
qaeen lo general de pocas facultades, esperan verásua 
hijos ordenados para recibir de ellos algún auxilio ; pero 
será indispensable que consagren á esta ciencia & lo menos 
dos aSosy y que estos sean bien aprovechados. 

Pero es preciso que la enseñanza no sea vaga, que no se 
pierda el tiempo en sostener sistemas, y reducir á cucstio* 
nes cosas que no importa averiguar; por ejemplo. ¿Cual 
es la causa de la gra redad? Aristotélicos, cartesianos, ga-« 
zendistas, neutoniaiios, cada uno según su sistema a¿¡gna 
la suya ; se forma una disputa interminable é inútil. En- 
tretanto, lo que en la materia interesa es conocer las leyes 
de la gravedad, porque esto es positivo, y de ello se hace 
]uso con resultados seguros y de conocida utilidad: lo mis. 
mo digo de las causas déla elasticidad, magnetismo, elec* 
tricidad y otras^ 

Cf on vendría pues enseSar á los seminaristasicon prefti*^ 
rencia, aquellas cosas de física de que con mas frecuenciia 
podrían tener necesidad en el exercicio de su ministerio^ 
para el bien del público y aun utilidad. propia^ v. g. el uso 
de la brújula, como debe magnetizarse, que medios debe 
emplear para conocer sus declinaciones é inclinaciones ^ 
los métodos de que se valdrá para rectificarla en el mismo 
punto donde se va á hacer oso de ella, para llevar con se- 
guridad el rumbo de una linea. iPrecuentementese origi«^ 
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itmi ploíto« iiiterininables y padeee la fusiicia^ por igno^ 
rancia do los agrimensores, q^esia coaocer las variacio*» 
ues deia brújate, buscan an Hhdero donde do está, 6 tU 
tm una línea arbitraria, qae entrándose por posesiones 
tístrañis, turban al propietario en sn posesión pacífica 6 
íé quitan su propiedad. U» párroco decampo instruido 
en eáta materia, denibstraria á las partes contendoras sus 
equivocaciones, se las baria palpar, y removería lá causa 
del pleito y discordia entre sus feligreses. 

Sale un seminarista del colegio, se ordena, va á un cu« 
rato á disfrutar de un fondo capel&nico que le b^i sprvi» 
do de tiíulo para ordenarse, encuentra la B^riPuUnra des-^ 
puiJada por falta de inteligencia, y á sus habitantes en 
miseria sobre un suelo que les proporc^onaria variaí rorno- 
didades : siendo inteligente los enseñará, los indnóirá á 
hacer pruebas en pequeiio,conocerán las ventííjas, mejora- 
rán los i^iétodos, el territorio cambiará de aspecto, los feli* 
gresps gozarán de mas comodidad, y los emolumementos 
del beneficio se áu^ontarán.^ ¡Que diferente seria el es- 
tado de los valle;s cÍq Cocha bamba, si ellos fueran cultiva- 
dos con inteligencia, en vez de que en el estado presente 
sus produdciones hacen su pobreza! Un terreno se encu- 
entra' herí al por' falta' de riego .* la ftlta de inteligencia, 
hace mirar como imposible lo qu'e no es, ó hace empren- 
der gfastós'iddtiles en' una cosa irrealizable ^ 6n\ es reali« 
zable, o^a dirección 'desasertada aumenta indebidamente 
los costos. TJn eelesi&sticó inteligente nivela el terreno, 
dbtiéné resultados ciertos* y hallando exequible lo que se 
desea, le dlai ?a dirección conveniente, y con grande a1^or-¿ 
ro dá vida á un terreno que si es propio, avalora muclro sii 
ffnca, y si es aigeno beneftcíá aT propietario, Importa pUi« 
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e» macho que Io8 eclesí&stieos qae salen á residir ea loi 

campos 6 puebiitos tengan intelígenciii en diferentes nbé^ 
todos de cultivar diferentes plantas, de ingerler, acliinea« 
tar, de nivelar el suelo, para lo que es preciso famSíari^ 
zarse con diferentes clases de niveles, pero espedálmeata 
con el de agua por estar menbs eq>üesto á equivücaciones* 

No se diga que estas cosas son propias de falcutativos> 
que indudablemente las harán mejor que los clérigos. Y^ 
ooúvengo en ello, pero es rarísimo que en ios campos, y 
en todas direcciones se encuentren facultativos á quienes 
ocupar, principalmente entre nosotros que rarisima vet lói 
Ikallamos aun en las ciudades: por la misma razón insisto 
en quesería muy laudable y de gran utilidad pública, que 
los eclesiásticos adquiriesen estos conocimientos, que por 
su sencillez y exactitud no demandan mayor trabajo. 

Nada mas frecuente en la<;ampaSa, que enfermos desti» 
tuidos de humanos auxilios, luchando con la muerte que 
parece inevitable : es llamado un sacerdote paj-a que les 
ministre los sacramentos, y los fortalezca con los socorros 
de la religión : la humanidad se conmueve á vista de tal 
espeetaculp : es irresistible el impulso de la compacion, 
para procurar algún alivio al paciente : un. ministre que 
tenga algunas nociones, podrá proporcionárselo, y acaso 
también arrancarlo de las fauces de la muerte : el conoció 
miento de los simples y de las plantas medicinales le seria 
de gran socorro para el caso. Seria pues muy útil que es* 
Ittdiando la física, se aplicase al conocimiento de los vege* 
tales ; que aprendiese á clasificar las plantas por familias, 
bascar en ellaa la analogia de sus cualidades medicínales, 
IPira hacer uso a^un ecsija la necesidad* 

En-ftn la prudenciaf y sagacidad del catedrático debia 
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•MpItKarieen laetecioD de aquellos objetos cuya'necwidad 

■é hace aeatir roras frecuentemente en^ la soci«dad,para faa^ 
eer de ello^ etnsunto de las lecciones que diese á sus discí* 
pules. Un cura instruido en esta ciencia seria de mil ma^ 
ñeras diferentes útil .á 'sus feligreses, y se grimg^aria su 
amor y reconocimiento ; el mismo reportaría grandes 
ventajas. Siendo la física una materia tan vasta é inago. 
table^ tan amena que acada paso nos ofrece mil objetos que 
DOS convidan k filosofar, que estimulan la curiosidad, en* 
contraria gusto en las observaciones, en el estudio y ecsa- 
men ; se baria aplicado, y adelantaría mucho : asi se for* 
inarian hombres eminentes, que harian mas respetable d 
estado eclesiástico. Si se quiere pues tenor un clero cum- 
plido, cual lo demandan las necesidades públicas, es» 
te ramo de literatura debe cultivarse en los seminarios con 
esmero. 

DE LA TEOLOGU DOGMÁTICA. 

Teología tanto quiere decir como ciencia de Dios: cono- 
cer á Dios, y los beneficios que le debemos, ya sea como 
autol de la naturaleza, ó de la grí^cia, saber las oblig-ació- 
iiésque'nosha impúesíó, los premios que promete á los 
que las cumplen, y. los castigos con qne amenaza á losqaé 
faltan á ellas, es todo el ' obgeto 'de esta ciencia. £n los 
profetas, eú Ud salmos, los evangelios y epístolas de S. Pa 
blo,sé encontrarán cuanto hay que aprender sobre esta ma* 
tiria: si de estos escritos se separa todo lo que hay en ellos 
de histórico^ lo que toca esencialmente al dogma ocupa iih 
volumen muy exiguo No obstante,se ha éiicifito tanto súb¥^ 
esta materia, que es cuasi infinitó él numeró de velámenes 
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^ae oeupaq t^jes ohras. .,,1^9 .piropo q¡afipp Ipaj.en pl oiuii«. 
46 plazn tan griinclequQ f^erii capa* dd.Qont^^er lodoü Ion. 
libr(>s,qaebay escritos^ 9obree9ta8 materias. . . . : 

; .Lsa heregia9.haadftdo ocasión í los escritores :* empecí 
taba un berege á aembrar^doctrinas contrarias al dogma' 
oatóüeo, le aalíaaal éacuentro los obÍ8po9,>y otros crístía» 
nos zelosos, y refutaban sus doctrinas ¡con escritos admi- 
rables ; pero cuando el berege erasentido, ya tenia discí- 
pulos, y partidarioaquereadiferentespartes del nvundo crís^ 
tiano diseminaban sus errores : en toda^i partes encontr»* 
ban imp^igqadores zelozos, y escritores q.Me los eonfunü* 
dian» y desconsertaban ; de imodo.qae cada «faeregia nací^ 
ente daba ocasión á que se escribiesen contra ella tantos 
libros que podían componer una biblioteca: as^ sehan com* 
batido las faeregias desde el primer siglo de la iglesia^bas- 
ta los tiempos de la pretendida reforma, 

Santo Tocnas de Aquino me paret;e iq^ue fué el primero 
que escribió teología, en forma, silogística: no es que él 
fuese inFentor de loa^ilogismos^qoe tienen mas 'antigaedad 
que; el. cristianismo, niel primero .que Jos. usase ep las disw 
puts^ contra los semipelagianos, y. maniqueosi quienes, 
confundié^ sino que toda la teologia.Ia trató en forma si*4 
logística, como lo evidencia la suma teológica, qpe ha ser« 
vido de testo á todos los escritores polémicos de la escue* 
la tomística, EÍ mismo santa doctor intróclujo en las es* 
escuelas esa multitud de cíiestiohes, qué no perténeceii al 

dogmá^ y han hecho de la teología una ciencia tan uifusa. 

' ■ •' -w .. . . • i. . ,. i ' . i.i . ■• .^ . . * 

, Jua^Q.B^ui^ Escoto siguió <^o sjCfs escrjtit^s i^lm4todQ de 
9anto. Tomas, pero separánd,ose d^^ él ^^ tod9t Iq.quie no ^ra 
difgiii&ticp : abrió una jiue;iri^eficu.e^ que sftf^zft rí^ftl fíft 
kjaMteceflente. ptco ta^toiii;u>, VrjSiniii^Sw^fP^ff^^ 
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ft'qiifen loil de 1^ misoia orden llamaron eximio : pero Ia« 
dKcpcitii^iiitel^inables á qae dieron lugar las doctrináis dé 
este escritor en matetías de gfútía et Ubero arbitrio tnriém 
ron un caráoier mas &¿ rio ; paes se ábanzabá á sensurar 
las qpinioaeade Santo Tomas^á pesar debaber tnereeido 
el respeta de tod^ la iglesia, y servido de guia al Santo 
Concilio de Trento para sus deotsiones dogmáticas contra 
Lutero.y Cal vino) d^ favorecer las doctrinas de estos he- 
vesiarcast.d su vez. eran acusado» los saartstas de resuci- 
tar los errores de. Celestino. Estas disputas ocuparon mu«^ 
fh^ 6 la sede apostólica en tiempo de Clemente VIII. y 
dieron lugar á las c ingvegaciones de anxiKis^ en que á na« 
fia se arribó; 

Cada una de las dichas tres escuelas produjo una multi* 
tud dé escritores que publicaron obras muy dífusas^sín que 
ninguno añadiese un átomo á lo que antes que el habían 
dicho 1o$ que le precedieron^ así Pa^nco y Godoy en sua 
difusísimos escritos ni dijeron nías, ni probaron mejor sa9 
oonelnsidnes qne 6ol¡ ó Viiuart, los^nas lacánjces . de loa 
tomistas qse conosoo: basta lebruno para saberlo quf 
díc<»i y piensan, todos los de lá etféuela tomíst ica: otro tan- 
teo sncede con los de la escuela de Escoto ó de Soarez. 

£l fin de la teología e^ ensenarnos los dogmas deja re- 
ligion, y los títulos que cada uno tiene á nuestra creencia.. 
Pebe ser la ciencia de todos los católicos, pues que todos 
debemos estar preparados á dar razón de la fé que profe^ 
sámos. ¿Como se dará razón de un dogma de la creenicia 
si no sé conocen' tes títnlos que tiene para ser creidot No 
basta solamente dedr—^fo^Zo ha revelado ; la iglesia t& 
e^^eñá ;' por^ut» esto mismo ecr vago. ¿Quien eá garanter 
Áfe éü» tevelacion? '4* cfuíéii lo teveM? ¿cual es la prttebtf 
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ée qoe eia es la doctrina ele la iglesialf A todas ottaa cúinm 
tiones es preciso satisfacer, par» poder asegurar que tal 
dogma está revelado y que lo cree la iglesia utii versal. 

Como el hombre no tiene negfocio mas imporianie que 
su salud eterna, y para conseguirla es necesario creer to^ 
dos los dogmas revelados por Dios á su iglesia^ no ba**^ 
bria havido trabajo mas laudable que el de los tiedlogos el 
ellos se hubiesen limitado á ensenar el dogma y presentar 
los fundamentos de él ; porque sus escritos multiplicadoe 
sobre estas materias^ habrían propagado la luz y facilita«« 
do la instrucción en asunto tan importante ; pero des« 
graciadamente no ha sido así« Después de la suma ígno-i 
rancia en que se vio sumergido todo el mundo conocido 
desde el siglo séptimo, las ciencias quedaron sepuUadae 
en Asia,AfTÍca y el oriente de £uropa,por las conquistas de 
Mahoma que se declaró enemigo de las ciencias^ Los je«f 
fes del Islamismo perseguían & los sabios, destroian las b¡« 
bliotecas y obstruían las fuentes de las ciencias privando ai 
mundo de los conocimientos de los antiguos* En el ocel« 
dente de Europa, acoteció lo mismo por la inundación de 
lüS bárbaros del norte ; no porque ellos fuesen tan salvagesr 
como vulgarmente se cree, ni enemigos de los sabios i sino 
que teniéndola turbada con sus guerras por siglos enteros, 
en primer lugar el furor dc^ estas llevaba la debastacion y 
él estrago por donde quiera que pasaban, y allí perecian 
bibliotecas públicas y particulares : en segundo lugar na 
existía seguridad en ninguna parte • no se aplicaban al eSi« 
tudio los antiguos habitantes, ni los conquistadores que 
necesitaban estar con las armas en la mano ; todo se o)vi« 
dó : la cultura intelectual retrocedió mas de diez siglos* 
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Después que las gfuerras hicieron 9\gun paréntesis, se 
reanimó la esperanza de ta tranquilidad : los monges y 
clérigos que eran quizá los únicos que sabían leer y escri* 
bír, abrieron escuelas : desde el nacimiento de lá faerrgia 
de Arrio, las disputas teológicas fueron la manía de los 
cristianos ; y como la ciencia de la religión era el princi- 
pal obgeto de la ense&anza monástica» fácilmente volvie- 
ron á la antigua maHiaj y dieron rienda suelta á las su- 
tilezas, raesclando la ciencia del dogma con mil cuestiones 
▼añas, é hipótesis arbitrarias, en que después de llenar el 
muiido de algaravias» voces, disputas & nada podía* con- 
cluirse definitivamente. No obstante, á esto se ha dado el 
nombre de teolog(a,escolástica,.y luego en la nomenclatura 
de las ciencias, cuando debería lia marse tncte^icúr; pues 
que las investigiiciones ruedan sobre cosas inaveriguables. 
Sin embargo todos los que han escri to sobre materias teo- 
lógicas se han dejado arrastrar de esa manía : ella ha sido 
introducida en las escuelas ; se enseñ a muy gravemente : 
se exige do los auditores grande aplicación á este estudio, 
que taDtovale conu> ensenar á perder el tiempo metódi- 
camente. 
La teología debería espurgarse'de todo ese escolasticismo; * 

y ensenarse el dogma tal cual fué ensenado por los 
apóstoles ^ Timoteo, Tito, Apolin ar y Policarpo discípu- 
los de los apóstole8,nada ignoraban de lo que debían saber 
en materia de dogma y nada sabian de cuanto han su- 
tilizado después los teólogos. ¿Preferiremos la sabiduría 
de ^stos á la de aquellos? No creo que la presunción es- 
colástica llegue k tanto que se atreva k responder afirma- 
tivamente. 

Aun expurgada la teología del escolasticismo, y reducí- 
lia ]a ensefianza al mero dogma^ el método de enseñnrlo 
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hoy no debe ser el mismo que hubo en los sig-los doce y 
trece debe sistemarse de otro modo : me espiicaré. Jeso- 
cristo el maestro dirino de nuestra reüjion nada escribió: 
su doctrini^ toda fué yerbal : el Espíritu Santo que Hbajó 
sobre los. apóstoles á completar la enseñanza del divino 
maestro, llenó el entendimiento de los discípulos de la sa« 
biduria divina, y sus corazones del fueg^o de la caridad : 
cada uno salió del cónclave sagrado con una inteligencia 
completa de todas las escrituras, y de todo el plan divino 
de la religión que debia ensenar ; pero nada tuvieron es* 
crito. 

Se repartieron por todo el mundo, y aunque distantes 
unos de otros y privados de comunicación entre si para 
t;onsertarse, todos ellos enseñaban los mismos dogmas, la 
misma moral. Tomas en la India, Bartolomé en la Arme, 
nía, Santiago en España, Pedro en Roma y Pablo en Gre- 
cia todos enseñaron la misma cosa sin discrepancia la me* 
ñor ' lo mismo los demás apóstoles y discípulos: algunos 
de ellos escribieron para instruir sobre algunos puntos, ya 
á las iglesias, ya á algunos particulares: en ninguno de es- 
tos escritos se encuentra un cuerpo de doctrina completo, 
pero ni la mas ligera colisión con la enseñanza de los otros. 
En toda la tierra donde se oyó su voz, se encontró sembra- 
da la misma doctrina ; pero ya los discípulos de los após- 
toles escribieron la doctrina quehabian aprendido. 

Sucedia que alguno aban5<ase alguna doctrina que fuese 
ó pareciese estraña : los defensores de la verdad antigua la 
impugnaban, y para probar que era doctrina nueva y con- 
traria á la enseñanza de los apóstoles, tenian necesidad de 
averiguar cual era la creencia de las iglesias en el punto 
en. cuestión ; como se habUn espUcado los testo» de la es- 
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Cf itur4 sagrada que se citaban en apoyo. Se juntaban los 
pbíspos y presbíteros, que ernn los Jueces de la fé: cada uno 
traia ia fé de sru iglesia particular^se confrontaban entre sí^y 
COhfrQntabaí) con h creencia de todos la materia que setra 
taba, Si la encontraban contraria, pronunciaban contra 
ella anatema, y contra todos los que la enseñasen en ade^ 
lante, 6 la declaraban inocente ó no contraria á las verda- 
des reveladas, 

Jantas cuantas veces se originaba una controversia se^ 
mejante se empleaba el mismo método. £1 sentido en que 
lie entendían en las iglesias particulares los testos de la sa^ 
gmda escritura, que se citaban en pro y en contra de la 
doctrina cuestionada, la creencia de cada iglesia particu« 
lar sobre el mismo punto desde la antigüedad mas remota 
que tocase á los tiempos apostólicos, eran las reglas para 
decidir ; para esto era necesario consultar los escritos de 
los harones mas recomendables por su piedad, zelo y doc- 
trina, que babian florecido en diferentes partes; donde 
quiera que se encontraba esta uniformadad de sen tímienlos, 
se veia la doctrina enseñada por los apóstoles. 

Todo este trabajo era necesario, porque carecia la igle^ 
fiia universal de un cuerpo de doctrina escrito, en (|[ue á los 
^eles se les presentasen todos los dogmas, sellados ya con 
el fallo iufklible de la iglesia universal, que es el órgano de 
la revelación y la depositaria fiel de todas las verdades 
que la bondad de Dios ha querido hacernos conocer para 
nuestra santificación. Si boy se reuniera un concilio ge* 
peral, no tendría necesidad de obrar así. Ya na hay dog* 
mas que declarar : todo en materia de fó y de buenas 
costumbres esta espuesto y sancionado por «1 sacrosanto 
Concilio de Trento : esta respetabilísima asamblea reco- 
piló cuanto habia sido definido en todos los concilios ge-» 
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nerales ; y si se suscitara una cuestión dogiimtica, basta;» 
ba consuhar la doctrina del tridentíno sobre ella para de^ 
cidiria. 

Los teólogos dogmáticos, tanto los que han escrito anü 
tes como después del Concilio de Treato, se lian propues* 
to probar cada dogma» par los mismos medios de que Ja 
iglesia se valia antes que formase un cuerpo de doctrina • 
en mi opinión ellos han hecho lo que debian | porque con 
sus escritos y citas han puesto en caminó al estudioso lee* 
tor, de ocurrir á las fuentes y verificar la exactitud de las 
citas; lo que^s poner en via de adquirir un tesoro de eru^ 
dicion y ciencia. Yo siempre aconsejaré al eclesiástico 
la aplicación á este género de estudio. . 

Pero no puedo conformarme con la práctica ^6 las es. 
cuelas en el método de ensenar la teología, tos cátedra* 
ticos se proponen un autor por modelo, y ó dictan á sus 
discípulos algunos de los tratados de este» ó bien se los ha* 
cen estudiar en el mismo autor, y sobre ellos hacen to- 
das las pruebas literarias los estudiantes. Este método 
me parece errado y muy pernicioso. Cuando no tuviera 
otro inconveniente que hacer perder á la juventud inútil* 
mente el tiempo mas precioso, debería desterrarse. Ya 
queda dicho que los seminarios son el aprendÍ2age del ele» 
ro ; qne alli deben aprender lo que les es necesario para el 
buen desempeño de sus funciones sacerdotales, y lustre de 
la religión. 

Supongamos unos estudiantes que han aprovechado cu» 
anto podia esperarse en la teología dogmática; que han 
desempeñado con el inayor aplauso sus funciones li* 
terarias, y recibido el grado de doctor ; que ordenados, 
y hechos cpras) todo se prometiese de m tulepto f 
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9tíhet. iQue usr» van i hacer Jé todo ese aparató de eien- 
tíá? ¿Sería útil para instruir en los dog^mas á suá» feligre- 
ses? ¿O para probar la divinidad de algún dogma contra 
cualquier ¿eétariót Yopirobaré (joe paralo primero es 
impettiñetite, y pürá lo segundu es insuficiente el aparato 
de su ciencia : mis argumentos no consisten en sutilesas 
metafísicas ni en cálculos geométricos, 
^' Se propone un párroco probar la divinidad de Jesucris- 
to,''^ la linion hipostática de la naturaleza divina y huma« 
nií^o Ik transustanciacion del pan y vino en cuerpo y san* 
gre de Jesncriáto, para preservar á sos feligreses de la in- 
fección del error ó errores conlrariod i estos verdades* Si 
¿I pretende probar estos dogmas teológícauientey hará un 
discurso sin fuerza ni nervio, incapaz de concluir cosa al- 
guna, de convencer ni persuadir á su auditorio. ¿Porque? 
citará textos de la escritura, autoridades de los santos 
padres, doctrinas de los teálogos, hablará de tradiciones & 
y es factible que no baya en el auditorio dos queL tengan 
nociones de lo que vale en materias de fé la autoridad de 
Ips libros canónicos, lo que son los concilios, la autoridad 
de los padres & y tales autoridades no pueden convencer 
á quien no conoce su valor. Si se delíene á esplicar lo 
qoe ellas valen, en vez de un sermón, hará un tratado de 
locis teologicUf difuso cansado y enfadoso : ¿Puede dar- 
se mayor impertinencia ni trabajo mas inútilf ¿cuanto 
mas provecho sacarla su pueblo si esas verdades se le es- 
plicasen catequísticamente? Un párroco no debe ocupar- 
se en ensenar teología á sqs feligreses, sino un buen cate- 
cismo. 

Si son impertinentes los argumentos teológicos para 

probar la verdad de cada uno de nuestros dogmas religioi^ 
tos á los fieles, para convencer á los hereges son entersf 
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ment^ insuficientes, ate^nt^i las apiitu^lfA d^la ipay^t 
parte de los párrocos an^ierícaQos, y f)el clero Hiseminac^o; 
ea los campos y por los lugares. 

Supóngase que unos de estos teólogos Irapie^a'en su par-" 
roquiá con un luterano, y quiere probarle la necesidad jle 
la confesión auricular :• lo empréñele con su aparato de au 
torídades ; en primer In^ar los testos de U Bib]ia ; e^ de- 
cir de la vulgata latina : para el luterano e^aiio es auto*', 
ridadji, porque rechaza su autenticidad : la cuestión se 
convertiría luego á la autenticidad de la. Piblia« f,Y coa. 
que la probará? con el decreto del tridentino t esta no es^ 
autoridad contra el luterano, que ha protestado conti;a^ 
este concilio. Las pruebas deberían ser la conformidad... 
de la vulgata en el punto en cuestipn, con las Tersipnesdt 
la escritura, mas antiguas y acreditadas de que usaron, 
las principales iglesias de la cristiandad. ¿Y como proba- 
rá esto el que está destituido de una biblioteca nui;néro8P, 
provista de diferentes versiones de la escritura, y sin co«. 
nocimiento de las lenguas orientales? Todo esta seria ne- 
cesario para hacer la confrontación del testo alegado y. 
probar su conformidad : sin esto el argumento está desi* 
varatado y el error trijanfante. 

(,Se citaría la autoridad de. algún padre de la iglesiaf 
Por terminante que ella sea, el luterano la eliidiria : la; 
obra es apócrifa dirá • en el catálogo de los escritos de; es- 
te padre, que hizo üí. no se halla esta. O bien dirá ; la 
obra del santo doctor está adulterada ; el testo citado no 
se encuentra en un manuscrito antiquísimo, que se conser-» 
ya en la biblioteca de fierlin,de Oxford ó cualqi^ijera otra* 
¿Que copia de libros no es necesairia para rebatir tale^ <sfu«« 
gios de la maliciat ¿Cuantos soii los que sehallap en pro^ 
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pbttíMáe fonsnitiirtofl pata eonfundir á.8U adversario? 
V el qae no ]& puede tlacer''¿como t}ueda en !a controrer^* 
8Ía? Confundido^ la verdad desacreditada, el error trian 
faaté y el áogñíf. abatido* : 

Lileg^o en evidentemente inútil todo el aparato de argú^ 
Iñenton tomedos de los lug'ares teológicos, si no se tiene la 
oportunidad de atajar todos los efugios y evasiones de la 
Iferegía, para lo que se necesita á mas de un aparato com« 
pétente de libros» un estudio profundo de la crítica (de 
que nada cuidan los escritores dogrñáticos) de las ant¡« 
guedades eclesiásticas y otras ciencias auxiliares de la 
teologídi de que no se hace mérito en las pruebas literarias 
ni durante un curso de teología. Yo soy un doctor teólo*» 
go, y mí principal estudio fué el dogma, por que las su« 
tilezas escolásticas me causaban asco : be presumido de 
mi capacidad mas de lo que debia, por ha^r tenido la 
suerte de humillar con la fuerza de mi dialéctica no solo es« 
tudiantes muy aventajados, sino catedráticos de reputa» 
cion muy bien merecida/ pues á pesar de mi engreímien- 
tOf me he preservado cuidadosamente de entablar con 
sectario ninguno disputa dogmática, para probar un dog^ 
ma católico en detal, por hallarme destituido de los admi« 
niciilos necesarios para confundir los efugios maliciosos de 
la heregia. 

Si al eelesiástíco no le sirve el aparejo de argumentos 
dbgmáticos que traen todos los escritores^ ni para instruir 
ál pueblo ni para convencer á íos anti-catoIicos.=¿qne 
proi^cbo sacará de gastar dos ó tres anos en recomendar* 
lo^á la memorÍ£i,eñ el tiempoen quese pieparaá recibir or«< 
denes sagradosí-confieso ingenuamente que no l6 conozco* 
Bije qne era nía doctot teólogo : añado que soy un ecle.' 
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«iástico que be sido siempre coutraldo al servicio de la 
iglesia : por el espacio de ODce anos consecativ^os residí 
la mayor parte del tiempo en el campo, donde en parte 
poramistad conel cura territoriál^arte por caridaíd, servia 
al público en cuanto ooarría: después 8^rv¡ los curatos 
dé Cochínoca y el rectoral de Jujuy con tod^ la solicitud 
qne acostumbro poner en los asuntos de que me encargx> ; 
pero ni antes de ser cura, ni siéndolo, ni en 20 años que 
hstn corrido después que me promovieron á dignidad de la ' 
catedral de Saltadme ha ocurrido una sola vez el haoer uso 
de mi teología para desempeñar mi ministerio. Cuando re. 
cien habia empezado á hacer mis primeros sermones, tuve 
que predicar un panejfrico de $• Roque; me propuse pro* 
bar que la religión cristiana tenia un origen divino, con- ¡ 

tra la falsa filosofía ; j>ero me guardé mucho de emplear 
una sola prueba tomada de ningún lugar teológico* , 

Aproxitné &m¡ heróe al príncipe de los libertinos YoU ' 

taire, haciendo una comparación raciocinada entre uno y 
otro : fué renovar la lid de David con Goliat : c^ianto 
mas de cerca se examinaban las acciones de mis héroes ; 
cuanto mas se escudriñaban los secretos de sus almas, tan- 
to mas grande, mas admirable se encontraba al primero i 
sus hechos, sus fines, sns deseos, sus aspiraciones, todo era 
puro, noble, eIevado,digno de Dios, con cuya gracia se ha- 
cía, y á quien se dirigia como, á último término s al ccUit 
trario, las acciones mas brillantes del pretendido filósofo 
deslumhraban, miradas de lejos ; pero aproxim^dose á 
ellas, desaparecía el prestigio y solo se descubria ó la en- 
vidia ó los zelos pueriles, lo rastrero de los medios, la va- 
ciclad del término de sus anelos, en una palabra, la en- 
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fermedadi la miseria del bombie en el filósofo ; el poder y 
nobleza de la gracia en el cristiano. De aquí concluía^ 
que la religión que ennoblecía tanto y dignificaba las ac* 
Clones nías sencillas del bombre, no podia tener otra orí* 
gen que el mismo Dios; y por el contrario, debia ser vana 
y despreciable la filosofia que no podia curar á sus mayo* 
res héroesyde las humillantes debilidades de lahumanidad. 
Sí el argumento fué 6 n6 concluyen te no me toca juzgar ; 
lo que puedo asegurar es que fui entendido de mi audi- 
torio. 

¿Que se infiere de todo estof 'i^Que es inútil el estudio 

de la teología? De ningún modo : lo que quiero decir es 
que debe rectificarse el método de la enseSanza, para que 
todos los eclesiásticos puedan hacer uso de ella con venta* 
ja y gloria de la religión, tantas cuantas veces se ofrescv 
y lo que es todavia mas, un método capaz de emplearse 
para poner á los fieles generalmente en estado de defender 
su creencia, y confundir & quien se atreva á atacarla. 

iSerá muy digno de elogio el eclesiástico q.ue teniendo, 
proporciones para ello^se dedica al conocimiento mas pro* 
fundo de la teoiogfa^hacieudo una lectura asidua de la sa* 
grada escritura, conxparando cuidadosamente d testo de 
nuestra vulgata con las otras versionnes mas antiguas, y , 
de diferentes idiomas que se han leído y servido de texto 
á las iglesias mas famosas y resipetables, ya de oriente ya 
(le occidente;al estudio de las obras de los padres y doctores 
de Ja iglesia,ya griegos ya latinos; de las heregias^ el catálo- 
go de los errores de cada hereciarca, de las impugnaciones 
que se les han hecho,de los concilios en que se han examina* 
do tales errores y las decisiones con que han sido condenadcs 
)a censura que ha recaído sobre cada proposición & y con 
í.^1 qneé! se enrriquezoa con todos estos conocjimientos^se* 
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rá un gran teólogo, aunque jamas baya tocado á ninguno 
dQ estos que han formado tratado de teología en forma si* 
logística* Pero como estos serán mujr pocos^ porque de* 
manda proporciones que raros logran, y la enseñanza dé 
los seminarios debe dirigirse á formar á todos teólogas 
y buenos controversistas, es preciso buscar otro método 
mas breve pero seguro, que luego propondré. 

Aunque la fe es ciega^ no lo es de nacimiento permita* 
•eme esta comparación menos propia: serró los ojo», para 
no volverlos 4 al>rir, después que vio bien su terreno: me 
esplict^ré. Dios no nos exige uqa Credulidad estúpida, sino 
una creencia prudente y racional : de otro modo» teodria 
el mismos mérito el que cree unerr^orque se le anuncia eu 
nombra de-Dios, que quien cree una verdad reyeMa;;y 
jiofia iguMmeate digno de los eternos, suplicios el que reu« 
sa dar asenso á una impostura anunciada en nombre ^ 
Dios, que & una verdad revelada. Nada es mas contrario 
á la doctrina de Jesucristo, de los profetas y de los após* 
toles. Jesucristo nos advirtió que vendrían muchos falzoa 
Mesias, y que muchos falzos profetas les servirían de pre* 
cursores; y ordenó que no les creyésemos, aunque los mos. 
trasen con el dedo. Jeremias se lamentaba de los falzos 
profetas que hablaban en nombre de Dios, cuando Píos no 
les había hablado k ellos, Ént dífek^nfes partes de lafs eseri* 
iuras santas se reprende á los que ison fáciles en creer, y dei» 
jarse condpotr por varías enseftanxas opuestas á la verdad. 
£1 apóstol San Juan encargaba macho á loscrístíaños que 
no creyesen fácilmente á cualesquíer. doctor sin ^robAr 
prinkero su espíritu, 4 ver sí era ó nó de J^wíb, 

Véase en la sentencia de este santo apóstol lo que el cris* 
iiano tiene que hacer ^pajra creer ¿ probar» si la doctrioii 
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que se le aauucia, viene de Dios*an ex'Deo sit. V cuan« 
do se liaya cerciorado que es la palabra de Dios, debe, 
torrar los ojos y creer lo que se le enseña, sin detenerse 
en dificultad alguna, aunque nada pueda comprender de 
los misterios, aunque parescan chocar con la verdad de las 
cosas que conocemos ; porque el no poder comprender co», 
mo pueda ser cierta la cosa revelada, no es argumento ni 
para negar la revelación ni para clasificar de falsa la cosa 
«revelada. Lo único que se concluye de ai es la limitación 
de nuestra capacidad. Todos los días vemos fenómenos 
físicos de cuya existencia no puede dudarse^ que atormen* 
tan los mayores ingenios, sin que se asierte á dar Una ra-* 
zon convincente del m3do eomo se realisan. Pues si en- 
(re las cosas que estdn sujetas á nuestros sentidos, muchas 
eseapan á nuestra comprensión ¿que hay deestrano^ si es* 
capan las que son de un orden superior? 

Esto supuesto, voy á proponer el método que me parece 
mas fácil y ventajoso para ensenar lateologia. £s un 
parto mió propio : no tengo apoyo en ningún escritor ; al 
menos yo lo ignoro ; pero lo he meditado mucho; y cuan» 
to nías lo medito tanto mas ventajoso me parece. 

£n dos clases podemos dividir los enemigos de nuestra 
santa Teligion ; unps niegan U existencia de toda revda* 
.oioq : oUos confiesan que la hay, que Dios ha ablado á los 
hombre^ ; pero ni^Bgan que la iglesia sea la depositariade 
^estos ariqanos y la encargada de enseñarlo!» laJ mundo ente- 
^rOh Cualquiera que sea el error oontrarki a los dogmas 
de la religión 4c% Jesucristo» ha dfs. pertenecer á.una dé esi* 
tas desdases necessariaménte ; luego probando sólidameii* 
*te las dos'Vérdades ' opuestas á ello, se habrá triunfado, y 
^c tendrán áralas paira defenderse de sus argumentos. ¿Se 
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niega la revelación? Esta puede probarse victoriosamenff , 
de manera que le sea imposible al ateo/ libertino ó má. 
ferialísta sostenerse en la palestra : ellos sucumbirán, Pat^ 
ra disimular la confusión de su derrota, s^ abscribirán a 
alguna de las sectas que hemos llamado heregías, 6 á la de 
Mahoma* Probando la segunda verdad, todas las sectas 
son forzadas en sus últimos atrincheramientos : ya no hay 
mas que hacer sino mostrarles la doctrinado la iglesia.; 

por que si Dios ha hablado á los hombres, y por un.ór^* 
gano legal se nos intidia su voliiiitMÍ9i¿j8e nos irtformade 
lo que ha enseñado,» todas laft • reglas de la .prudencia y 
de la crítica mas severa imponen á lá rason humana el d^ 
berde creer sin mas iuvestigacioo^y sQmeterse.ain réplica^ 
Piénsese estccfo- madurez^. y se. eonvenc^ri cualquiera de 
la j^licíarda^mi observación. Siestein/io bien impuesto 
en loados pui^tosdogmiticos de quip he haljulado, no solo 
pqedeLB d^fe^ders^ con solidez y mucha sencillez, todos los 
dogmas de nuestra santa r/eligioui.y confundir. á todos sus 
enemigos, bastará en los seminarios dirigir las lecciones 
y estudio de la teología, a instruir radicalmente en «líos 4 
lodos los jóvenes : entonces t^do el tiempo que se hace 
perder á los estudiantes en estudiar unas cosas que nada 
pueden ayudarles en el buen.desempe&o del ministerio par« 
roquialylo deberMní emplear en • aprender muy bien dos 
cosasr-l. ^ toda la parte delceincflio de Treoto qiie trata 
dejide tat6lica^-2.^ un buen catecismo; v« g. el conocido 
con. el nombre dé Poiigét, ó el de Fleúri : no piredo iadi« 
car otros mejores porque no los conozco* 

Son muchas las ventajas que reportaría con esto la religi 
on y la moral de los pueblos: los eciesiSSisticos jó venes entra» 
jrian á la palestra imbuidos en una ciencia de que podían ha 
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cer uso y esperimetar su utilidad todos los dias: constituidos 
al servicio de una parroquia, sabrian expedirse con método 
y claridad en la explicación de nuestros sagrados dogmas; 
se Iiarian entender facilcnente ; los feligreses aprendefiaoT 
mejor la doctrina esplicada en buen orden; i'nculcarian fre 
cuentemente sobré las pruebas irrecusables de la reveláci. 
on hecha á la iglesia, y por su órgano á todos los fieles. 
Las conquistas déla impiedad sobre nuestra creencia/se« 
rian ya mas raras 6 desaparecerían ; losimpids no gallea-' 
rían » porque sus sucesos son^ebidos á la falta d'e ins.trocf 
don unida á la eorrupcfon de costumbres % y ba.el caso 
en que hMq, d(>^de^ menos Jo'imiíginase saltaría ün eae^ 
raigo formidable que Jos eUMifupdíese. ^. 
' Tdfdos los demás pufttbs que abraza la teología, >y a sobra 
cada dr^ma en detal, ya sobre otras ¿osas q^iecíe rosan con 
el dogma, pódrra el que quisiese estudiatlosi^on toda la 
latitud que tur ¡ése poi^' conveniente $ y es iiinegable que 
después de haber puesto á su teología el oimiento que h^ 
indicado, su estudio seria menos estéril. 



PE LA Geología moral. 

. La moral que ense&a k regular las acciopes humana^ 
pdr los dictámenes de. la reota raspa se. llama filosofi^ 
mas la que nos somete & los matidamientos diirino9 y no^ 

dirige á nuestro ultimo fin, que /es la unión íntima y fru¡: 
don de Dios autor de la gracia, hace parte de la teol9gia. 
Esta ciencia es tan necesaria k un eclesiástico que sin, ella 
es un ciego encargado de guiar otros muchos ciegos; por 
caminos sembrados de precipicios. 
Pero es digno de compasión el descuido que hay eu I^ 
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ense^ianzade esta importaiitísima ciencia. La suma qu6. 
^ le cae á las manos al estudiante en su guia, y ordinaria- 
mente eatas sumas están lletiasde errores muy crasos y de 
disparates. La ignorancia de la flsica^del derecho público, 
y de laantigua disciplina de la iglesía;Ia inetactUad de las 
definición^, y las pretensiones curiales, han sido otros tan- . 
tos manantiales * fecundos que han llenado la teología |no*^ . 
ral de desbarros lamentables. 

En los autores masclásicps ue encuentran dísertncidnes - 
sobre el tiempo en que fo ^fiima el ietOipara que se le pu€^ 1 
da valida, y licitamente lidasiníarkr el baustísmoi y gas» 
tBj» p&ginas enteras en ^i^bar qiie el vairon se reputaría ' 
animado á Iqs cuareqta días y. la Bkoger á loa sesenta. El 
baen sentido se ofende al solo oí rio* ¿Como& estos teó« - 
logos no ha ocurrido que sin vida no puede haber vegeta* ' 
ciott t 9^® ®A los, seres racionales el principio vital es la 
alma: que sin vegetación no puede desarrollarse el sexo 
para concluir; que cuando empezaron á nutrirse loa 6rga» 
nos animales, es , decir, en el momento de lá concepción 
empezó el feto á vivir? 

La ignorancia de las antigüedades eclesiásticas es otra, 
fuente de errores morales : las voces en otros tiempos no 
tenian muchas veces el mismo significado que ahora, por 
egemplo ; en los antiguos cánones frecuentemente se com» 
prendian el oleo de los catecúmenos, el de los enfermos y 
el crisma, bajo ud solo nombre; y nosotros á cada uno da- 
mos sU nombre propio. Nada hay mas común entre lofc 
moralistas, que citar una autoridad antigua y concluir de 
ella un absurdo; por que habiendo variado el 'significado 
dé las voces se le da á la autoridad üh «entido en que no 
pensó el autor. Antiguamente los mártires cuando iban a;l 
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«uplieío á petición de algunos cristianos» concedían la paz 
y reconciliación por un escrito que dírígian al obispo. . 
S. Cipriano escribía sobre esto, que los fieles que hubiesen 
recibido de ios mártires ése rescripto, sien ausencia suya . 
80' veían en peligi't) de muertCySe confe^iasen con un presbí* 
tero ó en defecto de este con un diácono, .recibiesen la , 
imposición de las manos y muriesen en paz. Al oír con^ 
^ion de pecados, imposición de las manos del ministro, y 
reembio del penitente en paz según nuestra actual discipli- 
na, it^portn tanto como recibir la absólaciov sacramental;» 
y jsi en el misnio «eolido se entendiese él dibho de San CiW 
pdano, sería preciso concluir que el santo doctor reconocía 
ak^iíáqoíio como ministro idóneo de| siicramentD déla pe- 
nilcmgia ; lo que es un absurdo enorme. Son muchísimos 
lo^trasos en que semejantes exemplos podrían multiplicar* - 
íMí^especiaiménie en materia de sacratoentos. 

.(iaá definiciones inexactas son otra fuente de absurdos^ 
qvo: deshonran . el talento y erudición de los escritores «lo- 
ries. ¡Cuantas disputas se ahorrarían con solo rectificar • 
las. definiciones! El iiyano por ejemplo es un obgeto de 
mil cuestiones, en cuya decisión se dividen los moralistas :^ 
unos han egercitado su humor tétrico, y han multiplicado 
los pecados mortales como si ellos fuesen los legisladores : 
otros al contrario han llevado la indulgencia á términos . 
que han anonadado el precepto de la iglesia : es muy raro 
que unos y otros no se envuelvan en mil contradicciones, 
grosera» que inspiran desprecio por sus escritos. 

He liablado arriba, de las, cosas tan fuera de camino de 
que están llenos los tratadistas en ^us escritos sobre usu-. 
ras: este mal viene también de la inexactitud con que di-- 
finen la usura. Sí el ay-unoen vezde definirlo, abgtinen*,' 
da á earnibns, et iínicíi comestiq; co.mo lo hacen, lo difi-^ 
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Dieron pardmonia vktusp ét umca comesiio ; se desembanu 
zarian de mil cuestiones ridiculas ; los autores no se trmsm 
formarían frecuentemente eo lejísladores intrusos. Teni- 
endo dos puntos fijos para comparar la acción en cuestión 
con la I^y, todas las r^uojl^nes iertan fácil^. Otro^ 
tanto digo de las asuras : si fin vez de diftnirlas, lucrum 
ex muiuo pravenknSf dijeran, Afcrusí ex mutuo inapi faeto 
praveniens habrían salvado muchas dificultades. 

No es necesario sutilisar mucho el disourso para encón« 
trar oposición & la'caridad, j también á. la justicia en exi- 
jír ganancia del suplemento hecho & un miserable ;- por 
que en último análisis 'viene eso á aumentar la «isériji y 
apresurar la rntna del m^tnatarío, comosoeédia en loj^ su*^ 
plementos que tcís caballeros romanos htfcian ál pueblo^qué' 
terminaban en la esclavitud del mutuatario decipues dé ha- 
berlo cargado de prisiones y azotado con crueldad. Pe- 
po todas las argucias del universo no presentarán ima ra^ 
zpn concluyante para dasiftcar de inhonesto un contrato 
de permuta, por qué estrictamente hablando es el mutuo 
Celebrado sin aaíomo de fraude ni de dolo entre personas há- 
biles que conocen bien sus intereses, y del que ambas jmr- 
tes contratantes reportan una ventaja conocida. Otras 
muchas aberraciones de los moralistas por causa de la ine- 
xactitud de las difiniciones pódria citar ; pero mi : propé^ 
sito no es hacer un tratado de moral^^ino advertir álqs 
profesores, y á los que se dediquen al estudio de este f9h 
cuitad la precaución cou que deben adoptar las definicío- 
ncs» 

Otra fuente de errores en la moral son tas pretensiones 
ultramontanas. Ellas han llenado lel cperpo del derecho 
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dé cánones ap6'crifós, ^e Go^siguiehté de leye» supuesta^, 
C|jiya autoridad se pretende hacer valer para dar por ilíci* 
ta alguna acción. Ellas hat^^coníTundida de tal modo las 
de Pontífice romauo, de tnétropóFitaño de los Obispos su*» 
biirvícaríos de patriarca de occidenfe/ y^ de primado de la 
iglesia universal y han hecho olvidar que egerce' funcio- 
nes propias por cada uiia dé esas atribuciones ; j que pa- 
ra el egercic'io de ellas debe sugetarsé el santo padre á las 
reglas que por tradición apostólica adoptó la iglesia «mi. 
veinal paiña el bjueb régimen; i .' 
. Pe,aqtff:viaBe que el santo! padre ]d6;Rotná expide una 
hvAá dt^^álicacCHi laa e\kikwúie».mmlm fñrúfsrio^ ét.ex^ certa 
scientiá ; y sin mas requisito jse. pretende- ter en ella «na 
i^gladeie: losdofifefliores.luicejD dedh> p^nto de conpi*-. 
encia^ y rehusan taab^olucidn al peniténte^que suspende de 
su juicio hasta v^ir como es recibida por la iglesia univera» 
sal::. asi llenan las comarcas de disputas^y escándalos* 
lüílidflt'esmasoomiin eatrelo» moralistas, que apoyar sus 
^mion^ Qn r^plueíones.d^, alguna da la9 congregaciones 
Coi^anas : si estos, Feao|lu0Qne|s((^.<}Ítasea, ooino dictám^Aes 
d^, hambres 8Óbía$ en la imlei^ia siigela, todo marchai'ia 
%j»1)rden.| porque tMto , valdría . coaM> citar cinco, ó «eia . 
%Mli9n^.j^áBÍCQs que optiiaseo.9sí,¿ pero ac^ es. esto lo que 
ai^et^df^: jsm ci^an diiQhias reiiiolticioiies como leyes qué ter« 
«>lnari.todá.dís|iiita^ y fijan lareglade conducta ; lo que - 
«lá^oiie uiia «buancia cnasísima^ ./ 
.'. l(fis.)íot)gr€!gaci(me8i|0 son otra cosa que comisiones per 
manen tes de hombres doctos establecidas por el obispa de 
Roma para oír &u con^'o en materias dificiles ; pero ellas 
mjsinaf no tienen autoridad pata de^nir cosa alguna ; y 
lo que ümiavia es mas, las resoluciones tomadas por el san« 
(^ pudre con el dictamen de alguna congregación valíli 

Digitized by VjOOQIC 



IBUcho menos» qué si las hubiera determinado oyendo el 
votodeso clero ; es decir de su sínodo diosesauo, que 
tiene mas respetabilidad que las congregaciones, y una 
autoridad peculiar para decidir recibida del mismo Dios 
como parte constitutiva de la madre iglesia. Todas estas 
indicaciones servirán al preceptor de moral para no íacur. 
rir en sus lecciones» en iguales^ inconvenientes ; y á los 
discípulos para aplicarse mas á bnscar la razón intrínseca 
de la honestidad de las cosas» que averiguar como opinan 
de elies los autores. 

8.88 

PEL DERECHO CANÓNICO Y CIVIL. 

La Utilidad» he dicho poco» la necesidad que tieneh los 
eclesiásticos de instruirse eú el derecho se siente cada mo« 
mentó: me parece inútil encarecerla: pero no se puede 
prescindir de recomendar mu cho¡& los catedráticos la elec* 
cton de los autores que hayan de preferir para la ensenan. 
za para preservar ásus discípulos de tantas opiniones ab- 
surdas» contrarias al buen régimen de la iglesia de Jesu- 
cristo; que no sufren ya las luces del siglo, que de mil ma- 
neras se esp'resa llamando la diciplina antigua de la iglesia 
& que se resisten las pretensiones curiales y el fanatismo. 

Es indudable que el derecho eclesiástico de nuestros 
dias es tan diferente del que rigió en los siglos de oro del 
cristianismo, que á penas es creíble que haya podido ha« 
cers^ tanta alteración. £s también indudable que en esta 
alteración la iglesia de D¡os]ha perdido mucho de ía anti. 
gua pureza de costumbres de los fieles, y aun del celo y 
fervor de sus prelados : en vista de tal detrimento, todos 
fos buenos ifieles y especialmente los pastores del rebano» 
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Idft cuf tiradores de la víaa del Señor deberían aspirará 
restablecer los antiguos días de gloria de la esposa del cor 
dero, y la primitiva fertilidad de la vina, empleando en su 
cultivo el mismo método que el Espíritu Santo enseñó á 
los primeros cultivadores que son nuestros maestros. , 

Pero ¡O fuerza de la habitud ó del vicio en vejecidol 
Escritores graves y prelados celozosdela pureza de la 
disciplina se asustan al oir invocar la antigua : les parece 
«¡üe oyen la trompeta de la sedición conti*a ia iglesia c&» 
tólíca : que trabajar por restituir á los SSw Obispos, qvos 
SpiritusScmctus posuit regere ecclesiam Dei, las prerrogati 
vas que según la doctrina de los santos padres, tienen por 
institución divina ; y que los sumos poulífiees se despren- 
dan de las que no son necesarias para el buen régimen de 
la iglesia, y el egercicio de su primado, vale tanto, como 
hacer un cisma. ¡Ceguedad lamenta ble! ' 

Se ha declamado mucho, y se declama todavia contra los 
papas cuya ambición se dice ha introducido tantas nove- 
dades : á mi me parece que es Injusta esta acusación : si 
algún cargo puede hacerse á la cm'ia romana, no es el de 
haber sido inventora de las pretensiones exorvitantes, sino 
de no haber resistido con apostólica fortaleza á la tentaci- 
ón de apropiarse un poder ilimitado en la iglesia de Dios: 
pero el mal tiene su origen en el máquiabelismo de los 
príncipes, segundado por (a ambición de algunos monges 
benecditinos ; y otros eclesiásticos indignos^ 

Es cosa muy sabida en la historia qué en tiempo de los 
reyes Merovingios de Francia, los mayordomos de palacio 
se alzaron con toda la autoridad soberana, de modo que 
los reyes no eran ya sino unes simulacros que nada podian^ 
nada mandaban, sino lo que á sus mayordomos convenia; 
elfos afianzaron también para sus descendiente la misma 
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autoridad, en que entraban por succesion hereditaria. £i 
padre de Cario Magno adelantó sus aspiraciones, y deter» 
taino arrancar de so señor hasta la apariencia de niages« 
tady y señir sus cienes con la coronado Chilperico que 
ocupaba el trono» Para no esponerse á chocar á la nación 
y remover los obstáculos que pudiesen obstar sus proten. 
cioneSy se cubrió con el manto déla religión^ procurando 
hacer circular la opinión de la omnipotencia del romano 
pontífice para disponer de todas las cosas de la tierra en lo 
temporal y espiritual, con absoluto poder como vicario de 
Jesucristo, que positiv^inente declaró que su padre le ba«> 
bia dado todo el poder en los cielos y en la tierra. 

La opinión no podía ser mas ab^urda^ ni peor la dialéc*. 
tica, que del omnímodo poder dé Jesucristo infería el de 
su vicario ; porque es fuera de cuestión que el vicario por 
el hecho de serlo no inviste todo el poder de aquel cuyas 
veces ejerce, sino solamente el que se le haya conferido 
para el ejejxicio de su misión : siendo igualmente cierto 
que^ésucristo embió á sus apóstoles y al príncipe de ellos^ 
como su padre lo haVia embiado á él mismo, no á mandar 
con la plenitud de poder, sino i ensenar, corregir y domar 
el mundo con la paciencia* 

No obstante ella entró muy luego en gran boga : lison» 
geaba el amor propio de los romanos, que consitantemente 
han suspirado por restablecer el antiguo poder de la ciu^ 
dad dominadora del mundo, y era sostenida por el poder 
y oro de Pepino. Entonces se le arrancó nn breve al papa 
2Iacaria8,que despojó de la corona á Chilperico y se la dio 
4 Pepino. 

Después de esto ella fué la opinión de toda la Europa ^ 
l^esciitores tenían un interés eo^^^9rla<;orte á los pa- 
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|la«; y á competencia ampliaban sas prerrogativas. Car« 
lo magno siguió la politica de su padre: coutríbuyó mas 
cjue nadie á engrandecer el poder temporal del suceesor 
de S. Pedro; y á su Vez ayudaron los pontífices poderosa» 
itiente al hijo de Pepino k engrandecerse : toda la política 
europeaestaba montada en este pié: el emperador electo 
juraba homenage á la Santa Sede; el pontífice romano 
coronaba á los emperadores^ les recívia el juramento de ob« 
servar las leyes del imperio, y de defender la iglesia ro* 
mana con todo su poder : las mismas dietas del imperio re 
conocían subordinación á la autoridad pontificia* 

A la vuelta de tres siglos, los papas que se elegían eraa 
educados en esta doctrina que les parecía inconcusa; se 
creían obligados en conciencia á defender las prerrogativas 
de su iglesia, y contaban entre ellas la de yelar sobre la 
conducta de los príncipes en el gobierno temporal de sus 
dominios ; y tan luego como hacian alguna cosa desag^ra. 
dable k su santidad, se les ordenaba reformarla, y eran ame 
kiazados con escomunión y destitución sino obedecían. En 
estas circunstancias subió al trono pontificio Hildebrando, 
monge benedictino que se llamó Gregorio VII. cuya des- 
mesurada ambición preconizan los escritores modernos. 

Me parece injusta semejante acusación. Gregorio era 
un hombre de costumbres puras y austeras, amante de la 
justicia, incorruptible, zeloso de la honra de Dios, consa<> 
grado sin reserva al desempeño desús obligaciones, pero 
de un genio ardiente y temple fuerte. 

Encontró á su dignidad en la posecion de mas de treci- 
entos auos de supremacía sóbrelos principes, y de hacep- 
se obedecer de todos los potentados : contó entre sus prin- 
cipales obligaciones el conservar esta prerrogativa sin di- 
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minudoii. Enrique IV. dé Alemaoia, de an temple no^mé-^' 
nos fuerte y taÁibien zeloso de la independencia real^ iio 
se prestó conrdocilidad k las voluntades del pontífice en el 
apunto de las investiduras : se fulminaron contra él los ra- 
yos del Vaticano. El efecto que produjo en Suropaet- 
fhllo del pontífice romanóles la prueba incontestable de que 
Gregorio marchaba al nivel de las Ideas del siglo, y & na- 
die se le puede r^ochar el no aventajarse á su época. 

Lo que en este negocio hay de mas notable ,es la íVi volí- 
dad del obgeto que condujo Ia«i cosas á este estremo : la 
tradición del bácuh y anillo que se hacía á los Obispos 
electo». Pretendía el emperador Enríque,que con este signo 
se les investía de la jurisdicción temparal que egercian, y 
por lo mismo que & él competía investirlos de ella : por el 
contrario el Papa sostenía que eran signos de lajurisdícci. 
on pastoral, y de la esclusiva facultad del succesor de San 
Pedro, que creia usurpada por el emperador. . Entretanto 
el anillo y báculo de los Obispos, ni por su naturaleza ni 
par institución divina signifi<;an ni-lo uno ni lo otro : son 
signos arbitrarios de institución humana, que pueden síg« 
Osificar lo uno y lo otro y pueden ser variados por otro^ 
signos y entonces dejar de signi^car iguahtente lo que 
dec^a el pontifice ; de consiguiente jBra un asunto de muy ^ 
fácil acomodsimiento^ que no merecía la pena de armarse 
para so9tenerlo : el escáridalo está en haberse ^ncapricha•P 
do ambos, el emperador y el pontíQce^ esto prtieba lo que 
arriba he dicho ^ que i^n eclesiástico ir^uoso y poco ilus 
trado puede ser niuy perjudicial, y con las mejores inten?t 
ciones del mundo, hacer enormísimos males á la sociedad. 

por lo demás Gregorio VIL en. orden i la facilitad de 
deponer reyes siguió el ejempid descí precbcesor Zacariaá 
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y 4odo8 los siiccesores de este pontífice Jbasta .Gregorio opíf* 
naron como él, y también los posterioBeB, al menos liaata 
lieon Xé ínclusiye ; pero especialmente los benedictinos 
de la congregación claqiacease que ocaparon el trono pon- 
tificio, aunque no llegó el caso de deponer principes, ellos 
no hicieron menor parada de su poder absduto y uni7ersal.. 

En materias edesiásticasy este funesto sistema caiisó, una 
revolución completa. En esa época verdaderamente lú« 
gubre para la iglesia de Dios, para autorizar las noveda« 
des se forjaron varias epístolas sinodales que se atribuye- 
ron á los romanos pontífices de los primeros^ siglos del 
cristianismo, de que se hizo una colección atribuida á Isi^ 
doro Mercator español de nación, que otros atribuyen á un 
Qtro Isidoro de nación ale.nan. Sea de esto lo que fuese, 
de eWa pasarpn á lacoieciou de Graciano, aca$o por falta 
de crítica, y vinieron á qomponer parte def actual código 
de derecha canónico, en que están consignadas como leyes 
antiguas las novedades introducidas. 

• Poco ft poco se avanzaba' terreno; se bacía una innoVá-^ 
cfón, y se convertía en derecho ; y no havia medio que se 
omitiese para estender ¡semejante práctica de Una nación i 
otra; basta que el derecho canónico y la antigua disciplina 
ettabjecida'en la Iglesia por los apóstoles y sus discípulos 
quedó alterada en todas partes, y el primado de honor y^ 
de autoridad que siempre ha reconocido la iglesia católica 
eii'el sucesor de S.Pedro, adquirió prerrogativas quenun 
ca le babian pertenecido. En proporción que los romanos 
pontífices abánzaban en este género de adquisiciones, 
perdían en las iglesias los metropolitanos y los obispos 
bs prelrrogativas quehabion gozado desdejaiu institución. 
I^íi.s ígU^ins pedieron el distaobo de elegir 4 sus propios. 
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obispos ; los metropolitanos el d[e consagrar i sus $ufr^ga« 
neos; se vieron obispos exentos de la jurisdicción del me.* 
tropolitano; diocesanos independientes de la jurisdicción 
de los obispos. Estos deíarpn de ser jueces de la fe, conio 
lo son por institución divina; y se vieron sugetos á un tri- 
bunal de nueva creación, que no ha hecho sino males y es. 
c&ndalos. En fin se hicieron tantas y tales innovaciones, 
que la autoridad délos obispos quedó tan restringida y 
anonadada, que si la silla apostólica después de dar obispo 
á una iglesia, en bula separada no le comunicara facultades 
especiales que los tratadistas llaqian ^alitWp seria impcei« 
ble que el nuevo instituido pudíi^ cumplir con su minis- 
terio ; de modo que á juzgar de las cosas por el estado 
actual de la disciplinii, el romano pontífice seria el único 
obispo de institución divina que recibe de Dios la autori- 
dad para gobernar Ja iglesia, y los obispos meros partici- 
pantes de la autoridad que su santidad tiene á bien comu- 
nicarles. En efecto Pascual 11. se ab&nzó ya k titularse 
Obispo de la iglesia católica ; y aunque sus sucesores no 
han continuado en usar esa fórmula, no por eso s^ han re- 
lajado de las pretensiones de Pascual. 

No hay ponderación bastante para explicar, cnanto mal 
han causado á la iglesia de Dios y á lias costumbres dio 
los cristianos estás innovaciones : no obstante ellas .tienen 
sus defensores, y lo peor es que alguncfs eclesiásticos q:i^ 
hacen ostentación de sn piedad, son los mas ardíentes^epemi 
gos del regreso de la antigua disciplina. Yo no se si es^p 
deba atribuirse á ignorancia 6 & otra causa voluntarja ; 
pero juzgo que no fplo^es^na ipsolencia, sino una especie 
de hernia, posponer un orden d.e cosas cstabif cido pofr 
los apóstQles fi^idai}oF^ de I^i iglp«i«; seguido inriolablí^ 
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tUente poi* todos los obispos católicos^ y respetado por to-i 
dos los pontífices l^omanos, en tiempos en que eada Papa 
era un oráculo por su sabiduría y un milagro por su san- 
tidad ; por sostener otro que debe su nacimiento á los tí* 
empos de mayor ignorancia y mayor desenfreno de eos* 
tumbreSy y su genealogía es la mas indecente pues viene 
de la opinión déla omnipotencia papal, que sostuvieron 
plumas vendidas á Pepino para ayudarle á robar un reino 
Qomolohizo. 

Estoy persuadido que los icatedráticos de derecho can6« 
nico debian poner todo su cuidado en instruir á sus discí- 
pulos en los antiguos c&nones; mostrarles las reformas que 
en ellos ba hecho el nuevo derecho, y los tiempos en que 
se introdujeron* de modo que vean claramente, cuales son 
ios derechos que'por institución divina competen al Pontí* 
fice romano, por razón de[ser el primado de la iglesia uni- 
versal, para que siempre se le guarde respeto y obediencia; 
y las prerogativas que la relajación de los tiempos ha 
creado en perjuicio de las iglesias y déla dignidad episw 
copal ; sin lo cual sus discípulos no serán jamas sino unos 
canonistas superficiales; y cuando llegue el caso que me pa« 
rece que llegará, de que los SS. obispos y gobiernos de las 
nuevas Hepábl ¡cas reclamen, como deben liacerlo, por la 
restitución de las prerogativas del obispado y de las igle- 
sias para hacer las elecciones de sus prelados seguí los cá« 
nones antiguos, sepan guardar el justo medio, y protejelr 
al mismo tiempo la supremacía de honor y juriccion que 
compete al succesor de S. Pedro para que jamas se le dis*- 
puten; y las prerogativas igualmente de institución divina 
que corresponden &1os obispos, quos SpirUus Sanduspo^ 
«u?f r^ere Eckmm IM ; y •las de las iglesias para 
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elegir sus pastores, derecho que según los santos padres, 
les corresponde por disposición de Dios y ense&anza de los 
apóstoles. 

El detecbo cífíI tiene tan íntima eonecciod con el dere« 
cko canóttíco, cuanto que los cánones de la iglecía enr 
pontos de dici|>Iina no tienen vigor si no son aceptados 
por Ias^ potestades supremas de fas naciones. Este punto 
me parece que estk fuera de controversia^ y lo que de él 
debemos deducir es^qvie el eeleciástíco tiene necesidad de 
estudiar bien las leyes del país en que vive t mueho mas 
si éjeree algún ministerio públicO) para no esponerse & 
choques desagradables siempre perniciosos, 

Pero me parece muy importante fijar la atención de tos 
profesores y de tos discípulos sobre la necesidad de conocer 
bien los límites que dividen la autoridad de la iglesia de 
Jaque corFesponde á las potestades de la tierra : ambas 
tienen su raiz en la divina ordenación que ha dispuesto de 
ese. modo el gobierno de las sociedades humanas, como lo 
enseña espresamente S Pablo* Dejarse despojar por pu« 
•tlanimidad ónegligenciaVde la que le está confiada,es una 
cobardia ú omisión muy reprochable; pero ingerirse en la 
de agefao fuero es una usurpación manifiesta : lo primero 
haria del ministro uii proditor, y lo segundo un pertur. 
vador de la tranquilidad pública ; porque en efecto estos 
abanses no se hacen sin causar escándalos é indisponer 
muchos ánimos. 

Nada seria mas sensillo que esto, si los hombres supieran 
oonteáerseen sus respectivos límites; pero esto es muy 
raro. En los tres primeros siglos del cristianismo, jamaS' 
se oyeron tales competencias : los ministros de la iglesia 
§e mantenían en él círculo estrecho de sus deberes ; eran' 
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los primeros dobeenecer las leyes del imperio, mientras 
ivo tocaban la 'sustancia de los dogmas ó la pureza de la 
moral: masen llegando á alguno de estos puntos, ellos 
declaraban francamente que no podían obedecer, 8igui« 
endo el egcmplo de los tres jóvenes de Babiloni:! que se 
resistieron á obedecer el mandamiento real d& adorar la 
estatua de oro; y el del príncipe de los apóstoles, que cu* 
ando le prohibid el sanedrín anunciar la divinidad de Je^ 
aucristo, contestó que debía obedecer antes á tXios que al 
tribunal : es verdad que esta conducta les acarreaba laimi 
madvtersion de las autoridades, prisiones, malos tratamíeob 
tos, destierros, y la muerte misma : mas todas esta« cosas 
las recibían como gajes de su ministerio, y decian con San 
Pablo ; laboro usquead vincula, quasi mole operans; sed 
verbun Dei non est aOügatum. 

La conversión de Costantino causó en esto una altera* 
cion notabilísima : éi y sus succesores concedieron á la 
iglesia y á sus ministros grandes exepcioms por respeto á 
la religión ; y la iglesia condecoró á los emperadores con 
el honroso carácter de Proieciorts de sus cánones. No 
%'anlaTon los a&usos : los emperadores de oriente quisieron 
también ser jueces de la doctrina, y mas de una vez le- 
vaiitaron tribunal para decidir cuestiones dogmáticas. 1a 
Iglesia católica contradijo constatítemente tales pretencío» 
'iies : á sii vez los eclesiásticos también intentaron díspu* 
tar á la autoridad secular algunas atribucíoncB, so8téDÍen« 
do 'que los fueros y exenciones de qu^ gomábanlas iglc^ 
^las y personas dedicadas ¿ sus servicios eran de derecho 
'dfvíiko, qtie los pfríncipes seculares ut) perdían restringir 
'ihi modtfica'n 

Jíéta doctrina me parece destituida del a'poyo [fb la 1ah« 
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tiguediid ; f tfon pota cMfomie k lo que Jesucristo y los: 
apÓ6tol<« D<>s enseilaroh con la palabra y c6n el ejemplo* 
£lla es UQ corolario do la otuiiipotMcili pafNi^ queco» 
ilio queda tuBÍaüado arriba nadó éu la corte de Pepino, pa* 
ra allanar el paso á sus pérfidos y alegrosos proj^ectos; ella 
estimuló la ambición de los papas y de loíi romanos, y fací 
Jitó también él paso á otras opiniones coaditceMes 4 con* 
•solidar las prerogattvas temporales de |a iglebía y dte los 
eclesrasf ícoB. Ha sido combatida y apoyada par los |ukíSpi 
tas según cOtiVenía, para apoyar la cobdficta-! versatiüde- 
los soberanos á quienes sei*TÍan« 

Sin salir de las cosas que hemos tocado, se nos preseiitati' 
ejemplos de esta política versátil é incoherente de las cor- 
tes« Ki en España ni en Portugal se habría permitido 
enseñar que el papa tiene facultad para privar de sus tem^ 
poralidádes á los reyes ; no obstante, los mas célebres de 
sus jurisconsultos para justificar la ocupación y conquista 
de las Américas, el argumento decisivo que hantenido es la 
donación hecha por Alejando VI ; y estas obras se publi- 
caron con aprobación de los consejosy real permiso. 

í>Si algún papa hubiera intentado en España gravar á los 
subditos de S« M. C« con alguna contribución pecuniaria 
á favor de la cámara apostólica, su enipvesa seihátñda dlik 
sificado de abusiVa, ofensiva i los derechos de la corona; 
y habria encontrado la mas enérgica resistencia de parc^ 
del rey y de todos sus consejos; pero convino á'Iu política 
del monarca, y se fué & suplicar humildemente al saiíto 
padre, para que tazase á los vasallos del rey católico y les 
'impuciese uim pencion pecuniaria á favor de laxoronalco- 
^o lo'bizo^ "^Nowrsduee agesto Jaiinp|3tracio&cleila'ortu 
%!ádá, euylEí pubiicacion^segim las.feaÍes(pre^^eióocB^ia 
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ba^^rse con todo el aparato eonrentente para manifestar el 
respeto y obedien^cia qae 86 debe á los rescriptos poQti&» 
oíos de laclase de esta buiat 

ConrÍDo 4& la poHtiea de Carlos IH, y por un golpe de 
poder prendió .i tbdos los jesuítas en todos sus dominios; 
los arrojó fuera de elfos» ocupó sos temporalidadeii sin que 
'es valiese el fuero personal y real, qu& como eclesiástico» 
goxaban. Los hijos de San Ignacio fueron tratados por 
CSurhíelSanítOyCon mas dureza que lo fueron los moros y 
jadiob por Fernando V. A estos se les dio un plai^o para- 
salir del reino ; se les permitió sacar sus propiedades r á 
los Jesuítas no se les coosedió un Jia de término,, ni per- 
miso para alzar siquiera sus camas. Pero necesitó la co« 
roña un subsidio estraordinario que buenamente podiadar 
lp,e|, clero de la monarquía, el mismo Carlos III dirigido 
ppv los condes de Florida Blanca, y Campomanes ,los mas 
asé rrimos defensores de la real prerogativa, va á supli- 
car hunAÜdemente á Pío VI. que le permita exigirlo al 
clero de España, coino si fuese úienos rey en un ca^o que 
en otro, ó los eclesiásticos del año ochenta y ocho menos 
subdito^ suyos que los del año sesenta y siete. 

Esta versatilidad de política, que b<t contrariado con ^1 
hecho los ppincIpioA proclamados, y que influyeron en 
otros liechos de^ misma naturaleza, ha influido en los 
juríscoQsuItos, y ha puesto confusión y ambigüedad en una 
materia clara por su naturaleza ; pero por lo mismo de* 
manda mas profundidad en su estudio, y dicernimiento 
mas delicado. 

Por lo demás, las ventajas que hace un eclesiástico qu^ 
posee la jurisprudencia civil y canónica,á los que no la po^ 
wot, no puede ponerse en cuestión ; y es muy laudable 
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que habientlo proporciones para ello, consagre el joven 
que se dedicd i hi iglesia sus desvelos» para instruirse^ 
esta cienci%i)á«{ como recomendaré siempre ai joven que se 
dedica á la jurisprudencia civil, el estadio de los c&nones< 
de la jglesía^que le servirán importantemente con bastante 
frecuencia. 

. Otro manantial de errores jurídicos en el derecho civil 
son las jeyes feudales ; los códigos y sus glosadores están 
infectos de estas doctrinas, tan fecundas en consecuencias 
como chocantes k la recta ra2on : son de lodo punto iu« 
combinables con los derechos primitivos del hombre y de 
la sociedades ; los catedráticos de esta facultad deben po* 
ner mucho cuidado en que sus oyentes, para hacer'.el cur«t 
so de derecho civil, conoscan primero el derecho público 
y natural; con lo que fácilmente advertirán en los códi- 
gos civiles y sus glosadores, tas aberraciones en que batí in« 
currido. Sin esta precaución, los talentos mediocres que 
son el mayor número, se harán una cosa indefinible por la 
confusión de ideas» 



DE LAS OTRAS CIENCIAS QUE DEBEN ADORNAR A tÓS 

-<iX7S ASPIRAN AL S8TAD0 ECLSSZá»TICO. 

Se hadicbo que los seminarios son como el noviciado 
del clero, donde los que aspiran al estado eclesiástico de« 
b*n iniciarse, á lo menos en las ciencias que debe cultivar 
toda sn vida un eclesiástico : debe familiarizarse con el es* 

N 

tudio de la historia eclesiástica, especialmente con la par- 
te que abrasa la serie de los concilios, y las materias de 
que cada uno se ocupó : no solo de los concilios ecuméni« 
^06, stao también de los nacionales y provinciales^ y el 
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cooseattmieafo que la ¡gleib miire.rsfil ()isipf!jr«f^ ha dado 
áiasdeeíaioneadog^Qfiáticasde kinsegondi^; últimps^ fin 
esle^alqdio aprenderá. ruib leologíai qw en la lecti^ra de 
todos loe eoBtrovereÍ€íta6. 

Cn los cánones de los concilios concernientes á dicípií* 
na, no solo encontrará cual ha sido desde los tiempo apos- 
tólicos el espíritu de la iglesia; cual la libertad de las igle- 
sias particulares en la adopción de sus costumbres y ritos; 
y con puntos fijos de comparación, se pondrá en estado de 
juzgar 8i la iglesia de Dios ha ganado 6 perdido en la in- 
troduocion de la diciplina moderna ; y según eso emplear 
su zelo religioso, ó en sostener lo mejor 6 en encaminar á 
ello según le sea permitido hacerlo. 

Xtas escrituras santas ofrecen un tesoro inagotable de cien 
cm y A^ pied^(|; su estudio debería ser la ocupación favorita 
np solo de los eclesiásticos, sino también de todos los ado- 
radores del verdadero Otos y su adorable hijo Jusuqristo 
nuestro Salvador. £n la ley ai^tigua la lectura de los san- 
tos libros era el consuelo de todas las almas justas : son sa« 
bidas las demostraciones de júbilo que hicieron los judíos, 
cuando el sanio sacerdote Necroias les leyó por primera 
\ez después del cautiverio de Babilonia los libro» santos* 
Nosotros, escribían los macabeos á los romanos,no tenemos 
necesidad do alianzas y pactos de amistad con nación aU 
gun^, mientras tengamos en jnuest'*o poderlos santos 1 i» 
J^ros : en ellos encontramos el recurso en nuestras necesi« 
dades, y fuerza sief[npre victoriosa en los peligros. En los 
^glpsde oro d^I .cristianismo,'los fides instruidos por los 
^)óstoles^ por los varones eminentes que inmediatamente 
jes succedieron^lejan continuamente las escrituras santas: el 
iÍi)ro^^o Ipsrevnngclipsy clpaneucarístico era la provísí- 
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on.qae hpiciaii, c^p*^, ht^an á los desiertos 6 se enserra* 
hwen suíítííiiriuiw 1^9!?^^!^ liuyendo de la perséfuci|i 
on: de ahí sacaron los mártires la elocuencia ¡rresistíble 
€0B q.uexwifttadii|ii íM.tir^m^^y yU fuería siempre yic- 
(orioea conque se hicferon superares ^ todos los suplicios» 
y destruyeron por fin la idolatría. 

Mas no se porque fataJid^d empezó entre los cristianos 
& temerse la lectura de los libros sagrados sin t^neruu 
guia, es decir un intérprete : se prohibió «el uso de la Bi,- 
bliáen lengua española: esto fué arrancar de manos del 
pueblo este libro sacrosanto. El que quería hacer estu- 
dio de éí tenia necesidad de iinjintérprete; es decir deuna 
obra voluminosa que no muchos de los eclesiásticos tenían 
proporción de adquirir ; otros se ^irredraban de un estudio 
tan difoso, cbnsiderápdose quizás sin tiempo para emplear 
en él : otros en ftn buscaban en los libros santos la palabra 
de Dios, y en los intérpretes no. encontraban sin^ opiniones 
délos hombres, Aldas fromovidftiJ feobrela Jnteligenci^4e 
los testos que parecen.mas claróos ; K pa»andp í?Pm<> f esca- 
lpe por losquepreseptám alffUpa4¡ficuUa,d,sin dar n^asj^ 
ni una explicación raedianjftm.enjt^^satj^f^ctoria. Esto c^,v- 
saba tédio,.y el estttdiíJise abandonaba : la Bibl ja. sagrada 
era ya en la mayor parte de 1^ bibliotecas Je los eclesi^s- 
ticos,ün libro mf¿B bien de ostentación y ;de, razon,de esla^ 
do que para instruirse én éJ, estudiar sps méxfffM.y^ ajus* 
tara ellas la conducta del pueblo, cristiano. .,j ,. .. 

Yb nobe podido alcanzar las ra?:one)8 que motiva?p|i )La* 
les prohibtciooes, 6 engendrafon tonto espantp. de.(iue.el 
pueblo cristiano á exemplo de sus mayores siguiese ley^n 
do en su propio idioma la revellícipn divina^ y enteii^iese 
descrito como so ^entiendo $uale(Siquieraotr?i e^cntuiia; 
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pero puedo asegurar sia temor de equivocarme, de los ma^ 
los efectos que ha causado en la moral cristiaua y el cono* 
cimiento délas verdaderas Virtudé9« 

Nada es mas útil al eclesiástico que el estudio continuo 
de libros sagrados i leerlos continuamente y meditar so- 
bre cada una de siís cláusulas, es examinar las sendas de 
la vida eterna pata marchar á ella, y guiar al mismo tér- 
mino las almas que le estuviesen encomendadas. Para for- 
tificarse contra las dudas y temores de que acabo de ha- 
blar, aconsejo al joven eclesiástico que lea y haga un es- 
tudio formal de la obra del incomparable americano La- 
cunxa, honra no solo de Chile que fué su patria, sino de 
todo nuestro continente : titulada Segunda venida del Me* 
sias en ghria y magestad, por Juan Benjamín Aben Esui, 
impresa en Londres á expensas del general Don Manuel 

Bel^rano. 

No es mi ¿ttimo aconsejar laftdopcioii.de su sistema so- 
bre la 2. « venida del Mesias: sobi^e e^to cada uno forma- 
rá su juicio después de leidas y examinadas sus pruebas. 
Quiero indicar una fiieiite donde el que desee leer las sae- 
tas escrituras con provecho,encontrará reglas muy justas y 
claras ; aprender& á apreciar los intérpretes, y se facUita- 

^ rá la ¡ütpligencia de casi toda la escritura. Tampoco es 
mi ánimo retraer á los jóvenes ecUísiásticos de consultar á 
los expositores sagrados, sino advertirles que deben pri- 
mero procurar señorearse del sentido recto, natural ó lite- 
tal de los testos, antes de buscar alegorias ó sentidos figu- 
rados : después de entender la esentura en su sentido na- 
tara1,8acará mucho provecho en instruirse de los sentidos 
místicos ¿ morales que los SS. Padres han encontrado y 

* espillado en sus homilías y oomontarios, pftfa la edificaci- 
ón del pueblo cristíaoo. 
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' La liturg'm eg otro nmio en qae el jí^^en eclesiástico de« 
be ser bien instruido, por la razón guanera! y obia qae to- 
dos deben oAber hacer bien las cosas de su facultad » debe 
por lo tanto aplicarse al conocimiento é intelijencia de las 
rúbricas : ellas están dirijidas a ensenarnos á practicar 
con digfnidad y decoro los santos misterios de nuestra re1i« 
jion. Prueba poco respeto y tal vez poca té en ellos, tra»* 
tarlos neglijentemente, y sirve de escándalo al pueblo cri8« 
tiano. Estos son motivos muy poderosos para que cada jó« 
ven eclesiástica procure instruirse muy bien en las dispo- 
siciones jenerales de la iglesia y ios jiarticulares usos de 
9u diósesis, en el exerciciode las funciones sagradas dé su 
ministerio, para observarlas con puntualidad. 

La reciárica : este es el arte de componer y pronunciar 
bien un discurso. Un eclesiástico tendrá necesidad indis* 
pensáble de hablar en público ; es pues necesario que co- 
ROsca las partes -déla oración, y el modo conveniente de 
esprezárse según la variedad de asuntos : seria cosa muy 
impropia que no supiese hacerlo. Debe pues el Jóvea 
eclesiástico hacer un estudio particular de este ramo de 
cultura. 1 arios han escrito tratados de rectórica masó 
menos imperfectos ; y estudiar por cualquier rectóríco es 
esponerse á contraer vicios por principios. Seame permi* 
tido recomendar la lectura de una obra poco común <^ter« 
tamente ; pero que me ha parecido la mejor de cuantas he 
visto. 

Vanos eruditos habían emprendido en vano traducir la 

obrar de Cicerón intitulada=ÜF/ Orador, dedicada á Junio 

Bruto ; pero la empresa había sido superior á sus fuerzas. 

; Todos abandonaron el trabajo; hasta que el Abate Colíní 

logró su iotento, y dio á luz una traducción digna del ora* 
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ú^f romano^ acompañada de «o disenrso pyetiminar ^ue.i 
jtricio de tój sabios, junta con tá obra traducidla forma ua 
tratádd ¿bmpleto de rectóríca/ Eé la obra cuya lee^ura^ 
recbniieüdo. ' 



Entretanto baré algunas lijeras indicaciones. Aunque 
el orador debe eistar bien iaipuesto en las reglas de la rec» 
tóriqa, debe precaverse mucho de hacer una afectación 
servil de su observancia : su estudio debe consistir en fa* 
iTuliai:izar8e de taj^uerte con ellajs, que naturalmente y sin 
pensar en eilo las. observe! La posecion del idioma en que 
se ha de hacer la oración es absolutamente necesaria para 
espresarse correctamente : la buena dialéctica lo es de la 
misma manera^para que su raciocinio sea concluyente« El 
orador sagrado no debe perder de Vista jamas los deberes 
qiíe le imponen la santidad del ministerio que desempeña^ 
y la dignidad del puesto qtíe oeupa; en su discurso no de» 
be haber esprel^ion que no sea edificante y demandada por 
la' necesidad; la áccioii debe ser espresiva pero no teatral, 
sino natural y modesta : toda afectación es ridicula : su 
continencia, «US miradas, sus menores movimientos deben 
ser guiados por el respeto debido á Dios, en cuya presen» 
cía y en cuyo nombre habla, y al público á quien dirije 
lá palabra. 

Está por demás decir que el orador debe ser muy apli- 
cado a leer las obras de cuyas doctrinas necesitará para 
componer sus discursos : la lectura de buenos modelos lo 
familiarizará con el método que debe guardar en sus com« 
pósicibués* pero la lectura asidua de la escritura santa, 
' de las homilías de los santos padres, designadamente de S« 
fiasilío, S. Gregorio Nácianceno, S. Jerónimo, S. Juan Cri 
B^i^tomo, S. Ambrosio, S. León el grande, S. Agustín, ios 
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morales de S. Gregorio, las bomilías de S, Bernardo y del 
venerable Veda, lo proveerán de ideas abundantes y opor 
tunas en cuanto asunto pueda ocurrírle para disponer sus 
oraciones : en una palabra, el orador debe procurar enrí» 
quecerseron grandes y variados conocimientos ; pues de 
todos elfos puede oportunamente servirse para la instruc* 
cion y edificación del pueblo cristiano. 

Pero sobre todo debe estar instruido en la ciencia de los 
santos ; debe ser un hombre verdaderamente humilde, in« 
flamado del amor de Dios; y del próximo, urgido de) zelo 
de la gloria del Señor y salvación de las almas, olvidado 
de si mismo ; todos sus trabajos y todas las penalidades 
del ministerio debe dirijirlas á la mayor gloria de Dios 
y bien espiritual del prójimo. El orador que 8obresa« 
liere en estas virtudes, hará mas fruto con sus sermones 
aun que nada mas sepa,que otro lleno de una ciencia Vana 
y provisto de todos los recursos de la rectórica» ^ . 

Como la práctica es maestra mas elocuente que las mis« 
mas reglas del arte, me .parece muy laudable y digna de 
imitacipn la costumbre de algunos colejios, en que^se d4f 
puntos á los colegiales para componer algunos serm^es 
que predican en presencia de sus iguales : donde se iutro» 
duzca ó esté introducido este uso, el rector deberiaser el 
catedrático de rectórica ; la hora de las lecciones ó acá» 
demias, inmediatamente después de concluido cada sermón 
de estos, cuyo an-alisis crítico debería hacerse para ins* 
Iruccíon de todos. 
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§. 25. 
DE LOS COLEJIOS DE CIENCIAS SECULARES. 



Ud Estado no solamente necesita ministros de lareligt- 
on piadosos é instruidos, sino también ciudadanos virtuo 
sos é ilustrados. Un pueblo sin costumbres honestas no 
podrá jamas formar un Estado fuerte y próspero: la des- 
moralización de los ciudadanos fué siempre y lo será, mu 
entras el mundo sea mundo, un síntoma cierto^de la prócsí 
ma caída del Estado; por el contrario, ciudadanos virtuo 
sos abren^rail caminos de prosperidad pública, y en caso 
necesario se presentan como apoyos los mas firmes de las 
leyes é instituciones patrias ; ya sea por «|ue la probidad 
y honradez de sentimientos multiplican los esfuerzos indi 
yiduales, ya porque acarrean sobre el Estado que defien- 
den las bendiciones, y particular protección de Dios, sin 
la que todo sobre la tierra es ¿elesnable y ruinoso. 

Para morigerar un pueblo y hacerlo virtuoso, es de 
grande auxilio la instrucción : cuanto mejor conozcan^los 
hombres sus obligaciones, tanto maldispuesta estala muL 
titud á conformarse aellas ; y para demoral izarlo, el ca- 
mino mas ligero es hacerlo desatar de los deberes á que 
estaba ligado, haciendo quimérica la obligación. Si la 
desmoralización se ha apoderado de un pueblo, no por eso 
se le ha de abandonar á sus deseos corrompidos : seria es- 
to lo mismo que alojarse bajo de un edificio ruinoso, sin 
tomar precauciones para evitar su desplome. Un pueblo 

sin costumbres corre & su ruina, y arrastrará á ella al es« 

« 
lado entero. 
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No hay por tanto objeto Jias digao de la i^ncioft de 
una poltcia sabia^ ^ne el cuidado de desterrar los vicio* 
nacieotes^y desarraigar Io« que se han introducido ya : 
aunque la empresa seadificil, es preciso no arredrarse, y 
obrar con fortaleza y prudencia: las dificultades aumenta- 
rán la gloría del suceso: esta es la única recompensa á que se 
puede honestamente aspirar. El primer deber de los le jis 
¡adores, es dictar leyes para salvar la Patria de los riesgos 
que la amenazan : la omisión en esta materia es una espe- 
cie de traición^ 

Los pueblos que fueron colonias españolas tienen todos 
necesidad de ser corregidos de los vicios qué engendró 
una administración viciosa á ella misma. Debe ser el ob* 
jeto de la primera atención dejas cámaras legislativas de 
todas las Repúblicas, consultar los medios de desarraigar 
los vicios de la esclavitud, y llenar su vacío con tas virtu« 
des morales, que tanto deben resplandecer en los republi» 
canos : obrar en diferente sientido es prolongar las desgra- 
cias de la Patr¡a,edificando sobre terrenos movedizos, que 
cualquier viento hace sacudir y desplomarse. 

P«es si se debe hacer, es preciso comenzar adoptando 
los medios y poner mano k la obra. Entre los que deben 
adoptarse, he dicho arriba, que la educación de la juven« 
tud es la primera piedra de este edificio. Se habló de 
las escuelas lancasterianas, como de academias primarias 
de educación donde debe concurrir cuasi toda la juventud 
sea cual fuese después el género de vida á que la respecti- 
va fortuna llame á cada joven ; y por lo mismo necesita el 
establecimiento de esas escuelas llevarse al mas alto grado 
de perfección posible. , 

&(as las necesidades del £stado exijen entre la clase masx 
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elevficla instrucción qae no puede darse en las escuela» de 
primeras letras. Llevó mi atención la de los ministros dé 
ía religión, como que son conductores de la enseñanza, f 
morigeración de las clases mas indigentes de la sociedad 
hasta donde descienden en el egercicio de su ministerio 
sagrado.* es Justo que ahora nos ocupemos de las cosas 
donde se completa la educación de una multitud de ciudap 
danos, que debe llenar todos los destinos públicos del £s« 
tado, cuyo desempeño demanda conocimientos científicos 
en cualesquierramo de ciencia, 

T&les son los colegios donde se deben enseñar las cienci* 
u» naturales : tratando de estos no hay necesidad de entrar 
en detalles minuciosos cómo. lo he hecho hablando de los 

jst^minarios. por dos razones muy sencillas— 1.^ porque 
todo lo que se ha dicho relatiirp á formar las costumbres 
religiosas y sociales de los jóvenes en los seminarios, de los 
medios que deben ponerée en planta para economisar el ti* 

.empo y multiplicar la instrucción, puede sin inconvenien» 
te adaptar€e en los colegios de ciencias naturales, pues k 
todos indistintamente conviene amoldarse á la práctica de 

'las virtudes lo mas temprálno que se pueda, en lo que ga« 

' Hará mucho la "causa* pública: es por tanto esctuiftdo^o 

* repetirlo,' ' ' • ' . 

La 2. ** razón es que uña profesión determinada necesu 

f ta det^rnúmidos ramosi rfe instrucción, y la enseñanza de 

^ todas las ciencias eclesiásticas; adolece de defectos de que 

j, sp- debe purgar. Ninguna de estas razones milita ya eu 

jel.pre^esnte caso : los colegios de ciencias naturales en 1% 

estensíon en que aquí se toman deben estar abierto» i-U 

enseñanza de todas estas sin exclusión de ninguna ; pert 

es tanta la diversidad y ramificaciones dé estas» que es ao« 
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valtneDté biiposiMeqaeeii c^lf^gío algQno^ieJiaUd .reunida 
la eoseñan^sa de todas ; pe|*o si estos establecimientos son 
costeados por el erario público, I90 necesidades y gusto 
de lanaciQQ dictaran la preferencia.de Jos ramos que de« 
ben enseñarse : cada estado es el juez absoluto de esta 
causa. 

Por otra pnrtc, es tanto lo que se ha adelantado en las 
cienGÍas naturales,que su enseñanza nada deja que des^r: 
es UD campo vastísimo en que hay flores & millares que 
recojer, y cada una cultivada qpn perfección, jQue po- 
dría añadir á esto el que no puede lisonjearse de conocer 
ni la nomenclatura de estas ciencias? Aunque en estos 
colegios deban también ensañarse los idiomas cultos de 
Europa» la dialéctica, la ñlosofia moral ; ya está probada 
no solo la utilidad de aprender aquellos, sino la{neces¡dad» 
Se ha dicho también lo bastante sobre el mal método erjn» 
pleadó parí ensenar el latin, y los medios que pueden 
adaptarse para mejorar y .facilitar BU;enas2afl^: «tiambiea 
creo haber probado «(¿lidameñte la equivocación cometida 
en la adopción de la ideología de'Tracy y de ia moral de 
Holbach para la enseñanza de- la juventud: Si mis rassotiet 
fueren concinyentesv debo esperar qiie los ^rofesoreHCuU 
darán de elejir mejores autores para la/onsefiaiiva, y éonát 
los catedráticos no tengan la 'libertad de escoger, los le» 
gisladores reformarán la disposición que los designó 'para 
^ervir de testo á la enseñanza» 

Es cierMimente muy plausible el celp que por todas partes 
han delegado los gobiernos de América por promover es* 
table^imientos de educación aun ilesde el tiempo delgobier 
^q espaftol jm ^. ipoji^toii np hj^bifiraa «ido cruzados i;qr 

"""^^ ■ ' \aó' ^\ 
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ía poRtica mezquina de la corte de Madrid, eó creíbte qii6' 
inuchos de ellos se habrían llevado & un alto grado de per 
feccioh» Las nuevas rep¿bl¡cas en los momentos que han 
podido tener de reposo, han dado particular atención á este 
óbgeto interesantísimo. 

En Buenos Aires solo habia un colegio (el seminado nó 
merecía este nombre por la insijgnificancia en que estaba) 
denle seenseKaban las únicas ciencias que se permítian, y 
con todas las imperfecciones y vicios de que se ha hablado 
fh. Se pensó en un establecimiento de matemáticas, pero 
la corte iio lo permitió • mas el Sr. D. Bemardino Riva- 
davia desde que entró en a\ ministerio de gobierno el ano 
Veinte y uno, promovió los establecimientos científicos de 
que mas necesidad tenia la repiiblica: procuró encaminarlos 
& la perfección de qne eran susceptíble8,y en el corto tíem- 
po qtie duró su presidencia los mejoró y adelantó. Fondo 
una universidad, y no es dudable que por el celo de la au* 
toridad, segundado por la infatigable eficacii de su ilustra 
do c^nselariael Sr. Dr. D. Valentín Gomes, la enseñanza 
pública seria depurada de los vicios de que ha adolecido; 
pero por desgracia la guerra civil ha echado por tierra tom 
dos ó oaai todos los establecimientos científicos en aquel pa- 
Ut Jos colegios de cieBcias eclesiásticas y naturales han reci 
«ido ñn golpe de que no conbalecerán : las cátedras d^ la 
universidad han' sida suprimidas, lo mismo que el departa- 
mento topográfico ; en fin todo lo que contribuía al ma« 
yor esplendor y lustre de la capital de la República Ar- 
gén tiha' y prosperidad de las provincias, es para sus do« 
minadores obgeto de aversión. Por el contrario, se aom¿ 
placen en ver que los estilos salvages, y costumbres sucias 
de SU9 ^liados los bárbaros^ íiayaii réíúúif kúnt ét tono i 
á la sociedad en toda (a;RepAbIica. 
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Córdova ha poseído desde muchos «?ios dos colegios: el 
seminario conciliar y el convictorio de M )n.^errate9 funda, 
do por e| Sr. Dr. D. Ignacio Duarte y Quirós, y dotado 
con sus bienes patrimoniales :. f^^^ puesto bajo la direcci* 
Q» de los jesuítas^ y por la espatriacion de estos fué encar* 
gad» á los frdnciscanos,quienes á pesar de repetidas of-de* 
nes realeFytu vieron arte para retenerlo hasta el ano de mil 
setecientos noventa y seis, en que á esfuerzos del limo» Sr. 
lyioscoso, se puso bajo la dirección del clero secular t la 
misma suerte por las mismas causas corrió la universidad 
fundada y dotada por el limo. Sn Trejo* 

En ellas hacían los cursos de estadios ambos colegios ; 
peíonose ensefiaban sino cieivcias eclesiásticas: no se 
daban tampoco otros grados, que en artes y teología x 
aun para recibir el doctorado era necesario prometer con 
juramento recibir los ordenes sagrados. Aun que la anse« 
lianza adolecía de los vicios genérales de que be ha&lado 
arriba, ambos colegios han dado estudiantes muy aprove 
chados, y capaces de figurar honorablemente en las mas. 
famosas unirersidades de Europa, en las materias sobre 
que eran versados* 

Después que la universidad y convictorio salieron de po 
der de los franciscanos, se establecieron en ella- cátedras 
de jurisprudencia civil y de niPtemáticas, y se daban tam* 
bien grados en ambos derechos* Los estudios entonces 
empezaron, & mejorarse : la física esperímental cn^pezó k 
enseñarse por dirección del Sr. Dr. D, Gregorio Fuñe?, 
Denn de la iglesia de Córdova, sugef o bien conocido por 
sus escritos en la república literaria. Se trajeron diferun. 
fes máquinas, y en el colegio do Monserrate se dedicó una; 
Allamara los ésperimentos científicos: la Itteratttra.bajo |a; 
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f eceion clejcbte sabío^ ofrecía el aspe&to Jé num primurara 
risueña. 

ílabiendo sobrevenido la guerra de la independencia^ 
inquietudes políticas detuvieron el vuelo que havia toma- 
do ; iijfluyó uo poco la ausencia del Sr. Funes : le suece^r 
dieron en el eoleg'io de MonserrUte rectores qie no podían 
llenar su vac(o : ese colegio tan acreditado se vio en la 
mayor decadencia bajo la dirección del Dr D. Alejo AU 
berro * pero no tardó en recuperar con* ventajas su anti» 
guo lustré bajo el gobierna del Sr. Dr. D, José María Be. 
doya ; estoy persuadido de que jamas se vio en tanto auger 
los conoetdosytalentos prudencia y contracción de este dig 
DO eclesiástico^ obraron esta resureccion. Se le debe U 
inejora en el oiétida de ensenar latín ; no descuidó la en^ 
se&adsá do otro» idiatnas cultos* Sin perjuicio diO láteos 
hgth y jiu-isprndeneia civil f canon ioa, supo ii^^pirar gu9 
lo por la física espernnentaK por las^matemáticas que eose^y 
|M>a él mismo, por el dibiyo, la m¿sicaf la poesía y otroa. 
ramos de literatura que bacian honor á sti patria. 

JLofl trastornos -políticos de la RepiXblica obligaron á este 
ilustrado patriota & emigrar: earesco de noticias del esta« 
do en que actualmente se bailan los establecimientoa lite* 
rarios de Górdova ; pero me parece que sin aventurar la 
verdad, se puede asegurar que han sentido los efectos de 
la política bárbara de los semi^alvages : en todo el terrí« 
lorio de la República Argentina no ecsistia otro establecí* 
miento literario. * 

* En él territorio que hay compone la Ue[mblica de Bo« 
livia ha havido seminarios en todas las capitales de obÍ9# 
pado ; pero á exepcion del de Sao Cristo val de Chuqui«| 
aiDaiJoB otr<M estaban reducida)» k UM ver4a4ei» ^sígni». 
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ficancia« ^n Cbuqwsaca^metrdpoH eclesiástica^ asiento de 
una real audiencia y de nn presidente, á mas del semina^ 
rioybastant^. papaZjhal^ia otra colegio que se titulaba de S» 
Juan, y una universidad ; en ambos colegios se ense&aban 
las mismas cosas : es decir latinidad, una jerga llamada 
filosofía, teología escolática y dogmática, jurisprudencia 
canónica y civiL En la universidad se daban grados en 
teología y ambos derechos; nada se enseiiaba en ella^ y Fo» 
catedrático? pagados que habia, parece que llenaban todos 
los deveres de su cargoseen trabajar cada catedrático para 
el estudiante á quien presidia, las lecciones que sobre los 
puntos picados en el maestro de las sentencias debían reci- 
tar los graduados en la publica, por lo que llevaba una 
fuerte propina. 

No puedo conformarme con semejante método : babrist 
sido mucho mejor que la universidad, hubiera teniílo el íe* 
eal conveaiente para la enseñanza* Que alH hubieran cea» 
currido todps los estudiantes de ambos cqlegios, y aun es^ 
teroofi ; y que en vesc d^ catedrMicos de filo^ofíe^ en ead^ 
cciWgio, de teología y de ambos deri^j^^hos, s^ ^^vi^rqj]^ 
reducido 4 los cafedr^itico^ déla universidad; y q^e Iq 
gfMitado ^ cada colegio en pagar los sqyo^,?e hubiera epa- 
pleado eo dot^^r cátedra^ ,d^ diferentes eienoi^i^ique bi^bíe* 
ran aumentado el iMstre de la, idniversidad y el cv^ditq ^ 
ambos c^legim. 

Después de terminada la guerra de la independencia, los 
bolivianos han desplegado amor i las. letras, y «elo 
por generalizar la Instrucción pilbitca. Los esfafaleciinw 
eniosliterartoade Chuqui^aea hati veoihido nveji^ntfli en 
aTguii sentido. En la Paz y en Cochábamba se hah estey 
Mecido colegios y tmrversidaiieSk Loa eiM«HÍ<09 ^ Sánte 
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Cruz de U S^ierra han Nalido de.su in^¡;j^ni6eaneia. Eh 
]?oto$í también seba establecido un, cplégío formal de ni¡. 
ueralogía, y otro en Oruro. Si es laudable en esta parte 
el zelode los leo^isladores^ lo es mucho mas ¡el de S, E. 
el presidente de In República, que nada oraite de su 
parte para poner en ejecución las disposiciones legales y 
mejorar la suerte de la República. Su tino y prudencia 
)a arrancaron de las fauces de la muerte : su rectitud y 
vigilancia infatigable la mantienen en paz y seguridad, 
Estas cosas se dicen con facilidad en pocas palabras, pero 
diíiciimente se aprecian como es debido : son como la sa« 
lud, de que frecuentemente se abusa sin agradecerla k Di* 
os, y cuyo precio solo se conoce cuando se ha perdido. 
Gratitud eterna al digno jefe, á cuyo ilustrado patrio* 
tismo es deudora Bolivia de tantos bienes* ¡Que ella los 
conOsca, los aprecie y sepa conseryarlos caidadoeamentef 

Bolivia ha dado sin duda un paso' agigantado 
acia las ciencias en los establecimientos científicos que ha 
fundado y desiminado en todo el territorio: ellos son sus- 
ceptibles de muchas mejoras, y no diidoque el zelo ilus« 
trado de síus legisladores los encaminará ásu perfección ; 
entre tanto, el deseo que me anima de hacer algún serví- 
ciü útil á' esta República^ me ha sugerido un proyecto que 
Voy á ofrecer á la consideración de las autoridades y de 
la opinión públicsi cuya adopción podria dar un impulso 
r&picio y brillíuite ala literatura boliviana. 

- De las tres universidades ecsistentqs convendría hacer 
una sola ; no reimicndo tus tres establecimientos en un so- 
'lo ponto, dí por sola la íomunicacion de .privilegios como 
entre la imíveniidaadeCdrdova del Tufuman y la de KU 
calá'tleHaiiareFr, siuo ioq. línid ad ó identidad 4e. enerte ; 

Digitized by VjOOQIC 



te decir» que, las' universidades de Ja Paz y: Coohaban^ba 
formasen un todo con la de Chuquizaca ^ y que los do|;to« 
res graduados en cualquiera de ellás^tu viesen asiento y voz 
activa y pasiva en el claustro de Chuquísaca ; y los gra* 
duados en esta lo tuviesen también en jas otras. 

Los ramos de enseñanza deberían repartirse : v. g. el 
estudio áh latinidad,Mlel francés é ingles y dialéctica, sos. 
tenerse en todos ios establecimientos literario^} con lá dift* 
rencia : que los profesores de idiomas y dialéctica eonvié 
ñeque sean perpetuos y bien pagados: la razón es mny 
obia : sea cual fuese la facultad & que se dediqíien los jé« 
venes, encontrarán un grattde auxilio en el coROcimiento 
del latin y demás idiomas cultos: sin dialéctica no pcN 
dran hacer progresos en ningún genero ; en todMi*^e4tas 
facultades la esperiencía de los maestros mejora los inéto* 
dos y facilita la enseñanza : por estas razones, en tcklos 
los establecimientos deben enseñarse estas cosas por jiaés* 
tros dedicados á esto soló ; de consiguiente bien pagados. 
Así mismo sea cual fuere ef genero de ocupación- á que 486 
dedique el hombre, debe tener costumbres biieUas y cono- 
cer distintamente la virtud y el vicio ; debe |>nes facili* 
társeles (a enseñanza de la moral : está enseñanza podría 
desempeñarse á mérito, como onesciilon para atrasi.colo- 
caciones. 
La teología dogmática y moral, la hiátoria eclesiástica 

juntamente con ¡a rectórica sagrada, debia quedar enco* 
mendada á los seminarios, euyas aprobaciones y pruebas 
arregladas á derechoídevian servirles en las universidades 
para los grados én teología : lob catedráticos en estas fa- 
cultades podrían ser, ó meritorios ó poseedores de algunos 

beneficios compatibles coa esta eoie&uiza, sin gravar las 

. rentas públicas con sueldoSé 



m estQáié del derecho (canÓDico, civil, decentes y pAMí 
W|de log c4(í¡^o8 ¿iercant¡le8;de los usos diplomáticos y las 
TdacioB^polítícas de lasnaciones entre sf; la ciencia de la 
fconomia política, la taquígrafia, la rectórica del foro y de 
la tribuna, la ciencia de la legislación, y otras que se h>att 
inmediatamente & estas, convendría enseñarse en Chuquí- 
z$iCñ donde recide el supremo magistrado de la República , 
la^uprema cámara de justica, la metrópoli eclesiástica, y 
donde se reúnen las cámaras legislativas, circunstancias 
todas qne hacen de la capital como el centro de los nego« 
I t^losprolítícos, civiles y eclesiásticos de la República. En 

la timveiisidad, ó mas bien según este sistema, en la facul. 
%ad detdJiílqttisaca, deberían darse los grados de teología 
y .]^rÍ8{irudeii|c¡a. 

• > A<7ocbabemba destinaría el estudio de la física en toda 
sn'e^encion, d^ la medicina, de la anatomía, de la qoími. 
«a, botánica y .geología ; y la facultad de este departameii 
(|o Aavia to6f»rados encartes y medicina. TA la Paz destina- 
Tía 'paní el estadio de las matemáticas y géografia; conven 
1}Ha%iiil^n poner allí un departamento topográfico. £n 
'PdtéÁí éfttáitñfiyiipoTtunamente eí estudio delamíneralo. 
'^ii/rpreiéti Iñrii 0pWon debe comprender también la gnos« 
tía 6 $rr\nríH para fijar la dirección, ramificaciones, nudoct 
*6 oortn-í^ííierWa tté nufesfras ^lontanas, que es de grande 
ViflcHio* !?i ttif»i€fr*i. 

Íf?4rtHnart'íí»«f<í«iniB8 qiieioe mueven á hacer esta dis- 
•trtbtinon. La^epúUiila tiene necesidades que no pueden 
ser Ráh'i^frobffepín* te«««taWefcimientes literarios ecsisten tes: 
% rptiúbliVa no «WlryneíeMliileóli^os y canonistas- sino físi 
eos, m^í1f<HW, cír«j*«eB,'4>otiearios hábiles, artilleros, ín« 
geníerofi, arquitectos, geógrafos, bidráulícos, astrónomo» 
geómetras ft; pues si los necesita, ea preciso q«e-procüre 



m 

par estrangeros aventureros sin patriotismo ^i.ii^t^rjes pot 
ín jpinot|MridÍEtd^y:flKÍéÍabtadlimitQs.4t.l« jft^p4l?Uca« pe|u4 
iMtes^y eodifci«SQ8^7.ÍMb<»(taq^^^ jpfnpr^l^tis^iilas de \^ 
icuM]^8dI4m|ei0eActre^tf|J<toili4arl0^.: 4e,tí^do ^eslo bemoa 
]^lMdp:pnndbagiiMíy.;pi:!9^IÁ<;i|s .'durante la^g;uierra d^.ia. 
itttUpehdencia^ , o . ?. .;. ,- ; *.. 

" ifBste tiehesidad ev.tafi.üMQt'Ja«)!lW we pi»rfA<S ^auperfluo 
Mttpar«iNidÍBea«n'íiiiid8ffla. V^e^niosatipr^ai los^stable* 
citbterftofticreiitffiGoa que; t^fnev^^^a^ba^ta^n á proiaovef 
todcis estos. lobgétQs.'! Yq, veiui^);^^) dfcidjdfiofiente ppr I|i 

rbs tjuy^Kasta^láAiótfe'hCitiMisleilído I Jdb^ócJbo ó^djeff jpríineii 

irúÉ iafldb íil*odiicírán .taiÉibieB j uviáciNiitillas m^y^ T^espetai» 

"bles ; pÉfrb luego deéttei^' éste &i(|illadpalr U0I1 fia^pn ipi^ 

senslíiá fia p#o<esÍGÍf» déié furispriiderteia et Pt^ pro£»i 

'aM luerálifft 2 losque^ eHafWBf dediíeaDf.lo Íia;ceii pftrü 

lAsegni'atgé tm-me^ió d^ gMiariiCoir.qáe vivif^ ya eñfl^rgáM 

dose de defensas» ó allanándose el catnfino palja ¡fí^ fi(^$\^ 

'Wttiftfsi 'Lá faciljthid ^^M «frecen ios eaOiblck;jfnieDto« 

'fitbraHUi;^él é^€^pfo^de <o«'niayore% }>!{1^>R^^ 

iilénéii '*a W * i^ísta ' muí ; oims tantoir . {eatím^^^^ para 

'¡tbtiíiBLtW'éátfetvi'áe la jmfisprudeMi^s se mujtiplicaráti 

''mti^|í^V%t¿9%fiié||^e8:de:t^ h^ la a^ayor par-t 

%/de eliosiU ganara eoi»'gd)ptfoféri<A pavavcofper:,no>obs«í 

%n^ se¿iiii4ii'' iédicktOm^Jí hí faimllaá, y r<ffi>b<^^;i. los 

gr&dbk^ Ttb^'yrf^eoiho M^ medio de abra¿aívU,t^arrera de 

ább^Í;^feiiL pdr<1á.VáAíliidad idé #ner ^j jUv^ayuei^to ||e 

*do¿t6W,y^^fti|AiMf &n iaoio»9M y^r^^pn^^im^n^ 
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^ y^ta éhM'Bbhta tédk'dedM»ri|y los UQivefsHtaiMeclip* 

«ftrán'subrífb.' ' ' •••'-'\ - • " w - .< . ^ 

En el estadu pre«eatelcM€itabl0cfdiieiito8: literario» tor 
jtwuitcientM para ottremler^t ettos la física, la medicioa/ 
la astronomía, ^óg^rafta i ia fislcft ea «na defam diay vaá 
la ; 0as famiScacioneflí aoit iiniiinBíerabka |coiiio ^péiihle 
puaa que un catedrático viioBo, en año y medio á do^aHoá 
que emplea en dar leccíoae^de ella para éompletai: 911 .^pr« 
80 de fliosoffa, pueda darnt el4eetodiaa(erecribiraiedíi|iMi9 
nociones de eita íacultacl?^ Si la física se ha da enseS^r 
fundamentalmente; es (irebii» (Jue hallaa ájo menoatreai 
cuatro catedráticos perpetuos dedicados & ense&ariaiygMf 
en tomar lecciones. 6 inibiai^e en Jai.b^a^ df .cada- rapo, 
para podei^ después ^ácerjdstudioa inMpr9|fuo49«id);bedir 
dfcar el esttttfiantetviss áieuátirOi aftor. A ma^f^fe eao. pi|i:p 
ehséflaM debiiaipbnteMhácea&iMiiiMirhss máqulfias co^ 
tosas por su ralof y por fa dificultad de su cqnse^acioKi 
para veríficaf muchas y repelida/^ e8(|eri€|ncia8^;4)ufi{l^/^ 
túdiantes apréndau A egecatarlas y cpnoeQr las c^uisas eíl- 
'cíentesqtíe los producen. . > 

'La mediciiía es indudablem^iite, una parte ide la física^: 
ning^utioiserá un médico mediocre si ilo posee ,bj(f¡i(^^(|^ 
nocim¡e¿ííos.-¡-1.* en la matwia' médica.; e%,flei;ir,)i^^pi}- 
'menclátura, sfntóáias,propiedades, can^^i^^piogies X^traa- _ 
aiciones de las enfermedades,: y »l tliatoaví^Qto ^Ufi M^^;-' 
ta el paciente'togcín si estadcn de ta enferfnadad. Jg^te^splo 
ramo deítt'faéullatfno sold demM» ^o jca^^rtti<?o bábU 
muy apRcadí^y cíbservatifkKríisina talentq ^ventajadjí ?^ 

•fc'Sliscípiilos^, jiéttetwíc¡oní«oi^lgWr.W«a5M 
inu/fínó i porífi|9r cwa^cioacia; ssyplsí kff¥^9^p^ úet^^^ 
▼inacianes, y por lo mismo espuesta & padecer «luiroca» 
cionea funestas i la humanidad, 
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*^-^^^jK^ ^fjt>e poseer conocimientos anatóinU 

tffs muy e]^acto6 ; necesita conocer la esiractura del cuer« 

])o humano^ no solo por mayor sino en sus mas minuciosos 

detalles ; s^bre los nombres cíe cada uno de Ion huesos, de 

los nervios, ¡müsculos» tendones, venas jr arterias en todas 

sus ramificaciones ; el ofirip de cada una de e^tas partes 

en las funciones vitales ; las dolencias á que cada una de 

ellas estát sujeta, y el tratamiento conveniente. No quie* 

ro hablar aqui del conocimiento de instrumentos y de»» 

treza énfcjecutar las operaciones quirúrgicas ; porque sé 

muy bien que hay itnSdicós que tienen ft lúenos práctioariafiii 

sin embarco que yo tengo por muy ridicula esta presum* 

cion ; pero hay cosas que es preciso dejar al tiempo el car 

dado de reformarlas. En tercer lugar d^be poseer mas 

^ conocimientos químicos qué el mejor boticario, sin lo cu* 

ni no podrá cientificaniénte conocer la naturaleza y pre» 

|raracion de las drogas que emplea para distinguir las 

bucQas de las malas. ~ 

Por últiipo necesita conocimientos muy estensos en fisi« 
ea : todo puede causar la mneite al hombre b inffuir en 
ftii s|B^Iud; debe pues el buen médico estar en estado de sa^ 
car partido de todo para' preservar ala humanidad de 
grandes males, 6 para curarla de ellos : pero en lo que 
principalísimaménte debe estar instruido es en la geología,]^ 
muy á fondo en el conocimiento de las plantas, sus cualí* 
jadea y propiedades por dos razones muy sencillas'-^l^ ^ 
porque del rcin^]^ vegetal y mineral se sacan casi todas las 
drogas m^spiqales que emplea la farmacia ^n la compo« 
«kion de loa npedicamentos I el.oiédicopii^que l(>sha dé 
r^c^taír necesita tener conpeimiftntos, científicos, de lo C09- 
^IniHo i^brar^. como empírico, y cometerá mil errpr<?s 
JmWWtQ f %|^ »ti ip i »M»dl ^^ porque los vuélales ^w 
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précen soibre éí su'el6> y íbs mantos aé ttefraí qué éitfn'\m 
cerca de la superficie impregnan el aire ^e ' respiraníios y 
las aginas de que hacemos uso^cte substancias y liáÍiéo¿'<[jtléI 
6jau el carácter de ía admósfera qiíe iuitiiye tanto' en fad 
tonipleccionesy en lA salubridad o insalubridad de) cYímá «^ 
y ;sí el' médico no está en estado de juzgar cientíi^cáiiiénte' 
f|:»bre todas esta^ cosa?, nip hay que esperar die él' sino dé* 
saciertos y estragos. 

;^ Nada es tan comua como venir á qna, ciudad un médi« 
co & Auieil la fatua liabía r^ecoo^eadado ya, y hacer e^tra- 



aguas y de 1q$ alimentos, 6 por ignorancia de la geología 
é incapacidad.de hacer análisis químfcos, Mil^ veces he - 
visto recetar buSoa tamales sin determinar fá^^clíáse délf 
terma„ ni haberse asegurado por operaciones científi'csá 
de la naturaleza de las aguas,^ de que hará uso ét pa^ 
cíente.. Se recota también frecuenténíente niíidai- tSin{)e^ 
rameoto^ sin que el okédíco esté istsegurado por - óperació.; 
ues 'Científicas de la analogía que se encontrará* entre eí 
temperamautOt y el «fectoquese desea obtener; asi es 
que la esperiencia enseba ciian casp fohdo á^he bacen^ 
dte s^^iejajites recetas^ .- . ' 

£1 pandidato qué aspira ál grado de dó^toií énl íúeéhéí^ 
na debe d^r pruebas de su ihsrí*u^^ioii<étireddlí3 ¿dilid^tmtef 
tería^, pues le son níécésariklí pái*a «rbuim itlei^mhpHIl» de 
su jfacultací,7 los examiiWofes débéAl^ AtfyieftWít<to»y 
de una delicadeza ihuy gráúde : cúaféSqui<^ Wdiflj^^ili 
ó disimulo puede tráerW eñbrmtiAitíká l^s'f^'iMÁilMiM^ 
y ^eat(¿ de ¿ondéñdá :^ en eáB^ ute i'W itf t llk^ A WftimL * 
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^rohfi^iqih|6ill^je^ mq^lia 00^^ l^^j^jCp en^ipedícina es un 
crimen Gfi;4nla.sode^^4|||[iia castígo;Ja. 

r^a(p^ 8al^ á^^;OÍq«^,;.iiii 4f.Qtpr te6Iogx>.}jfoprantf, ft op^. 

es ciertamente pequeño mal eh^q^éditAfdfi |]^a unjvgr^ifv 
dady mas el no pasa adelanle; pero el serado de doctor ^ 
en medicina iladío^á ¡gTOran^es^'^kc^i^ el descr^áft^^ 
tatutd, trae otVó maí mayor' a'fá socíedaa ; porque e<|ui« 
vale á una pshente ciada ^ára ir por tadaspartW asesinan* 
do no solo impunemente, sino nacienoose pagar muy caro 
los asesinatos .que cólmete. ' * 

Fiies para que ios joFenesr que s^ aplican.al , estudio de 
la, medicjna puedan instruirse fundamentalmente en los 

indicados ramos de 1^ G8|ca/son necesarios á lo menpl 

*:.;v i, . /'^v í ií i>ií«4 iH.\it j|0-. fj. •' , . V? í «' < rii 

cinco cátedras, regentadas por doctores hábiles, exp^rto^ 

y bien dotados ; se necesita también un laboratorio qu{« 

«fee y 0M^iüijn»«yMura;4a4o.^í§nerod0espeifteociasy c^e«» 

rrací^^^^aii^tílMaii ^ te4ds,^s(A9 co$as so» m^^y.costaiEi4s;.(}i 

lAflpMdiCft fio |H||dríti sostener este gaftdsi ¡bubiara ^dé^ii^i. 

^Ift4si&'«nmiimiotiiftnifpoen Cimquísaca, C¿dk8|)ambay 

la¥áe,lvi tendri«ptt)fefifares que defimpcftaseitr peroíteü». 

>«fe«en>«n jun iob<]»un4» las cátedras de medicina y físic| 

«iftfd^ay^eiiFt^sIrei^^ados departamentos • repértairtéeri;. 

'-*hÉl<*>^trteÉW«s lasryáttíéslf^ecada uno :<iai*tíeenséílat, y 

^«efaaidtkfati«toU«éMÍMto' qérjhafa fboi|0rlá|a Rip& 

:Mteh8é3d»*tt3A^/fl«oMo^^ 

ifNi 9ÍpvMfiina||efeb « Bui-^fia^ $0! ^sí. 
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yor proximidad al puerto de Arica l#'ifttc»litrf fitieclíof étf 
hace^'T^r^iM^ 4)^«H9,4^, iatíírp¡i$ffftpf .^f^t^tiémjcos^füra 
realjtai^.tM Jojbf9^l«r»cí0imf. ¡Jgl ;j^^^r^l encanto q(V^^^ 
cien€3itfírodü9e«ii(lQS h^mhfefi.s^ará a])i en fiíiror jd^ las 
ftdelatiítamento» Yrfíyk\t\yi% mil ^^Rlpir^lde la opolencia.^^f. 
mnpreii-ef ictiié'ddifla»/ <ittc|iKWiQ|0%[y4tein U[.,a(jlapiat^oa, 
úe ^dtuMtMd ?dé. ((ifafitrümanloBt^ ;]!A/:^ {fd^eat^jp .jftpffif^ 
•bM»; mlmeiX3§ y wlndiantes^yf tamlNcia ^ firoporcjoá^^ 
rtte^fonea>c<iti^jOlr«8!atrafdeii|iaflf7aab«0a^e^^ 
^^Odié^aih;»»^ é»tt^ ailMdarehiiiaiiTall»' ftw^m ; .gez^i ^ 
6íi!^¿fflttáC8Í^v^yb{#iM 'pliiNú!8<fi(.Ms)e^^ hftfitUQf^^ 

II Itt^ iiklieiA<o jith^>lá üldüvafei* pM^éaU^bkctoal ho^ 
pital general Ae la Rep&blica* . . ímí /^n 

.. Aunque l^e84H>i^fi}.c/,i^^cas«n^to{l^^ jpi^^eo 

|iacer^ con buen,8i}j^^aa;-^8ÍA enip^n^o^^cpmo la enseáan- 
2a de h medicina debe.andarsieinprQ, con Ja de la .fítdca» 
^onvienerftjnr eafa doi^de..f{fr^]9a^[p)(^j|:or compj^jdad para 
aquella: un g^fanide hoppitflji y ijup Jar^íff/.batániT* 

4o>p|pa>e9taliléaB»liQf<rii9ael idejd ft^^^A>^RPJtW^if^ 
iiinrkárráKiogr jardfii^fdanflQ}m9t^4^ÍM i^mm^iliJK!^ 
:dí8iiiia ntaidadíi UiRtpAi^U^]6Íl«lBQÍ|lHtf|fM^ ii^«s:¿9- 
.|^«laraénto(4o«idai laa mdeml8i|ei.^Qnl^lMÍimim f^ 
mente escasas y malas, .zah 

I 'i^ipélrt^éím «krfiid^ «oby^i fwworibfefwl ha 

'^^imam'^ fert%'«'iÉé#1é^Jt<ifi«i<iá8r:Vi|vg^ 
^Jftry OMifarito»! y* Iw «hÉNb abiraaifritfkcrQ^dfMrs 
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4e las primeraíi lanoie^ictiia «ncarift^ran provecho, por el 
469ca)i»ri^u^» 4e^ mílUm de r^gi^talaa úq qup harí« mi^ 
Q.n aqü^ilió 49 U hn^MKH^ : quíielí iif9 redimiría do la 
neciBcidiid de pagar ft |^QÍp de ara el ruiharbor el«f9>, 1^ 
e^c^uiouLea^ y otras variaadrogas qye nos vl^nm del ^ip^ 
to, de la Persía y déla India ; f el comerdo preaeniarif^ 
nuevos ramoa de especulai^iou en las gooftas» bá|«|aiiip% ma 
deraa de tinte y pr^ka para dar OfcufiaeÍQr» i loi^ebanta^» 
^9í\ de laa segundas, nmelum- ^alea y pttm materkia 
minaraleadecifie la ipedícinaíy b qiiimiíeaaacaagraA.par^ 
tiikK Xodat 08(9(9 proporcioties me pairee que «ou de graim 
depeao^ip^a decidirse & domiciliar la ea^nela de Cidca y 
^04^11 a en el departamento de Ceehabamb*. ! 

ti\T¿mkijt,y poco de los establecÍRiientos. literarios.de lea 
otn^s auQvas República*». £a Chile bajo el antiguo yigu 
men ba habido colegios^ y una uniyiersidad que se halfaibA 
ei;i| gran decadencia á fines del síglp precedente ; iie* sabe 
gue baixrecíbidp muf^has mejoras después diesu regeneraw 
cion muy especialmente en la ena^üuisa elementnli. En 
aquel clima feliz no son cornaaes los talentos brillanles ; 
pero los que descollan, tienen penetración, spiidéz y clari- 
dad : allí nació y se formfi el inmortal Lacunza, honor de 
la literatura americana. 

En el Cuzca también hubo^na.imivelrsidad y colegios, 
pero estaban reducidos á una rerdadera insignificancia & 
tnes del siglo precedente. Liam feíim establecimientos 
eientiioas ¿e asveha ímportanr la y Hombradía, donde se 
hanferanad» lüerattís^ mastM oeuoeimienlos : es de espe 
rar que reefban awfie»tos y mej<nras muy considerábreá 
ewaido el eísla eoneeda al PerS diss dé tranquilidad 
y pa2^ síii agiiaeiones ni sacudimientos polfticos. " " 
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Como nada es menos conocido de nosotrofia que la histo-» 
mliteraria.de naestro continente, no es estrado qaeft mis 
noticias no hayan llegado ni los establecimientos de la par- 
te del territorio qtie formaba látépáblica de Colombia/ 
ni de todo el qae está al norte de Panamá: no obstante, de 
lia relación del varón de Humboldt puedo colegir que las 
letras en todos estos paises sufrieron las mismas trabas que 
•Qtre nosotros ; que la enseñanza era tan diminuta y ri. 
eiosa eomo la hemos visto por otras partes ; con todo, los 
hombres que han descollado durante la guerra de la inde- 
pendencia, son prueba incontestable delgusto y aplicaci- 
ón de los naturales á las letras ; pues á pesar del régimen 
inquisitorial «n materias de derecho público y política 
han brillado hombres consumados : podemos pues tener 
la dulce satisfacción de que logrando días serenos despu- 
és de su rejeneracion, dar&n toda la atención conveniente 
ala instrucción pública : purgarán la enseñanza de los de. 
fectos de que ha adolecido, y esperimeñtarán los benéficos 
resultados de este poderoso medió de morigerar los 'pue- 
blos, y afianzar la tranquilidad pública. 



DE LA CORRECCIÓN DE LAS LEVES. 

JLas buenas leyes son uno de los mas grandes beneficios 
que la providencia dispensa á los pueblos : el sistema re- 
presentativo ofrece por sf mismo muchos medios para te- 
nerlas .buenas ; porque haciéndose por los mismos que las 
han de obedecer y que serán participantes de los buenos 
6 malos resultados de ellas ; naturalmente deben dar toda 
la atención conveniente á sus] resoluciones para que no 
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solo sean justas «iiio demaDdadas por la necesidad» é iidí» 
cadas por la oportunidad. 

A pesar de esto, íos legisladores son hombres susceptí-r 
Mes de equivocación y pasiones, de ^ue no es común des» 
hudarse cuando ocupan el augusto puesto de legisladores. 
Es indudable que conocido í>or la esperiencia el error es 
íicil el remedio, porque las cosas se deshacen por los mis- 
mes medios que se bacen. 

Pero el remedio es en si mismo un mal que debe evitsrr- 
se cuanto se pueda, del mismo modo que un hombre prn« 
dente cuida de la conservación de su salud, y se preserva 
cuanto puede de la necesidad de tomar remedios : ellos 
son males necesarios á que nossugetamós en lo físico, para 
librarnos de peores dolencias cuando estamos afectados de 
ellas. Es pues por demás encargar á los legisladores de 
los pueblos la atención que deben dar & la sanción de las 
leyes para no dejarse deslumhrar con la apariencia del 
bien, pesándolas con la mayor calma en todas sus relacio» 
nes con la sociedad, comparando los bienes que causarán 
con los inconvenientes a que están sugetas, cerciorándose 
no solo de la necesidad sino de la oportunidad. 

Hay leyes justas en sí mismas y que serian de grande 
utilidad pública ; pero que su sanción debe ser preparada 
por disposiciones previas, q" sin ellas son prematuras ; y 
no solo no producirán los efectos deseados , sino que se- 
rán un obstáculo para sancionarlas cuando debieran ser 
útilísimas. En la corrección de las leyes deben ser kw le- 
gisladores tan económicos, que no deben, resolverse á ello 
sino en fueran de motivos de grande peso ; y por lo mis- 
mo nada deben omitir á fin de que las leyes sancionada^ 
no necesiten r^v^rse y reformarle: algunas veceatanji 
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bteti e» lomoft maio > «ofrir loa kiooiivenieBtes de una ley 
mal calculada, ;que entrar en la reforma de ella : to cual 
C4I mi opinioii tendría lugtr» cuando la ley do cheque con 
laa layes lAvariable» de la joalicia» ni aa egecvcion pre* 
sDiflé ob^táculoft á loa prQgreaoa de la proaperidad publica: 
la ratón as que la faeitidad en hacer y i;eformar leye» lea 
ci4iita ÍL eslaa su neapelal^Uidadt que toas que da au bondad 
intrínseca, les viene de la sanción del tíempo» 

.P0m así como ep el orden físico el cuerpo humano ccmi- 
tj'ae enfermedades que lo obligan & hacer uso de las medi- 
qinaa, ya sea porque elpiempo y la atmósfera causen aU 
guna atterecioo en los órganos ó por que entorpezcan 
sus fuacíones^ del mismo modo en el orden político es 
necesario curar á la República de las dolencias que le cau« 
s^o las malas leyes t ya sea que al formarlas por errar 
d por malicia se h^y^xk dispuesto cosas que contraríen el 
bien páblico^ ó que cambiando el tiempo y las cireunstan-^ 
cias,. Wyes que cuando se dictaron fiíeron muy oportunas 
y saludablesj habiendo desaparecido bs causas que )aa 
hacían necesarias» son ya sin objeto y aun perniciosas, y. 
deben corregirse ; porque dejarlas subsistir^ «s dejar una 
enfermedad en el cuerpo político de la sociedad que acá* 
bará p6r arraínarla enteramente. 

Loqoecomrietiid pue», es que esta Dpi^mc^kiii no se baga 
preciptiadameiHte ai^p^w Itgefsas cansas, sino eon muthú 
madÁtasiott y.nsoitimsgrares; para loque Conviene fo^ 
marifaecoiüeiaaea y re|;alarmenle se tpamn^ en las constíi^ 
tiiei«iBles4grandeacantasu . 

Eik iofk ülmm podemos diating^ir ias tey^eS' $ anas mñBm 
tímm<vABÍw & fandamontules $: otras, círiles^j^ peitel^«1^s 
primeras twmw por objeto Ja drgam'zama» M régimen d^l 
lEfüt^^^ li^ apandas j^isot^, la vida» te totmy HíttxüiBk 
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de los cLudadanos^ CuaiuloBbB defectuosas las de la pri^ 
meraiClase, ei E^tadeaufpf étsa f»r<^ia constilucioo, do 
desplega sus fuerzus física» y moraies ; uaá lang^iidez fu^ 
nesta lo coiisutee^ y por \ihi\no perece c del misino modo 
que en el orden físico, un ser org&níco cuyos órganos ca- 
recen de la regularidad qnip deaiauda «u naturaleza, es 
coiktra^iechOf achacoso y de corta duraeionr. las enferme» 
dades de los de esta clase son incurables ; porque el arte 
no alcanza á corregir los errores de la natnralezav Nd 
sucede lo misnno en el or^fea pulltíeo ; pues procediehdo 
los defectos de combinaciones ririo^as bechas por hom** 
bres) otras combinaeisiies podrán roctilkar lásanterioiv^) 
pero estas operaciones son siuniaionte peligrosas, y m^ de<i 
ben émpi^ndertesino con ttmcfateifiíiai prei^attciones. 

Ldi^ niále» causados |>6r las' léyés^dcilá segiinila cla^ 
se ofrecen tiinibietl sus ÍH<5oñTenieates al reformarse; perb 
•OH ordinai*jatnente de mudia menor consécnenciá : ellos 
poéden compáratele h lás ¿nlerniedádes qtíe eointh\é el cii^ 
erpo humfttio por cátisas ejctérnas que alteratt sus humo- 
téS, que miettü-ás no hieren ím ^ganoÉ rífales, bó debe 
desespei^at-de del restabledhíiiento, pero que toj^ntó msti 
se tat de én apliear e! remedio conteniente, tanto inas difi- 
ell se hace la eüracion. Reformar un duerpb'pará reme* 
diftt* los vitfiéÉ de ts organización^ importa tanto como ha- 
cerlo de tiue^o. 

Se siente poc« que esmutibo ma« dificil remediar éit úti 
«arpo político hm tioton^í» tienen m or^gefñ eo IirAti«il>á 
l5ollstitllciaf^ por que eso és regenerarlo, defe<íofnpónet 
«18 porfteB coilbtililtí>raé y dartes íioelrá fótma i Wiiéntrt6 
^aeteihoAiav los-^ioé Henett dé úM tey éMi 6 péi^í,soto éé 
eipiii^r el e«ei»po poMiíeo dé al^ittioB hiftóofés p^jotHí 
^'^rtlB q« €iHirtto'iB^^ éetíbáíigttiehte 
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clebea ser mas escrupuio&os los tegurladores párá Uaiiuir á 
oxuinen uoa ley coastitucioiial que otra cífíI ó peuaK Pe. 
ro ¿cuales son las precauciones que es necesario emplear 
cuando la necesidad reclama una reforma? entremos en 
csteecsamen. 

£1 objf to de una constitución es garantir los derechos 
civiles de los ciudadanos^ ya sea contra los abusos del po«. 
der doméstico ya contra la ambición de un poder estrafto. 
Un estado para poder existir, necesita leyes ; que estas se- 
an 6ten observadas, y que en los casos particulares sean 
aplicadas con juatica, é imparcialidad.* luego hay tres po« 
deres que deben obrar simultáneamente ; uno que sancio- 
na las leyes , otro que vela sobre su cumplimiento , y otro 
que las aplica cuando lo exige la recta administración de 
)a justicia* El legislador no debe estar revestido del po- 
der de hacerlas egecutar , ni éste mesclarse en su aplica. 
cion« LocL tratadi stas exponen difusamente las razones 
cuya exa(:titud está demostrada por la esperiencia. Si en 
la constitución se encuentra hecha esta distribución ^de mo 
do que por ia acción respectiva de los tres poderes Tos ciu 
dbdanos gozan tranquilamente de los bienes sociales ; por 
ningún pretesto se debe permitir hacer la menor innova- 
ción en ella : lo que en tales casos exije la prudencia es 
viuplir por costumbres loables sostenidas sistemáticamente 
por las cámaras legislativas, todo lo que no esti expreso en 
la constiluciop ; como lo há hecho sabiamente la nación 
bfitánica, cuya constitución está reducida á la declarací* 
on de los derechos del rey y de los ciudadanos, que se le 
arrancó á Juan sin tierra ; y no obstante» ha perfecciona- 
do de tal^ suerte el sistema representativo, que ni á la co- 
rona le falta cosa alguna para mantener la tranquilidad in- 
terior del reino, ni á su respetabilidad j^ engraadecímieQ'^ 
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(o exterior ; ni los ciudadanos llenen coia que, desear pa*« 
ra sentirse g^araotídos contra la arbitrariedad del peder. 
La nación ha mirado como coaasag^rada la gran carta.» y 
los parlara^ntos en consecuencia han hecho declaracionea» 
que han ligado la prerogativa real á los intereses del pne^ 
-blo, que forma el todo de su administración y funda el no«. 
ble orgullo de los ciudadanos británicos de pertenecer 4 
tan s&bia nación : ejemplo muy digno de imitación. 

Pero como puede haber equÍFocaeion en la distribución 
de las respectivas atribuciones de los tres poderes, es ra« 
zonable que haya un remedio, para que el estado no sufra, 
y perezca: la sola esperiencia es la maestra y justa regu«. 
ladora ; por que todas las teorias en esta materia reducid, 
das á pr6ctíca suelen encontrarse vanas : por esto sin du- 
da en algunas consiittucienes se ha prefijado ún periodo 
determinado para reveer: en Colombia se habían señala- 
do diez aSos. «* 

Yo respeto como debo las luces y profundos conocimi- 
entos de los legisladores que opinaron de ese modo; perono 
puedo subscribir á sn opinión. Sí la experiencia ense&a 
que él cuerpo. político sufre por defecto de su organización 
¿Porque se ha de diferir el remedio? ¿Que utilidad pú- 
blica resulta deesa dilación? Y si en diez años ha marchado 
bien y la necesidad no demanda alguna modífica'cion ¿k q' 
propósito llamar la constitución á residencia? ; ¿porque 
provocar á una revolución y ^ un trastorno? La expe- 
riencia ensena que los que no pueden sufrir el yugo de 
las leyes se aprovechan de ¡guales oportunidades para 
trastornar el orden «ocial y desquiciarlo todo. 

Otrp espediente me parece menos arriesgado (digo me- 
nos arriesigadOt por q^e lo que es manosear la ley fím- 
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cNmenfaY, Iteva eseneialroente mi gran pelíg^ro ée anee». 
áer €fl féego ée la guerra e\v\\) cuando la esperietifia hn- 
bies» probado la necasrdad cto corregir a%un arKcdo 
consiitticionaU e«irf<(<fiera sensor 6 representante podr& 
tomar la iniciativa haciendo présenle ert so respectiva sa* 
la qiie ttenia un proyecto qáe presentar k atnbas cámaras : 
entonces el preéidenie de la cámara donde se hizo la radi- 
cacion iftiria avisó de ello k la otra ; y ambos presidentes 
puieatof d^aciiej^dp a^ÜMlariaii^I 4ia enim^ debían reuaír- 
B» anchas. 

i^nt^ elliui el rep^esei^tante 6 «enadoír que bizo lamooio^ 

debela pres^nlar el yirojectQ 4? h^J <m& eo4itenga la reibr» 

HKiiy bve?em^pt9 espo^er los motí^^m qjue» h^en ne^/^se^ 

ria y 6U4 w adopeíon* SU %»m ouetta padrte de la sula 

dosicucreiiée apoyaaa- la macion se tcndri» por rechazada y 

w> podrí» i>tMv«r/9etM ea la «eaiea de aquel anoent en la 

del siguiente. ^ 

Admitida la moción, se formarla upa comisión amplia á 

lo menos de siete representantes y cuatro senadores^ que 

asiduamente deberiai\ contraerse á su discusión, y dentro 

de quince dias presentara resultado de sus trabados que 

d^bqria imprimirse y repartirse á todos los legisladores,^ y 

publicarse también en los periódicos á fin de ilustrar la 

opinión, publica, y da^ ^^g^^ al examen déla materia 

por los hofpbres ilustrados,. En. la sesiQn del mismo ano no 

se debería e.ntrar en discusión; perp debería tratarse con 

greferencia^n la sesión del siguiente: si la reforma tuviese 

aprobación de las tres cáar.tas.partejsi dé sufragios en anv* 

^ bas'cámaras,, se declararía 's;in8ipnada, y dd njngunr modo 

con meno8¡ 

''TÉAusresitttefreeáttcie>«es cóndif^ i Meg«rHirél ader- 
b,ynoaumetttaM dificultad cuando la necesidad e)s posU 
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tiFBi.la J««><ili^a bn^afio piirá IwíayiW ináÉiirU cOttdWc^^^ 

mU¡H»«a to;ti9b«»íw/tiew»i. ilkmbo de lotdwinww ^dejkl» 

jercicio para resülver,cl«i,|d«nocoiiociinie»loifcí«tftiÉ¿i y 
iV» qer.afuü^jíi^cltf^ «pu, í»íi>rf»« d^ BelacUine» poip «««dhs. 
Exigir lyas #At»«i^ cieairfwfgtóB, éaD<r» ; par* ^pofo lie 4á» 
mucioo como pai:» 1^ ^«^tic'HHi |ÍQ U.imfebiiiaH ntbfriftf^taia 
irmyur c^rogq«p^ctai> c^n ^lüeier» 'estos ^pafios deb^^reee^^ 
dense : ofrece, QUstáoi4«)a'icaAi .inailpiir«b|euá;ila »krtf(gay 
no aiuii€fjit3 ^iikvUad algíiHiíajql ivin^ditr^ = ' ' : : 

,•81 el defecto c^we^e ini^dtar^cioiHte^íi* és ^mtv; ^li Ids !ni^ 
con v,en¡enies i^ue f roHvcé «ón id^ yM6e«üeMfa y cáti^an 
q^ales jrrei^af «bles» . l«l Mcson* ]>diiAiA>teifteWfé tóá- trabrÜ 
sentido, «e Ji^ibcá.ju'^^ Hl^cÁ^dk) iporcá Ti^iiMlo, «y -rib tf }tbi^ 
dificultad en r^QJr la l^m ^wi^rlas^afCsside «ufr)a^W)f^ : 
pero 8Í no fueren de eala ns^Unri^l^a^, •lanonstíititcidrí débé^ 
quedar intacta ; pues^es Jmposi|3fó ^neisalgaideiht ti^aliott' 
délos hombres ¿omb¡naciop^pojí.tK;^,€»eiMMi; de ínemÚT^U 
entes. ^ . .*.,.;; .; .1 .....*',. ^ •:' ' 

La moderación . es en ^(^mI^s Jm <rosés < ttínííf Wc^tíiHí^ 
dabíe^ principalmente en los , himtmw, ipAJMt^fpeí 
ro ai tratar materias de esta /dp?c^deb9nJl«!8> SSL Jtispr^i; 
sentatesser sumamente calmados y fnedídos^: no dí^n 
pterkMnse unft' ¿éfd espresion &cafonida ni'| nidj^^ 
cMsitfératidb que tratan de íá salud de íaj?atr.ij>; .C|i4e^i|t)f^ 
proposición indiscreta ^producida <'<V^Uaila^*^^9i|f;jtjt|](:|^ 
éón* acaloramiento, puede hacer ji]n|>r^8Í(in^.^oy,^|^e|;l^ 
áívIdiVfaopiñion'p^^^^^^^ 

liltiníó la guerra civij:el.|izote mifs terral i^ c)^uf PW*^^4i-i 
gir 'álos pueblos. ' ,Yo opiíio que .c^andot^a -P^cesiidad, M 
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^)«llip];iiietipaÍB obfigateKt ftiloi ciudadaabsíá tmiáriclelos 
eft4t(Ml de. la loawtílüddn 6 ley finhdfiniéntiíl, deberiitA^ima^ 
ii^dtvse.coii. lódif8*l(MÍ> mipBittíeiiila» c]ii0(iíene mv boeti bfjo> 
ciiaftdotse r^ pri»cíiifid0 k rerelár alquil defeolcf vbr¿óo£o«^ 
sa de.liua inadiie.que<flinm y rapeta. ' * 
. Mauos pR^atiflidiias aofi -necesariíaítfyafa' «ori»eg*ii* 'urfá- 
ley oivit;^. penal;; pero siempre son* necesarias algunas* 
y^ia ley sanfiÍQ:iada según tudas las formas que legitioian 
U»9,a4os pA])U(»«|tíefie:la presaneíon fie ser átil, conven!, 
ente y necesaria ; y.d<;beria pr(4>>irse cíe nri modo cófírln- 
yente que es injusta y: penjudícial para resolver su derÓ« 
gs^cíoo. Jai^tKisse debe obran íligerameftle, por que la fa- 
cilidad de bacer y d^rogkr las leyes perjudictt enomie. 
inent^ & la moial piíUlictB';: porijae hace qííe ellas pierdan 
su respet^bílidiid, y yli no sirran de frtenb contra la ticen, 
cía de las coslambtefli. ^^eahise'pnes muy bien tos legísTa- 
iI.ores para presental* un pnvyectb de reforma de ley , y nó 
se dejen iiioi«r de t^rias bríflantes : busquen resultados 
pr&Gt¡c08,que ellésseán el efedtó úecesarío de la ley comba* 
tida : compárense con los que deba naturalmente tener la 
qijie^ >e intento fittbragárie para j^referir aquella; que todo 
bj^n eidciñlaí|o pradia^ca mnyor suma de bienes con los me 
0(H*í^&CiiirveilielitéÍi posibles. 

Ótífaítdoips legisladores con toda estfi circunspe<*cionf 
ellos harW la prosperidad y gloria de su patria ; mas pa-. 
ra'evitai* sorpresas que la astucia y miras personales pue- 
áéhhtider cbn erdisfrás del bien público, ellos deben apli« 
^lUB^S^estúütaV y conocer muy bien/las necesidedes del^ 
£litáflo^^fáÉí'c¿ístuíiibVe& é ilictinacioiií^ buenas 6 malas^ los 
líil^ víiríds^y fó¿ virtu(Íés de aquéllos i^ quien . van á |dar la 
léyS'ki^^éi^tb/'enos sér^a jueces que deciden sin conocí- 
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miento de cansa. Deben también apercibirse que lo que 
en 61 mismo es roasjusto^ta|F€^iiojmede reducirse á prác 
tica con mas rectitud, si las costumbres no ecrtán prepara* 
' das para ello« Entre mil <^^QEiplo8 que pudría citar, uio 
contentaré con uno— E/jtftcú per jurados. 

Todos los políticos modernos están de acuerdo en que 
tos juicios por jurados son tds mas k propósito para áduu* 
nistrar justicia con imparcialidad ;eflos en ejfeeto tíeVieií 
en Inglaterra los mas prontos y relices resultados. Na- 
poleón quiso introdudr'bnisr legislación fraiíciésa esta me- 
jora, y para ejecutarlo con mejof suceso quiso instruirse 
f^indAmentalmente en su economia : al efecto embió al in« 
^igne jurisconsulto Cottu, á que ta estutfiase en la misma 
nación donde estaba en práctica: lo hizo en efecto, y pre« 
sentó en consecuencia al emperador de los fí*anceses una 
memoría/en que prueba que los buenos efectos que en |a 
Gran Bretaña se esperíme.^tán con el juicio de jurados, es^ 
taban intimamente ligados con todo el síntoma de legislal 
cion y costumbres»' severas de la nacíon\ británica. Fué 
decir que en francia áñtes de introducirse e^ta m,ejora,de« 
bian prepararse las costumbres de los franceses : a^i juz* 
gó un político y jurisconsulto como Coltu,rj:^specto de una 
nación tan civilizada corno la Francia ; y eí mas íbistradó 
d^ lAamonarcas que han gobernado en nuestro fi^igfó, ^e 
QonJireiiciá de: la exáetítod de sim obséri^atÍionés« RéÁec^- 
cionen ^nuy seriamente a^bre este ¡pásstge' nuestros 'ié^igla^i 
dores, para .pulaar con* ihaduró» «tcída la- cirüHbspeccion 
que dQhfiidairMijrefoF.niM que cr^R saitKÍá4»1ed,éíi ptreblos 
con» macha - iipiei^is .oiIiUira y:; meaos inopigeradoé iqiid-te 
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Ci¡\et\n ppobttílo en ente escrito^ queel bombre es forma- 
do pair el autor de h naturaleza para viyir en sociedad ; 
y que el roi^^mo autor de fiuestro Se.r es el autor de las «o« 
ctedades bnijot^na^ ;. qucesta» e«^in dirigidas, al perfeccio-, 
namiei^to de nuestro ser^epel des^^rrotlo de Us faculta* 
des .inteiectualfs^^fnejora ée las morales y crecimiento do 
las fuerzas físicas^ para fnejorar nuestra condición y bien 
estar ; d^ cjiíe se de«|ficer\ dos consecuencias necesai-ias— 7. 
í/»'que el hpmbrenacecon derechos sobre la socierlad,^ 
V con deberes que llenar Á favor de ella. — 2. • que no es- 
ik en su facultad .oblig;;arse por pactos tácitos ni espresos^ 
¿hacer cosas contrarias al bien de la 'sociedad : de aq4i( 
¿acf 6tra tercera consecuencia ; á saber, que erraron, gro- 
seramente Juan Jacobip Rousseau y Jeren^iafr Benthan, afir 
mando él prímero.,que.lo|s hombres al estipular sgs partos 
qé asociación podian imponerle condicioii^,p<frjpdi cíales, 
y el séo'unaO desconociendael derecho tiatúral. , 

,^ Lfb s9f i^(Q^,|ií(9nf{|Q dit^in^ A sraiilent|ir^4iton¿«^tar d^ 
Ips ípffívidyii^^qiíj^J^ fM)i|i|POiiln^ oMesIt» buebai kym y 
ex%«<fli^Jie$.«^ÍQi^b4fepai^ co&tifMibt^-'* Las hf^k tíierM 
[).i;?ena^Shfl^f)iinif|aoii«i9 oésas <ahiifl privnéirH) d&^llii, «e- 
gu^ j^sj p^i^ikAÉveiB exi^ancjaf dt^^oadíi a8o^ll«cio1!r^ están 
pp^defi f «r?iiir n|Ie mil «omsraii ^ M>^4iimittKfab(es há ctr^ 
cunstanrias que las determinan^ asi como son innunheffrbleft 
los medios que pueden emplearse partí aumentarlas como- 
didades y los goces inocentes del género humano. Pero 
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ImUj^Bín ütr bjeo observadas no^^re^o en la s^ocie^f^d 
garantiiia á Ipfi cía Jpdfinoa ; escritiM en loei códigos y per* 
gaoiino» ; despreciadais y bpIMas en ?l tr^to social, 8ül<;r 
sirven para bücer mas puntantes los efectos de la lísen< ¡a 
y desjcnoraliiiacion : en un estado (al| la ^pa<la de lajustir 
cia no puede desnudarle, poríjuo 6|u porruprjon se lia 
apoderado hasta de loa tribunal^» , 6 los rasgl-^tiados ca. 
recen da vigor p$ir^ manejarla : lus píudadan )s viven en 
estadp íJe gji^r.ra ynps con otros, y su ..teifid^iicia es á la 
disolución de los vínculos sociales. 

Por esta r«i<MA sf^ ha 4kho 4|tM no bay |ey«s< si» ^se^tamn 
Itces» porgué asl»a f^(m bfi qw i\w ^ig»f y «^n^iste^día ik 
a^uellasi; pero MU J^iHil fiuidafn^o l^odrk dsbiwieiq'aé 
no bay aostjimbr^ «» h^vm bis 4» Cansío I^T'Diaro^s lú% 
eosluilibfeef M la Ohim$ ^m {pk^MuMe^» aoiftia bstailo^ 
ioíiioKJlkJad 8. Im4e Ueoi^go fürvaaro^' 4iis<eciBtiiafbii8sfd!a 
loa lacedeMOtMOs^i lasiáe Manco Csptaf ijSoHgePéro'te'itrlot 
in4ioa 4el P^fiw f ^ Caví* d^ ;lll|os^v4a coikW ^vty^m mo^»^ 
rififeró á los rusos de nuestros días. La habilidad dejos 
leg^i8^a^ore8 consiste en poner con inteligeixcis Ja primera 
piedra del edificio social ¡ es decir^ erppezar pof* CQrfep^iV 
Toseficaces de los vicias mas perniciosos, é inf rod.upcion 
de Us virtudes opuestas : proceder dp diferente pipdo,^^ 
edificar sobre un suelo movedizo. .. ^ 

He .apri9bado*en clonseiciMocí i|> la ¡neoej^idasl d^buenfii^ \c^ 
yes : c^ad^pir, iales eual^ dedunde la;neoesidatl'y di piíe^ 
bIo^9iea eap^^ ^,$pf orta^,. p«i?a ^e l^slionibr^ >p'iedhn 
%vm Araá<|ailas y.aogpiMros e» sué >bc|gM*eB yifmton: la'pá^ 

irisw i •-•'. • .' .•• "* • " '». ? •. i " "; »•' • 

Pero es menester iHin>Eiiasi;á> peiiar ^ la bondad ¡detM 
leyQs y .regfiilarjl4ad dp .i:QsjtuAPbj:c99, no faka^to Jfupas 

Digitized by VjOOQIC 



262 

tfOmbiTi^perVei^os 'que calculen sus provcdios 8obi*e las 
caláinhíaiies pAülíca^i» Ef embuste, ia cala mn ía v ^a seduce 
C^ 'H t»on sus armas: ellos siempre «on perincíososj'peroinu* 
Cliti mas en los Estados nuevos doiiJt; $e trabaja por áfian. 
zar lili orclen de coisas estable c ellos se insinúan por to*. 
das las' clases de ios ciudadanos ; nada omiten por desa« 
ereciitar la adiuinístracion que existe y las leyes : pro« 
meten un niievo orden de cosas, que pintan con los colo« 
rfdos mas alasrüeiSos, con que seducen y hacen raer en sus 
hr^m k la muchedumbre mas por ignorancia que por de* 
f rtavacion, parn hárerla obrar según sus miras : derrdca- 
«le el orden* existente ; suplñntanse las autoridades ; á po« 
iWranMé del pwler ; oprimen A unos fayorectendo la liceo- 
ría i^ otroí^y pronrrafido desmoralizarlo todo. Los, nue» 
r¿s Estados quié rarei»citfflM ipre^lgío de I» aniignedad, y 
cfi los €\ne la> obediencia á las nuevas áut^oi-idades no ha 
foi'nisiio iiabj^ü<}i,^stfin *na« espnest/ysá riesgos de esta da» ^ 
se, como def!gi*a^?Rdamente nos lo muestra la ef^periencia. 

Piírá alejar estos rieiagos, dnr estabilidad á las "leyes y 
i las autoridades constituidas, y afianzar de qn modo sóli- 
do' y tai'i ^érmanenie como pueden serlo las cosas de los 
Roiríbres', be íríd|icado que el remedio és morigerar é ins- 
truir *& los puet>tos. Los medios que he propuesto son'-t. ^ ' 
el establecimiento ^e escuelas de primeras letras, donde á 
la ens^üfiflsa de I» j«irentud se dé toHn la^eéteíisión que pres 
cribe Laii¿ai^tér«n(Sn-m4todo, ym?iyorR¡ se puede: sobre 
«atiitnatffriaiíe entrado 1^ algunos detalles : el asunto la 
^^'^ifi ppü^qtre Tiaae>poede ser minudoan cuando se tra- 
ta negocio tan importante, en que los pequeüos descuidos 
Ii^n0ii ^eáultndtté grandes y perniciosos. 

" EI-6t^findü medio qne propongo ei», que el Estado ten. 
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fpx nti' éóínpétt)%U numero de erlesíáütirios^ virlao$09 )* bi« 
en itnpitestos fie la ésteiisínn Ae fus debet-es. r Comcy Ion 
ofi<fio« captiitívoft <|iie egercee^ por «a mtnísterioí )m ¡ran* 
dacen habita ta^úi^ima rabnñ» dñ la k gentes miffffrabifSt y 
le» obHg^ar á ' ef^lioarles frecoen^f^nfifiitc las obljgn^ionea 
que la religión < impone lá Ioa rristtAiiosi tendrá.M mil nrá* 
sione«i de enrarererles la e^ten^if^n de las phlig^f^cíene^ riel. 
cÍ4idadano ; porque nadie pnede rnnipl' rías, debí d^iDéhre 
fdno sabe llenar las que la .religión le impone ; siendo la. 
relifi^ionitTistiana eminentemente «ocia I, como fundada en 
caridad. ¿Como «eré buen ciudadano el que contrarían* 
do con 6u conducta loa preceptos del evangelio,. falta á la 
caridad? faltando á la caridad onntrarfa los fines de 1^ &o« 
ciedad, y pone la semUl^.rie la í|í^oIujcíoii socíhK. .Todas 
estas verdades cosetadas con la palabra y forti^padfis pon 
el pgpinpío, se apreuderían con facilidad por todas las cla« 
sei de ciudadanos, y se practicarían ron docilidad « 

Pero ¿que medio para conseguir eclfTsí esticos de prob¡# 
^ad y saber^en tanto número corno se necesitan? *6I san-» 
to Concilio Tridentino ordenó i este fin el establecimu 
ento de los seminarios en todas las catedrales. En las Amé 
ricas espanoW todas las ijp^lesias catedrales los tenian; pe» 
ro distabap mucho de aprocsimarse al fin de su inítituciou 
(ai se. puede juzgar de todos,ppr lo que son los que concfco, 
y todos aquellos de que he podrió. tener notícra) d<»8 ca'i- 
gas han contribuilo á esto — I. ^ la poca ^tencion queen 
ellos se ha dado á la civilización y maneras culta» con que 
deben tratarse entre s(, y con las gentes del si^lo cuando 
^e rosen con ellas : este era un objeto enteramente efitrarí* 
geroála atención de Tos suppriores-^2. * la ehsefSíhza 
mezquina que recibían, por consecuencia de la abomina, 
ble política del gobierno español. 
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Cott «»le i|ÉóUv«rihé ébtrécto ite detettei jpapft bfiicer .sqtiaíu 
btés K)N'«!%cto« Kliesféniajos^B faé ipmducéii en política éy 
crrtfidafd, m illéral j en Tc^igmi r |NPopc«igpD m^oim qit6. 
püedétt iAtf*()Cluerfáiie Bn tiinUo» ramos yjntntqtÉeiel «estaUe^^ 
cfiútiíén%646 tos 6é<](Nii«it6i5!9ra^ 6iil ocAiro igt immito el. 
£stliclQy lá Igleria';^rétíiejor«s que poqúiaBno ó tiiiw 
giin edsVó mas baí'dnal erárm^piblieo' 'q-we etique hace» 
actualmente, Viejaritío uh g-fati 'Vatio élilus nmefiidades ipn«. 
blicas ; |)uWWlo fifeéxr^e porortra pattoto^^of eonlinc- 
cion y mit^s Un potco tntra efirténsas >«ti Iob superiopea Aei 
\bk ¿étnfftiátíoB ; y pot btt*a, r«ctifi^ai*1oa inétodoa Ae ht 
imfrueddn fmi»i'e<i0ndni¡ími'fd tiempo, y «Aquirír mayor 
^mi'ñift'dlr'etñhréi^fttitéiiíl^f^ftl^Mli boeNÍlaútilsa «íno tiec«<* 
i^Hds á nh l^otesK^tíeo'^olB «debe ^ktinj^uit^ de la ptew 
por 8u s&bet y pdr ¿u cdtiUiíiita'ejeifrpIfir. 

He iiaVIs^doide la.graraática latina, áelds idiomas cultos 
4^ Cairopf^, de Ja dialéctica, filosofía raórnl, metafÍMCR, iFT« 
ilica^ di^reqho icapónicoy'civil, historia'sagrada y éclesiás. 
tica,, cono(;imiento de las escrituras canónicas ^ y por úl« 
' timq delaretórijcasagrada*. Creo haber probado detin mo 
do efíci^z la utilidad, y aun nefesidad que tienen lofe ecle« 
ai^sl^icoS) de estar k\o menos medianamente Instruidos 
tpdps esos ramos de literatura. He notado coü precisión 
y claridad fos defectos de que'está afectad o el tti^todd de 
que actuat¿iente se emplea en la In^t^uctiün disHüs que'se 
ensenan/ descubríendp'la ráiz del mal j própt^rtiemlo foa 
a^'dios de evitarlos. Yo no dudo de las Vetítajas que se 
conseguirían con esas rc^Formas, á cuyo favor el améritai. 
DO haría al astado y á la iglesia de 'Dios los sérvidios ma» 
importantes,, 

Seria una verdadera carItwii4^d[,.p¿bUcil* Ú dándcüP todo 
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el cuidado que exige mi plnn de enseñanza á la educación 
díet clefo» &e daécuídasé én orden i hi biras 'ciases de 'da«^ 
dadanos t por que se renovaria la época lamentable de los 
Siglos, nueve y diez : podría también interpretarse sinies- 
tramente mi seló, áiríbu^éñdoló mas a espiritu (ie^iquérpo 
que á UD amor .ilustrado del bien público, si entrando en' 
detalles minuciosos para obtener el primer objeto hubiese 
omitido el séguiido : mi pían debió abrazar ambos. Sé 
muy bien cuánta es la esteneibn'cíe fas necesidades 'de úri' 
Estado, ya, sea para consultar la segundad extericr, 
ya para mantener la tranquilidad intefior. ya para au- 
mentar el bien-estar de Iqs Ciudadanos, y que todas las ci- 
encias y artes reunidas y estrechamente enlazadas con la 
moral sana del evangelio deben, contribuir con el contin- 
gente de sus esfuerzos para proveer & ellas sin uejiE^r vá« 

ClOS. 

Foresta razón cuanto sea mas respetada la morki pübli*- 
ca, mas general la instrucción áe los ciudadanos,* ensena- 
das con mas exactitud las 'cié ti cías y arte», tanto mas se- 
gura estará la Repfiblicá de encontrar en su propio seno 
hombres que den ejemplos de amofá la patria, sirviendo» 
la con inteligencia y exactitud. Los ciüdadjlnos seráLn re«^^ 
gidos por leyes tales, 'cuales las demandan las necesidades 
y convenieilcia páblica : en los magistrados enconlrarán 
asegurada la prbtt^ccióndesus derechos : lásr rentas pábit 
cas serán adníiinistradas con pureza y economía ; habrá 
estímulos para la industira ; todos tendrán la conciencia 
del bien-estar y déla seguridad ; la patria se amaina, ten- 
drá defensores y sé promoverán' sus glorías y adélantamierí 
to ; las naciones vecinas envidiarán Ja suerte de Jos cíií- 
dádanos, y respetaráa un Estado que por la justicia y la 
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Mibíduria dé las lejf^ mar^bfi eo una pro^peri<dad siempre 
Creciente. 

t'al.sera infalibleioeate la suerte de una imcíoh^^ue ünu 
éncJo las costumbrea severas, de una moral ajustada al 
amor, de las ciencias, logra medíante una enseñanza bien 
dirigida tener en su seno granda n amero dé cíudadanoi^ 
cuyos conocimientos cientíÓcos variados, le arranquen to* 
dos los días i la riaturale^a secretos utiiísimds^ qiie ella rio 
fraaquea sino al trabajo y aplicación. Vo no be descoifOi¿ 
cifio esta verdad, y sostenga no solo la Utilidad sino la né 
cesidad de establecimientos literarios en que se enseiíen to- 
das las ciencias exactas y, naturales ; é indico todo lo que 
el estudio y la seria nieditacion me hablan hecho cOpocer 
antes de ahora para hacerlos prosperar. 
Aunque el designio que me he pi opuesto^ cuando éscribd 
esto, es el de hacer un servicio á todas las nuevas Repúblicas 
de Sud-América, escribo en tíolivia, tengo parüculares 
obligaciones á esta Repüblica y he devido naturalmente 
dirijirme á ella con especialidi^d. lin el naufragio que han 
padecido las instituciones liberales en la República Argén 
tina, yo he abandonado ana patria , cuyo. gobierno sigue 
an la práctica j^rinéipios contraríos á mis. opiniones p9lít¡- 
cas; ^^Cfiara^entablarsü.doi^inscjonha hecho líg:a y á- 
dípsti^adojen. las armas i los enemigos implacables del nom- 
bre cristiano en A^^^rica ; que ha tomado por auxilíales 
á todos los ainericaAros traidpres á sU patrin, que nada han 
9initid« por sujetarla aJ yugo español, y aUn á los euro* 
peos que se., hallaban en las provincias Argentinas, de los 
qMehabiari coiitba<ido contra nuestra libertad, hasta que 
la victoria de Ayncucho les arranró las armas de la mano. 
Ellos viven y gobiernan como verdaderos tiranos: yo no 
poilia scrvirleisf porque habría participado de sus crímenesf 
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00 debía vivir donde ellos dominaban^dando ejemplo de mi 
des* onteiito é improbación | porque esto no es compati* 
ble con mi carácter y con la comportacion que siempre Jíe 
tenido. El partido que me quedaba era dejfl^r el'pais qyo 
~po podia defender ; lo hice, y con este paso perdí mi pa«. 
^ria» Ale faltaron medios para sacar mis propiedades mo« 
biliarias; quedaron allá ,y me han despojado de todas sin 
deber cosa alguna ni á particulares, ni al Eatado ni h U« 
leyes, 

Gn Bolivia he encoiilrado una acogida la mas cordial^ 
no solo de parte de todos los' ciudadanos distinguidos, si* 
. no de parte de S« £• el Presidente de la República 
£ra piies un deber mío el que en un escrito dirigido todo 
al servicio de los americanos del sud, diese alguna muestra 
ú^ g'ratitud á mis bíenbecborep, 

Yo veo el empeño con que desean aclimatar las ciencias 
en sq patria los legisladores ; han decretado establecí mí« 
entos literarios casi en todos los departamentos : el digno 
Presidente de la República ha desplegado su zelo patríóti 
co realizándolos. Me parece haber hecho un servicio i 
fit^divia advirtiendo á sus legisladores, que la enseñanza de 
Destutt de Tracy y de Holbach está haciendo beberá 
la juventud boliviana el veneno del materialismo, destruc^ 
tor de todos ios vínculos sociales y corruptor de las cos« 
tumbres ; y por lo mismo ímcompatíble con la firmeza y 
estabilidad délas buenas leyes y tranquilidad pública. 

La ¡dea de distribuir la enseñanza de las ciencias mayo* 
res, consignando 4 los seminarios conciliares las de todas 
las eclesiásticas; al departamento de Chuqnisaca la ciencia 
de la legislación política, economía, derecho público, na-^ 
tural y de gentes, la jurisprudencia civil y. canónica; á Po 
tosí la mineralogía, cpoip ^t^ 7 h |^apc¡a;4U Paz Ua 
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ma^f ináticafl; k Cochabamba fá física espenmeñta'!, la me- 
dicina y anatomia, químicay gpeología & '; es cosa c|ue he 
escrito, teniendo en mira el particular seryicío de Bolivía^ 
piiesesU Hepdblica debe aspirar á dar una justb celebridad 
á sus establecimientos literarios» elevándolos á su respeo. 
ti va perfección, de que distan mucho en su estado actual. 

.Dar á cada uno la estension que debe tener para que en 
élseensefien todas las ciencias que abraza su actual dota- 
cíon, demanda un g^sto muy crecido, un aparato de ma- 
quinas, instrumentoSy.edifi ios, número de profesores & ^ue 
no pudría sostener la R pública. £n su actual estado las 
matemáticas, la medicina y fínira^ lio se enseñarán sino 
muy imperfectamente^ por no tener medios de dai*les.la 
estencion que demandan sus diferentes ramificaciones : 
lantí^uirán, y la lapg-uidez de que se afectarán hará perder 
basta el deseo de elevarlos á su perfección: de consiguió 
ente serán poco útiles, y no proverán á las necesidades del 
Estado. 

La distribución que he propuesto evita todos estos in- 
convenientes : con muy poco mayor costo, las ciencias 
exactas y naturales podrán ejevarse á un grado de cele« 
bridad muy honroso á la República y á.Ia. administración 
que les dio el ser ; y aají este auaiento podrían costearlo 
Ijs mismos et^tablecimiéntos, arreglando algunos emolu- 
mentos con que podrían contribuir los alunónos como en 
todas las universidades. Amas de esto traeria otras ven- 
tijas poli ticas, entrelazándolos intereses y relaciones de 
los departamentos entre sí, y atrayendo también la juven- 
tud (Je los Estados vecinos que vendrían á ISolivia á perfec. 
cionar sus estudios. 

Él menor délos bienes que producirá este proyecto, se» 
rá exftar ef ingenio de lols bolivianos üui^trados á buscaré 
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proponer algiin otro medio mejor, sí lo . encuentrati, de 
obtener \m misinos flfou/udos) : ^^ea que se adopte mi plan, 
ó .se prefiera otro major, mi intento se loj^ra: la mejora de 
tan útiles y honorables establecimientos, 

A pesar de la instrucción de los ciudadanos y su buena 
m^iraly puede el estado sufrir sacudi>iiieutos por defecto 
de sus leyes .* entonces la refotma de ellas es el remedio^: 
pero en esto mismo hdy incon venientes que deLea evi. 
tarse. 

No es menos pernicioso por tenacidad ú otro fin menos 
puro, sostener una ley que el pueblo detesta ó hacer 
innovaciones en las leyes por causas ligeras: en uno y 
otro caso ellas pierden su respetabilidad, por que dejy.n 
de ser firmes y estables. Sobre este ponto me he limitado 
á recomendar la circunspección con que se debe proceder 
en la corrección de las leyes establecidas, especialmente 
jas fundamentales ; y en segundo lug¿ir las que se rosan 
con derechos individuales de los ciudadanos ó comuni- 
dades. 

Habiendo llenado con esto el plan que me propuse, sier» 
ro este escrito dirigiendo mis votos al cielo por la tranqui- 
lidad y prosperidad de todos los nuevos Estados america» 
DOS ; y que las generaciones futuras, mas afortunadas que 
la presente, libres de enemigos externos, y del azote de la 
la guerra civil, il abrigo de instituciones justas y liberales 
logren en paz y tranquilidad la libertad que con nuestros 
sacrificios les hemos conquistado, tomando lecciones de 
ouedtros desaciertos para preservarse de ellos. 



FIN, 
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